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• 12.1.- De Rui7>-Giménez a Villar Palasí; la tecnocrati-
zación del sistema educativo. " 

Las décadas de los años cincuenta y sesenta de nuestra 
centuria estarán caracterizadas por lá aceptación internacio­
nal del régimen franquista -a.partir,de los acuerdos firma­
dos en el año 1953 con el Vaticano y con los Estados Unidos-
y por el despegue económico que tuvo lugar en España, especial­
mente desdo el año 1959 (1). El abandono de la política autár-
quica y la industrialización emprendida mediante los planes 
de desarrollo, volvieron a poner de manifiesto la tarea tan 
importante a desempeñar por el sistema educativo en su conjun­
to, al que había que modernizar profundamente. Tarea que, du­
rante el período que nos ocupa, llevaron a cabo J. Ruiz-Gimé-
nez (1951-1956); J. Rubio García Mina (1956-1962); M. Lora 
Taraayo (I962-I969) y J. L. Villar Palasí (1969-1973), si bien 
este último desarrolló su labor más importante en fechas que 
se escapan a nuestro trabajo (2), 

Dentro de la nueva estrategia política que se diseñaba 
para nuestro país, el sistema educativo necesitaba de amplias 

reformas con el fin de que pudiese cumplir no sólo ima 
finalidad ds estricto adoctrinamiento, sino que, además, fue-

12.- EL ESTAIíCMIENTO DE LA GEOGRAFÍA ESPAÑOLA DURAÍÍTE 

LOS. AÑOS CIKCUEKTA Y SESENTA.- - ' ' 
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se capaz de suministrar la mano de obra cualificada que eri~ 
gíeiilos diversos sectores productivos. Por ello, y ya a par­
tir del ministerio de Ruiz~Giraénez, "..«los problemas objeti­
vos de la educación comienzan a tener una valoración niás rea­
lista" ( 3 ) » lo cual no quiere decir que se. abandonen totalmen­
te los supuestos ideológicos de la dócada anterior. 

Como consecuencia de esto, en el tratamiento' de los pro­
blemas de enseñanza los criterios;de tipo pragmático ocuparán-
una posición de privilegio en relación con épocas anteriores. 
El sistema educativo en su conjunto no podfa de ninguna mane­
ra quedar al margen de las transformaciones socioeconómicas 
que se producían en otros sectores de la sociedad española, 
para lo cual debía m.odifloarse en una triple dirección: exten­
sión del mismo a capas cada vez más amplias de la población, 
puesto que la tasa de escolaridad de los alumnos comprendidos 
entre los seis y los 13 años era aún del 50% en el curso 
1951-52, existiendo 2.160.895 alumnos sin matricular (4); mo­
dernización de sus contenidos y métodos de enseñanza para ha­
cerlos más funcionales a las nuevas exigencias, y, muy impor­
tante, acabar con la lacra del enciclopedismo de los planes 
de estudio reduciendo las materias y los progr^as, con el 
fin de aumentar la eficacia del eprendizaje de aquello que se 
considerase como fundamental. 

Durante todo este período, la enseñanza del bachillera­
to -a la que se seguirá prestando una atención especial- so 
reguló mediante tres planes de estudio: el del año 1953 (5), . 
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consecuencia de la aprobación LUIOS ¡meses antes de la Ley do 
Ordenamiento de'la Enseñanza Media (5), el plan de estudio» 
del año 1957 (7), que supuso solamente una reducción de asig­
naturas" con respecto a la normativa anterior, y el plan:de 
estudios de 1967 (8), cuyo objetivo fue la fusión del primer 
ciclo, do la enseñanza media. Junto a la legislación referi­
da al bachillerato, hemos de hacer referencia -pese a que 
prácticamente no nos ocuparemos de ella- a la aparición entre 
los años 1955 y 1965 de diversas disposiciones legislativas 
de gran importancia sobre la Formación Profesional Industrial 
(9), a las Enseñanza •Técnicas (10) y a la reforma de la Ense­
ñanza Primaria . (11).' 

La época_de Ruiz-Giménez; primeros intentos de moderni­
zación del aparato educativo.- La etapa durante la cual ocu­
pó la cartera de Educación J. Ruiz-Giménez -persona de talan­
te en extremo liberal ya en aquel entonces si se le compara 
con J. Ibañez Martín, y que, como se sabe, fue cesado en su 
cargo en el año 1956 como consecuencia de los graves conflic­
tos estudiantiles que acontecieron en febrero del mismo año-, 
estuvo marcada, desde el punto de vista de la legislación 
educativa que promulgó o de otro tipo de disposiciones que 
la afectasen, por tres acontecimientos: la Ley reguladora de 
la Enseñanza Media de febrero de 1953 (12) y el plan de estu­
dios subsiguiente (13), el Concordato firmado con la Santa 
Sede (14) y la ley de 20 de julio de 1955 sobre Formación 
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Profesional Industrial (15). 
la Ley de Ordenación de la Enseñanza Media promulga­

da en el mes de febrero de. 1953 es un buen .ejemplo de corno 
.se intenta adecuar el sistema educativo a las nuevas necesi­
dades sociales, puesto que esta reforma educativa es consi­
derada como la consecuencia no sólo del "...desenvolvimien­
to de los mótodos pedagógicos./." sino tambión de "...la evo­
lución de las circunstancias históricas..." asi como de "... 
otras hondas razones de carácter politico y social..." (16). 

Y en el mismo preámbulo de esta ley se ponen de relie­
ve los objetivos básicos que persigue esta reforma. Entre 
ellos se encuentran, en la linea de acabar con el "materia- > 
lismo didáctico" -el enciclopedismo- de nuestros planes de 
estudio -no se olvide que estaba en vigor el plan de estudios 
de 1938-, "... reducir el horario de trabajo intelectual de 
los estudiantes..." y "...descongestionar los programas pa­
ra que el alumno aprenda mejor las disciplinas esenciales" 
(17). Además de esto, el rasgo más característico del preám­
bulo de esta ley era el reconocimiento del derecho de veto 
que poseía la Iglesia católica en las cuestiones relaciona­
das con la enseñanza, puesto que el legislador indica que, 
antes de promulgar dicha normativa, fueron consultadas para 
que diesen su aprobación a la misma diversas instituciones 
entre las que se encontraba la Jerarquía eclesiástica de 
acuerdo con un convenio de existía desde el año 1941 entre 
el Estado español y la Santa Sede (18). 
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En c o n s e c u e n c i a c o n l o s p r i n c i p i o s e x p u e s t o s e n e l . 

p r e á m b u l o , l a l e y d e O r d e n a c i á n d e l a E n s e ñ a n z a M e d i a y e l 

p l a n de b a c h i l l e r a t o de j u n i o d e 1 9 5 3 a l que d i o o r i g e n • 

c o n s i d e r a b a n - q u e l a f i n a l i d a d d e e s t e t i p o - d e e s t u d i o s o r a . 

l a d e c o n s e g u i r q u e e l a l u m n o o b t u v i e s e u n a f o r i n a c i ó n i n t e ­

g r a l , m e d i a n t e i m t i p o de e n s e ñ a n z a - ( a r t . 2 - ) que " . . « s e 

a j u s t a r á a l a s n o r m a s d e l Dogma y de l a M o r a l c a t ó l i c o s y 

a . l o s p r i n c i p i o s f u n d a m e n t a l e s d e l M o v i m i e n t o N a c i o n a l " 

( 1 9 ) , E l b a c h i l l e r a t o que s e c r e ó t e n í a u n a d u r a c i ó n d e - s e i s 

a ñ o s - u n o m e n o s que e l d e i p l a n a n t e r i o r - , e s t a n d o d i v i d i d o . 

en d o s p e r í o d o s : e l e l e m e n t a l y e l s u p e r i o r , c o n u n a d u r a ­

c i ó n de c u a t r o y d o s a ñ o s r e s p e c t i v a m e n t e . A l f i n a l i z a r e"l 

p r i m e r p e r í o d o d e l b a c h i l l e r a t o , l o s a l u m n o s t e n í a n que p a ­

s a r una r e v á l i d a e s t a t a l que l e s h a b i l i t a b a p a r a c o n t i n u a r 

l o s e s t u d i o s . Y , a c a b a d o e l b a c h i l l e r a t o s u p e r i o r , e r a n e c e ­

s a r i o r e a l i z a r un c u r s o p r e u n i v e r s i t a r i o a n t e s d e a c c e d e r ..-

a u n a F a c u l t a d ( 2 0 ) . 

De u n a m a n e r a g e n é r i c a , l a l e y f i j a b a t a m b i é n l a s m a ­

t e r i a s - q u e l u e g o a p a r e c e r á n c o n más d e t a l l e e n e l . p l a n d e 

e s t u d i o s d e j u n i o d e 1 9 5 3 ( 2 1 ) - , a s í c omo l o s p r i n c i p i o s 

p e d a g ó g i c o s q u e r e g i r í a n l a e n s e ñ a n z a . E s t o s p o d í a n c l a s i f i ­

c a r s e e n d o s g r u p o s : u n o s - c o m o l o s e x p u e s t o s e n l a s e c c i ó n 

s e g u n d a de l a l e y d e f e b r e r o d e 1 9 5 3 - d e t a l l a n l a f i l o s o f í a 

e d u c a t i v a d e l l e g i s l a d o r , s e g ú n l a c u a l s e c o n c e d í a u n a e n o r ­

me i m p o r t a n c i a a l a e d u c a c i ó n m o r a l ( 2 2 ) y s e r e c h a z a b a . - l a 

c o e d u c a c i ó n ( 2 3 ) ; o t r o s - q u e a p a r e c e n e n e l p r e á m b u l o o e n e l 
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apartado dedicado a los planes de estudio-hacen hincapié 
eri lanecesidad de adaptar los métodos y los contenidos de 
enseñanza al grado de desarrollo evolutivo del alumno (24) 
así como a la reducción'de la materia a enseñar (25). 

.La; di'sfuncionalidad de las enseñanzas vigentes en el 
área de la Formación Profesional en relación con las nece-
.sidades del país era m.ucho más grave, aspecto este que no 
dejará .de ser abordado por la ley de '20 de julio de 1955 
(26),. la cual derogaba la : ley ' en vigor que databa de 
1928 e intentaba impedir algo que se consideraba muy negati-
v c a saber, que el "desenvolvimiento (de la industria, KL) 
no se vea frenado o puesto en trance de 'paralización por au­
sencia o escasez de una mano de obra diestra y conocedora 
de las múltiples exigencias de la técnica moderna". Por ello 
esta normativa pretendía actualizar la legislación anterior 
"... cuanto en lo que atañe a la participación directa de la 
industria en la orientación y sostenimiento de esta importan­
te faceta de la educación, que por vez primera se apoya so­
bre un fuerte soporte económico, resultado de la progresiva 
industrialización del país" (27). La enseñanza profesional se 
dividirá en tres niveles -el Preaprendizaje, el Aprendizaje 
y la Maestría- cuyos contenidos, además de ajustarse a lo 
acordado con la Iglesia católica (28) deberían posibilitar 
una incorporación eficaz del alumno al mundo del trabajo. 

De Rubio García Mina a Villar Palasí: la "desideologi-
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zaci(5n" de la^ educación.~ Tanto en el nivel del bachillera­
to como en el de las enseñanzas técnicas y la enseñanza prí.-
maria, y, en general, en todos los tipos de estudios, duran­
te el período comprendido entre los.años 1956 y 1970 -año en 
el que la Ley General de Educación aparecerá como el intento 
de•solucionar la cuestión educativa pendiente en nuestro país 
desde la ley Moyano-, el problema fundamental que se les plan­
teaba a los.sucesivos ministros de Educación (29) será el de 
la extensión de la enseñanza, en especial la primaria, a to­
dos los ciudadanos así como la obtención de uña mayor eficacia 
del sistema educativo, remodelando íos contenidos y los hora­
rios de las diversas disciplinas que componían el currícu­
lo escolar. 

En el campo del bachillerato, que es en el que a nosotros 
nos interesa, entre los años 1950 y 1970 asistimos a una au­
téntica explosión de la demanda -concentrada además en los 
centros urbanos-, puesto que el ndmero de alumnos matricula­
dos pasó de 221.809 a 1.514.710 alumnos (30). El volumen de es­
tudiantes se había septuplicado -con todos los problemas 
que esto conlleva en cuanto a la creación de nuevos centros 
(31 ), dotación de profesorado ( 3 2 ) , etc.-, si bien pueden dis­
tinguirse muy distintos ritmos de crecimiento durante la dé­
cada de los años cincuenta -en el año I96O la matrícula era 
de 474.057 aliamnos- y la década de los años sesenta ( 3 3 ) . La 
tasa de alumnos de bachillerato por 100.000 habitantes pasó 
de 780 en el año 1950 a 1536 en I96O, alcanzando los 3284 en 
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el año 1970 según el Informe Poessa (34), aunque .el porcenta­
je de estudiantes que hacían el bachillerato superior y el 
curso preuniversitario,era. muy bajo (35). Y el Estado tenía 
que hacer frente a esta enorme demanda, dedicando una parto 
muy pequeña de sus Presupuestos Generales, al Ministerio de 
Educación en comparación con otros países, lo cual, lógicamen­
te, repercutía negativamente en la calidad de, la -enseñanza 
y permitió el rapidísimo -y anárquico- crecimiento de Ía ini-
Oiatlva privada (36). . ' - ' 

• Y en lo que se refiere a la profundización de los cono-^ 
cimientos y a la mejora del rendimiento de la enseñanza, tan­
to las disposiciones legales referidas al bachillerato como 
las que afectan a otros niveles educativos se ocupan de ello. 
Junto con iniciativas como la creación del Centro de Orien-ta-
ción Didáctica en el año 1954 (37), que será uno de los ca­
nales de la renovación pedagógica, la mejora del rendimiento 
del sistema educativo se buscará por medio de la reducción 
de materias y de contenidos de los planes de estudio. 

En este sentido, el Decreto de 31 de mayo de 1957, que 
introducía un nuevo plan de bachillerato (38), indicaba la 
conveniencia de profundizar la línea establecida por la ley 
de Ordenación de la Enseñanza Media del año 1953 "...redu­
ciendo especialmente el número de materias teóricas por a-
ño.,.", si bien este recorte "afectará al número de asignatu­
ras de cada año y al contenido de cada \ma de ellas, pero no 
al número de horas dedicadas a su estudio" (39). La ley de 
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8 -de abril de 1967 por la que se. reunifloaba el primer ci­
clo de la Enseñanza Media (40) y el plan de estudios del 
Bachillerato Elemental a que dio origen (41)., continuarán en 
la rai-sma dirección ya que,' como queda de manifiesto en el 
preámbulo de este último plan de estudios (42), entre los 
objetivos que se persiguen en el mismo se encuentran tanto 
una disminución de las horas de'clase como la reducción do 
los contenidos en los cuestionarios y- en los libros de te>:-
to (43). • ' 

El esfuerzo por conseguir ima mejora de'la calidad de 
la enseñanza -incluyendo dentro de la misma el estudio de 
unos contenidos de acorde con la nueva realidad socioeconó­
mica española- es evidente también tanto en la ley. de julio 
de 1957 que reformaba las Enseñanzas Técnicas (44), en la nor­
mativa que posibilitaba la extensión de la Enseñanza Media 
(45), en la, ley de abril de I964 que aprobaba la ampliación 
de la enseñanza obligatoria hasta los catorce años -pudiendo 
los alumnos que hubiesen obtenido el Certificado de Estudios 
Primarios pasar a tercer curso de Bachillerato Laboral o del 
General-, o la ley de 1965 (46) que reformaba la enseñanza 
Primaria y exigía una mayor cualificación a los aspirantes a 
los Estudios del Magisterio. 

12.2.-La persistencia del discurso geográfico-regional 
(tradicional) en la geografía española. 

Señalábamos ya en el capítulo décimo de nuestro trabajo 
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que la escasa implantación de la geografía española en la 
universidad, su aislamiento en relación con la problemática 
conceptual y metodológica de nuestra ciencia que se discutía -
en otros países y el rígido control del profesorado a través 
¿el sistema de oposiciones, tuvo como consecuencia la conso­
lidación de un grupo de geógrafos muy homogéneo en lo que se 
refiere a la "idea que tenían de nuestra disciplina, la cual 
tomaba como modelo a imitar a la geografía francesa. Ideas 
que, como pusimos también de manifiesto, se expresaron -sobre 
todo- por medio de la revista "Estudios Geográficos". 

Durante la época que es ahora objeto de nuestro estudio 
-los años cincuenta y sesenta de nuestra centuria-, esta si­
tuación no sólo no va a modificar, sino que, por el contra­
rio, se consolidará. El proceso de institucionalización de 
la geografía española, hasta mediados de la década de los 
años setenta, continuará muy lentamente, de lo cual eran muy 
conscientes los miembros de nuestra comunidad científica al 
decimos que ",,.la moderna escuela geográfica española se 
está haciendo... Pero aán queda mucho camino por andar" (47). 

Las causas de que la sociedad de nuestro país desconozca la 
importante contribución que la geografía moderna podría apor­
tar a la solución de sus problemas (48) así como el hecho 
de que "los no geógrafos... (no sepan) lo que es geografía 
(49), y, por lo tanto, la mala imagen que tenían de la mis­
ma, se achacaron a esta escasa presencia de la geografía en 
la enseñanza y en la investigación. 
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Lo cierto es que, pese a las abundantes quejas sobre 
esta cuestión (50), la presencia de la geografía en la uni­
versidad avanzó con grandes dificultades: los cinco cate-: 
dráticos de 1950 se convirtieron sólo en once, diez años 
después ( 5 1 ) ; y entre los años 196O y 1970 tomaron posesión 
de su plaza diez catedráticos m.ás -dos en Facultades de Cien­
cias- y dos agregados (52) . Ritmo muy. lento si lo comparamos 
con los 42 catedráticos y agregados que existían en el año 
1979 (53) , o con los 72 profesores numerarios y 196 no num.e-
:raios durante el curso 1979-80 según Bosque (54) . 

Junto a este lento proceso de institucionalización de 
lá geografía española, se mantuvieron también constantes las 
otras dos variables que hemos mencionado, -t'or una lado, el 
control de las ideas -y no solamente de las geográficas, si 

"se tiene en cuenta la normativa vigente-, por medie de los 
tribunales que juzgaron las oposiciones a diversas plazas 
del profesorado imiversitario. Por el otro, la continuidad de 
la línea editorial mantenida por "Estudios Geográfices"en 
la década de los años cuarenta, así como la defensa de la 
concepción geográfico-regional -si bien con algunos maticca-
por parte de las cuatro nuevas revistas que aparecieron en 
nuestro país hasta el año 1969: "Geographica" (Zaragoza, 
1954); "Cuadernos de Geografía" (Valencia, I964); la "Revis­
ta de Geografía (Barcelona, 1967) y "Papeles de Geografía" 
(Murcia, 1968) (55) . 

Respecto a la primera cuestión, y esto es algo que la 
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tesis de licenciatura de Sánchez (56) -que acaba de ser con­
siderada como "interesante" en una reciente publicación apa­
recida en nuestro país (57)- ha demostrado con bastante con­
tundencia, son muy pocas las personas que han condicionado 
el rumbo de la geografía española entre los años 1940 y 1970, 
puós, como se desprende del cuadro 12,1, entre A, Melón, J, 
M, Casas Torres y M, de Terán han ocupado la mayoría de los 
hombramientos como titulares para las presidencias y yocallas 
de los tribunales de oposición a cátedras, agregadurías y ad-
juntías en la universidad (43 sobre un total de 84). Y es 
precisamente durante este período cuando, a nivel institucio­
nal, se consolidaron las dos grandes escuelas (58) de la geo­
grafía española que tendrán como maestros indiscutibles a 
Casas Torres y a Terán (catedráticos desde los años 1944 y 
1951). Escuelas que, desde el año 1954, con la aparición de 
la revista "Geographica", poseerán sus propios órganos do ex­
presión, y que, pese a concomitancias, presentan también di­
versos matices como se verá más adelante (59). 

La estructura interna de las revistas geográficas espa­
ñolas.- Acabamos de señalar que, desde mediados de la déca­
da de los años cincuenta, "Estudios Geográficos" no era ya 
la ánica revista española que se ocupaba de los problemas de 
nuestra disciplina ( 6 o ) . Pese a ello, como ,se pone de relie­
ve analizando el cuadro ns 12.2, su importancia capital está 
fuera de toda duda. Lo cual se debe no solamente al prestí-
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giode las firmas que aparecen e n la misma sino también al 
volumen de s u s colaboraciones: durante la década de los años 
cincuenta el 81,6% del total de los artículos publicados jSO-
bre geografía en España (ell8,4% restante lo fue en la "Geo-
grapMca"). Y entre los años I96O y 1972 -por utilizar las 
fechas de Del Río (61)- el peso específico de "Estudios geo­
gráficos", pese a haber descendido, era aún considerable, 
puesto que el 62,5% de los artículos aparecidos -ahora entre 
seis revistas- lo fueron en la publicación del Instituto El-
iCano. Con 503 artículos sobre u n total de 653 entre los años 
1940 y 1972 - e s decir, el 77%-, no creemos exagerado afirmar 
que la orientación de "Estudios Geográficos", por otra parte 
la revista española con mayor difusión en el extranjero (62), 

era la de la geografía española. 
Y, ¿cual fue la orientación temática de esta revista du­

rante el período que nos ocupa?. Vimos ya en el apartado pri­
mero del capítulo décimo de nuestro trabajo los rasgos bási­
cos a este respecto durante la década de los años cuarenta: 
orientación paulatina hacia la geografía "hvimana" dentro de 
la'"que tenía un fuerte peso la geografía agraria, así como 
la gran importancia de la dirección más tradicional de la ge-
grafía regional francesa como modelo a imitar. 

Los años cincuenta y sesenta de nuestra centuria, que, 
junto con la década de los cuarenta y buena parte del pasado 
decenio pudieran formar un amplio período de "ciencia normal" 
en la geografía española, no suponen sino la consolidación 
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de estas tendencias, lo cual es la consecuencia necesaria 
de la continuidad ~en, lo que a las ideas de la geografía se 
refiere- del equipo directivo del Instituto Elcano (63). 

El proceso de "humanización" de la revista "Estudios. Geo­
gráficos" es evidente si se analiza la información suminis­
trada por el cuadro 1 2 . 3 . Entre los años 1940 y. 1972, un 
60,8^ (397 artículos) del total de las colaboraciones (653) 
aparecidas en esta publicación están dentro de lo que se cono­
ce como geografía humana» Y solamente el 24% (157 artículos) 
se incluyen en la geografía física. Además, mientras que la 
evolución de los trabajos de geografía humana es :ascendente 
(40,4%; 61,6% y 70,7% en las décadas de los años cuarenta, 
cincuenta y hasta el año 1972), la de la geografía física 
es de signo contrario, si bien con diferente ritmo (34%; 
21,6% y 20,5% para los mismos períodos temporales), 

la fuerte orientación tradicional de la revista "Estu­
dios Geográficos" se pone también de relieve al estudiar 
(cuadro 12.4) la gran importancia de la geografía agraria. 
Dejando de lado la óptica conservadora bajo la que se abor­
dan estos problemas, aspecto éste ya señalado por Cabello 
(64), pero que a nosotros no nos interesa, lo cierto es qne 
entre los años 1940 y 1972 el 35,5%(141 artículos) del total 
de las colaboraciones aparecidas en "Estudios 'Geográficos" ; 
(397) se refirieron a esta temática. Y si bien es verdad que 
esta cantidad supuso una fuerte disminución frente al 50,8% 

(32 artículos) de la década de los años cuarenta, nd lo es 
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menos que es de una gran importancia si se tiene en cuenta 
la dirección tomada por la sociedad española a partir del 
año.' 1959. Y este tradicionalismo de la orientación de laj 

I 

revista es evidente tam'bién si nos fijamos tanto en el peso 
específico medio de las colaboraciones referidas a la geogra- • 
fía económica y a la geografía de la población -entre 1940 
y 1972 se publicaron sobre estas cuestiones 171 trabajos, es 
decir el 43,1% del total-, como en la escasa importancia de la 
temática industrial y urbana (sólo 75 colaboraciones, el 19,1%, 
se ocuparon de la geografía urbana). 

La dependencia conceptual de la geografía española res­
pecto de la concepción regional francesa no es ningún secre­
to, pues, como veremos más adelante, es reconocida explícita­
mente en numerosas ocasiones por autores que se ocupan de los 
problemas de nuestra disciplina en nuestro país. En lo que 
se refiere a la revista "Estudios Geográficos" ésta se m.ani-
fiesta tanto en la consideración concedida a las reseñas bi­
bliográficas de obras realizadas en el país vecino como por 
la nacionalidad de los autores que cuentan con más de tres 
artículos en la sección de publicaciones extranjeras de esta 
revista. E, indirectamente, por ser este también un rasgo 
de la geografía clásica en general y de la francesa en parti­
cular, en la escasa atención prestada a los trabajos de índo­
le metodológica. 

Respecto a la primera cuestión -véase el cuadro 12.5, 
el 24% de las reseñas bibliográficas aparecidas en la revis-
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Cuadro 12. 5 
RESEÑAS BIBIIOGPJIEICAS DE lA REVISTA "ESTU­

DIOS" GEOGRÁFICOS (NACIONALIDADES) 

Países ^̂ ^̂ """̂ '̂  
^̂ .̂...--'-'''P e r í 0 d 0 s 1940/50 1951/60 1961/70 Total 

España 132 117 86 ' 335 
Francia 43 118 56 217 
Alemania 34 31 1/! 79 
Inglaterra 38 40 14 92 
EEUU 26 24 20 70 
Italia • 4 19 1 24 
Port./Brasil 21 10 2 33 
Hispanoamérica 16 14 5 35, 
Otras 5 7 5 17 

Total .... 319 380 203 902 

Puente: CAPEL, 1976, p. 25 , (elaboracién propia). 

dad de geógrafos españoles, las recensiones francesas supe­
ran a las españolas (65). Y, a autores franceses -P. Birot y 
J, Sermet- pertenecen también nueve de las 23 colaboraciones 
-el 3 9 ^ q̂ ie, firmadas por un total de seis especialistas, 
aparecieron en la seccién de publicaciones extranjeras de la 

ta "Estudios Geográficos" (217 sobre un total de 902 duran­
te los años 1940-1970) corresponden a obras escritas origi­
nalmente en idioma francés, con la peculiaridad de que, du­
rante la década de los años cincuenta, de especial relieve 
en lo que se refiere a la institucionalizacién de la comuni-
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a aspectos metodolégicos de la geografía fueron el 4,7 
(31 sobre un total de 653). Además, lo interesante no es 
únicamente la poca atencién prestada a esta temática por '=Es-
tudios Geográficos", sino su paulatina pérdida de importan­
cia relativa: mientras que durante la década de los años cua­
renta el peso de los artículos metodolégicos fue del 5,1% 

revista "Estudios Geográficos" (66). 
El tradicionalismo de la línea defendida por las re­

vistas geográficas españolas hasta los años setenta se evi­
dencia también en el peso que concedieron a las colabora­
ciones que se ocuparon de problemas relacionados con la 
metodología y la historia del pensamiento geográfico, 
con total independencia de lo que entendamos por estas cues­
tiones. 

Entre los años 1960 y 1972, como se desprende del cua­
dro 12,6 , solamente el 7, 5 % del total de los artículos 
aparecidos en seis revistas geográficas españolas (67) se 
dedic@.ron a esta temática, apreciándose ya diferencias sig­
nificativas entre la orientacién de las publicaciones "Geo­
graphica", la "Revista de Geografía" -sobre todo- y "Estu­
dios Geográficos", _ 

En esta última publicacién -véase el cuadro 12,6« la 
atencién dedicada a este tipo de investigacién es muy esca- . 
sa, lo cual, por otra parte, constituye uno de los rasgos de 
los períodos de "ciencia normal" en el desarrollo de una 
ciencia. Entre los años 1940 y 1972, los artículos dedicadoR 
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(8 colaboraciones sobre un total de 156), entre los años 
1960 y 1972 la cifra cayd a un 4,2% (13 artículos sobre un 
total de 307) (68) . Y lo mismo, s6lo que más acusadamente, 
sucedía con los trabajos sobre historia de la geografía: 
de un 8,3% en la década de los años cuarenta (13 colabora­
ciones sobre un total de 1 5 6 ) , se pasé a un 3,3% entre los 
años 1960 y 1972 (10 artículos sobre un total de 307) (69). 

Y este escaso interés por los temas metodolégicos por 
parte de la revista "Estudios Geográficos" -que es lo m-is~ 
mo que decir por parte de la geografía española,' si se tiene 
en cuenta la plantilla de sus colaboradores (70)-, se mani­
fiesta de la misma manera al analizar el contenido de algu­
nas do las secciones de esta publicacién como la de "Croni- ' 
ca Geográfica" (71), la de "Noticias y Comentarios (72) y 
la de "Publicaciones Extranjeras" (73). 

la información que a este respecto nos suministra Ca­
bellos en su tesis de licenciatura, a la que ya nos hemos 
referido en varias ocasiones a lo largo de nuestro trabajo, 
es muy valiosa, puesto que, gracias a la misma, se conocen 
tanto los difusores en nuestro país de un determinado tipo 
de conocimiento geográfico como los temas que trataron. 

En relación con la sección "Crónica Geográfica", qj.e, 
a partir de I96O se sustituyó por la de "Noticias y Comen­
tarios", hay que indicar que durante el período comprendido 
entre los años 1941 y 1958 aparecieron en la misma un total 
de 270, de las cuales J. Gavira realizó 137, es decir, el 
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50, 7% (74). Y, respecto al tema que nos ocupa, solamente 
11 crónicas, es decir, el 2,6%, se deicaron a informar de 
cuestiones metodológicas (75). 

Y algo muy similar sucedió en la sección de "Noticias 
y Comentarios", puesto que de un total de 229 aparecidos 
entre los años 1946 y 1970, 4 (el 1,7%) trataron el tema 
de la historia de la geografía, y-12 (el 5,2%) se ocuparon 
de problemias que tenían que ver con la metodología y la en­
señanza de la geografía (76). 

Finalmente, y en lo que respecta a la sección de "Pu­
blicaciones extranjeras" -que, por cierto, ha perdido irapo?.'-
tancia en la revista "Estudios Geográficos", ya que de los 
24 trabajos que aparecieron durante el período comprenc'ido 
entre los años .1945 y 1950 se ha pasado solamente a 3 entre 
los años 1966 y 1970-, la tendencia explicitada se agudiza, 
si se tiene en cuenta que ninguna de las sesenta colabora­
ciones aparecidas en esta sección entre 1945 y 1970 se ocu­
paron de estos temas (77). 

Continuidad con la dócada de los años cuarenta.- Había­
mos expuesto en el apartado segundo del capítulo deaimo de 
nuestrc trabajo lo que constituían los rasgos básicos de la 
concepción geográfica desarrollada en nuestro país en la dé­
cada de la post-guerra: el entendimiento de la misma como 
una ciencia que poseía un objeto específico -el paisaje o 
la región-, al cual se le consideraba como una "realidad" 
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en lo que a la teoría del conocimiento,se refiere, y, ade­
más -y asta era una.de las características que garantizaba 
la independencia de la geografía como ciencia-, era tratado 
de una manera peculiar: sintáticamente. 

Durante los años cincuenta y sesenta la comunidad de 
geógrafos españoles -en fase de consolidación, pero muy len­
tamente, como ya expusimos-, ̂ dedicará exclusivamente a re­
forzar su posición, cosa bastante comprensible dado que no 
se dudaba de ninguna manera de la eficacia del paradigma geo­
gráf ico-regional. Nuestra disciplina, dirá Ploristán (78) 
"... no está en crisis; si acaso lo estarán algunos geógra­
fos", y.el línico problema que parecía existir era el de la 
escasa institucionalización de nuestra disciplina, y, por . 
tanto, la ingente tarea a realizar. 

Esta actitud trajo dos tipos de consecuencias. Por una 
parte, y dejando de lado la opinión de M. de Terán (79) se­
gún la cual "...en toda ciencia la periódica revisión de sus 
postulados y principios es saludable norma de conducta, y 
más aún entre nosotros, pues en toda la literatura geográfi­
ca española hasta ahora no ha hecho su aparición este tema 
...", la escasez de trabajos metodológicos sobre la proble­
mática de nuestra ciencia como han puesto de relieve Del Rio 
y Cabellos (80), lo cual sigue teniendo validez aunque, como 
en el caso de Del Rio (81) utilicemos una acepción muy am­
plia de la "metodología". 

Por la otra parte, el escaso interés por estas cuestio-

http://una.de
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nes -que se evidencia no sólo por la inexistencia de inves­
tigaciones propias sino también por la poca atención presta­
da a las realizadas en el extranjero (82)-, hizo que se adop­
tasen sin espíritu crítico los postulados de la geografía re­
gional francesa que, a manera de dogma, aparecen sistem.áti-
camente en los trabajos de los geógrafos españoles, con la 
particularidad de que, prácticamente, se repiten sin modifi­
cación -es decir, con el mismo entusiasmo-, durante.los vein­
te años comprendidos entre 1950 y 1970, época en la que, como 
se sabe,y ya lo vimos en los capítulos noveno u onceavo de 
nuestro trabajo (83), la geografía sufrió imporxantes cam­
bios en otros países, 

Al igual que durante los años cuarenta, el primer ras­
go que llama la atención al analizar los trabajos de los 
geógrafos españoles-que, en cierta manera, se ocuparon de 
la problemática referida al coicepto y método de su discipli­
na, es el de la concepción acumulativa que defendían del de­
sarrollo de la geografía, ciencia cuyo origen se remonta, 
cuando menos, a la época griega (84), Desde entonces, la geo­
grafía atravesó por un largo período "precientífico" (85), 
del cual, invariablemente, la sacaron Humboldt y Ritter, 
autores que, con total unanimidad, y no solamente por parte 
de los geógrafos (86), son considerados como los fundadores 
de la ciencia geográfica'Moderna", tal y como lo muestran 
las afirmaciones que a este respecto hicieron los especia-
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listas más prestigiosos del momento como Casas (87), Terán 
(88), Perrer (89), Bolos (90) y Vilá Valentí (91). 

El desarrollo del conocimiento geográfico se enfoca 
como \m lento proceso de acercamiento a la formulación de 
los definitivos principios de la ciencia geográfica -en lo 
que a su objeto y método de estudio se refiere-,'criticán­
dose duramente, como lo hacía A. Melón (92), cualquier ti­
po de "desviacionismo" o "error". Seguramente, como indicó 
ya Hard (93), ello se hacía con el propósito de cohesionar 
emocionalmente a los miem.bros de la comunidad de geógrafos, 
que, de esta manera, se sentían les herederos de una glorio­
sa tradición científica, a la que siempre se suele recurrir 
en lac controversias con los miembros de otras comunidades. 

A continuación, los geógrafos españoles -al igual que 
los de otros países en su momento-, en una fase en la que 
se intentaba la consolidación institucional de su discipli­
na,- se ocuparon del problema de la delimitación del objeto 
y método de trabajo de la misma, aspecto este mu3'" preocupan­
te por el desgajamiento paulatino y su apropiación por otras 
ciencias de partes de lo que antaño se había considerado 
como el campo del geógrafo, y al que hicieron referenci..̂  al-
gun.os especialistas como Sanz García (94) para el que la cien­
cia geográfica era una "...auténtica madre prolífica de hi­
jos que reclaman su herencia y viven su vida". Y, todavía 
hacia finale.s de los años sesenta, ante un auditorio compues-
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fo mayoritariamente por economistas que, muchas veces, no 
acahan de entender la versatilidad del geógrafo (95), Vilá 
Valentí hacía referencia a este problema indicando que "la 
Geografía, que en principio parecía que intentaba estudiar­
lo todo y resolverlo todo en realidad se quedaba casi 
sin objeto material de estudio" (96), 

Ante esta situación, los geógrafos españoles optaron por 
la definición de la geografía coino ima ciencia-objeto, Nues­
tra disciplina se convirtió-para ellos en la ciencia del 
paisaje o de la región, paisaje que, si bien en sus comien­
zos era entendido de una manera etnográfica en la línea de 
P, Deffontaines (97), por citar un sólo ejem.plo, ya desde 
comienzos de los años cincutínta, por lo menos en teoría, se 
resaltaba la importancia del enfoque dinámico o funcional. 
Para Floristán (98) "esta es actiialmente la posición man­
tenida por la mayor parte de los geógrafos: el objeto formal 
y específico de la Geografía, es el estudio de la estructu­
ra", función y gónesis de los paisajes terrestres", Y en pa­
recido sentido se expresaron Casas Torres (99), Perrer ( 1 0 0 ) , 

Terán (101), López Gómez (102), Sanz García (103) y Vilá 
Valentí (104), §utor que en el año 1968 defendía una tím.i-
da apertura de la geografía hacia el estudio en nuestra dis­
ciplina de aspectos no directamente tangibles, si bien "... 
siempre que sean tratados con una concepción adecuada y con 
la debida metodología". 
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Ahora bien, con la nueva definición de la geografía co­
mo ciencia-objeto no era suficiente para evitar los numero­
sos "conflictos de competencias" que surgían con otras cien­
cias, como veremos más adelante al tratar el tema de las re­
laciones entre la geografía y la sociología. Por ello, la te­
sis de la especificidad e independencia de nuestra discipli­
na hubo que reforzarla utilizando dos nuevos argumentos que 
se referían a la peculiar manera con que se abordaba el es­
tudio de la región o del paisaje geográfico. 

El primero de ellos estaba relacionado con la especial 
concepción del objeto de la ciencia geográfica en lo que a 
la teoría del conocimiento se refiere. Desde el punto de 
vista epistemológico el paisaje y la región eran "reali­
dades" , y hasta la misma geografía se definía a sí misma 
como una ciencia de "realidades" con respecto a las demás 
ciencias más "abstractas", como la sociología o la econo­
mía, por ejemplo; "realidades" que desempeñaban un papel 
fundamental a lo largo del proceso de investigación. De 
este modo -se decía-, la geografía "...que es la ciencia 
menos libresca de cuantas se cursan en nuestras Facultades 
de letras ..." (1O50 poseía tanto un alto valor formativo 
como científico, puesto que, debido a la objetividad del 
trabajo del geógrafo -consecuencia necesaria de ese no 
ocuparse de especulaciones teóricas sino de "hechos"-, la 
ciencia geográfica podía aportar una importante contribución 
a las tareas de la planificación (106), idea esta que no de-
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jará de ser "esgrimida constantemente desde que, a travás 
de Casas Torres, se introdujo en nuestro país lo quo él de­
nominaba como la "nueva geografía": la geografía aplicada 
(107). 

Este "realismo epistemolégico" ingenuo se expresa en 
el lenguaje cotidiano por medio de la afirmacién según la 
cual la geografía, o el ge(fgrafo, "...tiene siempre los pies 
sobre la tierra ..." (108) o que la "verdadera" geografía 
se haría, fundamentalmente, con las extremidades inferio­
res. Tras él se disfraza la eterna aversión del geógrafo 
tradicional a la reflexión sobre su propio quehacer, a los 
libros, que, metafóricamente -como muy bien ponía de relie­
ve sin ambages Bullón hace ya más de cincuenta años (109)-
desempeñan el papel de la teoría en el proceso de conocimien­
to científico, los cuales, a pesar de su utilidad, son en 
última instancia un peligro para el mismo, puesto que pudie­
ran interponerse n^^^entre nosotros y las cosas mismas, cons­
tituyendo una especie de muro entre nuestro entendiente y la 
realidad". 

Junto a este "realismo epistemológico", el segundo ar­
gumento que se ha empleado hasta la saciedad por parte de 
los geógrafos, para, en última instancia -digámoslo ya cla­
ramente- eliminar competidores, ha sido el de la considera­
ción de la geografía como una ciencia de síntesis. 

Dentro de la corriente de pensamiento historicista, la 
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geografía consideraba a su objeto de estudio holísticaraente. 
El paisaje o la región eran "totalidades" irrepetibles, a 
cuyo conocimiento no se llegaba de ninguna manera mediante 
el estudio analítico de las partes que la componían. Por ello, 
él rasgo distintivo de nuestra disciplina y el que mejorga-
rantizaba su supervivencia como ciencia diferenciada, era el 
de suministrar una explicación -en el sentido que ellos le 
concedían- de las totalidades paisajísticas. 

. • Y esta cuestión, también en la línea del pensamiento geo­
gráfico regional tradicional, ha sido resaltada constantemen­
te por la comunidad de geógrafos españoles, para los que 
nuestra disciplina "...es una ciencia que se resiste a la ato-
mizaci ón, porque e'ilo la llevaría... a BU propia mjjerte" 
(110). Y esta misma tesis se defiende en los trabajos más im­
portantes de la época como los de Casas (111), Vilá Valentí 
(112), y se encuentra también en muchos otros (113). 

A los futuros investigadores, desde una obra con amplí­
sima difusión en España, se les recomendaba que no dejasen 
de lado "...nunca que lo p;eográfico es la síntesis, la visión 
de conjunto" (114); y, que en el caso de tener que emplear 
en la investigación métodos de trabajo de las denominadas 
ciencias afines, -decía un autcr, muy joven entonces, que ha 
sido de los pocos en nuestro país que se ha enfrentado cri­
ticamente con la problemática de su ciencia, lo cual, como 
es notorio, le ha hecho modificar antiguas ideas-, se hicie­
se "... sin perder lo que le es propio (a la geografía, AL) 
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y. absolutamente privativo; la síntesis de los diversos hechos 
y su visión de conjunto de un espacio determinado" (115). Y 
Vilá Valentí (116), con su habilidad característica, expli­
caba ante un auditorio de economistas relativamente críticos 
con la geografía tradicional, la dificultad (117) de reali­
zar esta "síntesis", utilizando la metáfora del geógrafo co­
mo el "médico internista" frente a los otros científicos más 
especializados. 

La hegemonía de la concepción geográfico-regional (tra­
dicional) francesa en^spafia.- Acabamos de exponer en las pá­
ginas anteriores una serie de ideas defendidas por los miem­
bros de nuestra comunidad entre los años 1950 y 1970, las 
cuales les situaban en la línea marcada por sus colegas del 
país vecino. 

De manera sorprendente, y, pese al tiempo transcurrido 
el tipo de argumentación empleado por los geógrafos españo-
les_ durante las dos décadas objeto de nuestro interés es muy 
similar al utilizado desde finales del pasado siglo. 

El punto de partida vuelve a ser la constatación del gran 
atraso (absoluto o relativo) en el que se encuentra su cien­
cia, el cual puede referirse de una manera general a la tar­
día institucionalización de esta disciplina -y que se encuen­
tra en autores que lamentan el hecho de que "...la Geografía 
científica ...(acabe) de nacer..." (118)-, a la incomprensión 
de la sociedad o de los miembros de otras corporaciones cien-
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tíficas en relación con lo que nuestra'disciplina podía apor­
tar a la ordenación del territorio -discurso que puede seguir-
se en tomo a la polómica sobre la geografía aplicada (119)-, 
o al poco avance realizado por ciertas ramas de la geografía 
entre las que se destaca a la geografía humana: "...la parte 
de'la Geografía menos elaborada, la más discutida y critica­
da" (120). 

Y, con el fin de salir de esta situación, la mirada se 
dirige hacia el exterior. Se. trata -pues de "importar ideas" 
-uno de los objetivos que se planteaba claramente la revista 
"Geographica" ( 1 2 1 ) - , aunque el ámbito en el que se buscaron 
:las mismas quedase prácticamente reducido al francés ( 122) . 

Esta, dependencia conceptual de la geografía española .con 
respecto a la francesa-a Ha que se admiraba profundamente- fue 
reconocida con total franqueza. Así, por ejemplo. Casas To­
rres (123) ponía dé" relieve que "en todo caso, no debemos 
ocultar... que esta pequeña iniciación a la geografía del mu­
nicipio está... inspirada en la orientación francesa". B o l o s , 

en un trabajo divulgativo sobre el estado de la geografía ca­
talana (124), consideraba que la escuela regional francesa 
"...ha perdurado, podemos decir, hasta nuestros días". Y, de 
nuevo.. Casas Torres, en una recapitulación sobre la evolución 
de la geografía española,confesaba claramente que "no creo 
que sea descubrir nada si digo que la moderna geografía espa­
ñola esta muy vinculada a la francesa, cuyo magisterio reco­
nocemos muchos españoles sin ningún rubor" (125'^. 
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- • La- consecuencia lógica de la adscripción de la geogra­
fía española a los postulados de la geografía regional fran­
cesa fue la aceptación de sus problemas referidos a la ampli­
tud de su objeto de estudio y a la necesidad de limitarlo por 
medio de su autoconcepción como ciencia del paisaje, así como 
la escasa propensión a la reflexión teórica ' metodológica, 
cuestiones estas a las que ya hemos hecho mención. 

Igualmente, la aceptación de los supuestos básicos de la 
geografía clásica por parte de los geógrafos españoles les 
condujo a la defensa de su método de trabajo, el de las mono­
grafías regionales. Lo cual puede comprobarse desde fecha 
bien temprana tanto por los consejos -por todos citados- que 
los do€i grandes maegtro.3 de la geografía española, A, Melón y 
M. de Terán, daban a los futuros doctorandos a la hora de ele­
gir su tema de investigación, como por las aportaciones de 
Iglésies (126), Vilá Valentí (127) y la obra colectiva, de 
tanta influencia en todos los niveles educativos, realizada 
por Casas Torres y discípulos suyos (128). Monografías que, 
ya lo indicamos en. capítulos anteriores, tuvieron importan­
te desarrollo antes de 1936, sobre todo en Cataluña (129), y 
eran uno de los puntos de coincidencia de todos los geógrafos 
españoles -junto con su interés por los temas de la geogra­
fía agraria-, si hemos de creer a Casas Torres (130). 

La aproximación naturalista de la geografía española a 
lo social.- Pero, junto a estas ideas, y otras -como las refe-
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ridas al problema de la "unidad" de la geografía y su consi­
deración como una "ciencia-puente" entre las disciplinas que 
se,ocupan de la naturaleza y aquellas que tienen como objeto 
de estudio a la sociedad (131), y la primacía concedida a la 
tem.ática agraria, con el consiguiente relegamiento de la pro­
blemática urbana e industrial (132)-, los dos rasgos más im­
portantes en donde, en nuestra opinión, se pone de manifies­
to la impronta tradicional de la geografía española así como, 
su dependencia de la francesa, fueron su adscripción a la doc­
trina posibilista y la adopción, al abordar el tratamiento de 
lo social, de lo que hemos denominado como el concretismo 
geográfico. 

Respecto a la primera cuestión,creemos haber suministra­
do a lo largo del capítulo noveno de nuestro trabajo diver­
sas ideas que han insistido sobre la complejidad del proble­
ma y sobre el reduccionismo simplista con que se ha abordado 
la misma, en la mayoría de las obras o artículos que se han • 
ocupado del tema, en las que ha existido siempre un plantea­
miento dicotómico. Por un lado, los "deterministas" encabeza­
dos por P. Ratzel; y, por el otro, los autores que formula­
ron -así se creía- una concepción totalmente distinta en lo 
que respecta a las relaciones existentes entre el ser hvmano 
y su entorno natural: los geógrafos franceses "posibilistas" 
con su jefe de fila, P.M. Vidal de la Blache. 

Los geógrafos españoles que durante los años cincuenta y 
sesenta se ocuparon de esta cuestión adoptaron la segunda pos-
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tura, cosa absolutamente coherente con las fuentes -las 
francesas- en las que buscaban inspiración. Escagües (133/" 
señalaba la necesidad de no caer en el determinismo al aimiá-
z'ar las relaciones entre el hombre y el medio; a Ploristáfi 
(134) no le parecía su trabajo metódico -que perseguía otMS 
fines- ocasión propicia para sacar a relucir, una vez raís 
lo del determinismo ratzeliano y el posibilismo vidaliano". 
Para Ferrer (135) Ratzel fue, ante todo, un "...fiel discí­
pulo del determinismo que triunfaba en la ópoca y que tanto 
trasciende en su obra", mientras que, por el contrario, Vidal 
de la Blache sería "...el creador que se opone al determinis­
mo con la doctrina del posibilismo..." (136). E idénticos ar­
gumentos encontramos, por citar sólo a algunos., en Lluch (137), 
Sainz García (138) así como en autores latinoamericanos que 
se ocuparon del tema (139). 

Llegado a este momento, el lector se preguntará por la 
auáencia en nuestro análisis del "...artículo clave en el 
pensamiento geográfico español" (140). Nos referimos, claro 
esta, a La causalidad en Geografía Humana.DeteraiinisfflBo, po­
sibilismo, probabilismo. publicado en el año 1957 por M. 
de Terán, autor al que, recientemente, se le ha considerado 
como "... el principal -y casi exclusivo- teórico de esta 
ciencia (la geografía, AL.) en España, al menos hasta fina­
les de la década de los años setenta..." (141). 

Sobre este trabajo disponemos en la actualidad en nues­
tro país de dos interpretaciones. La primera de ellas, dentro 
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de una consideración global de la obra de Terán como "... 
fundamental y básica en la constitución de la actual geogra­
fía española..." (142), la cual, en ciertos aspectos sería 
predecesora de la geografía neopositivista (143), defiende 
que el análisis del probabilismo que realiza el maestro es­
pañol pudiera entenderse "...como reserva ante el posibilis­
mo vidaliano y regreso a un cierto ambientalismo..." el cual 
permitiese "...im avancehacja el (Btáíecimieito de l^es y prin­
cipios generales, así como a los procesos deductivo-experi-
mentales" (144). Es, pues, una interpretación "aperturista" 
de la obra de M. de Terán. La segunda, por el contrario -y 
dentro de una concepción del desarrollo del conocimiento cien­
tífico como el resultado de argumentaciones "racionales" e • 
"institucionales"-, postula que, el traba.jo que comentamos, 
"...merece ser leído como ejemplo de una interpretación ses­
gada a partir del posibilismo y en la que influyen inconscien­
temente los intereses propios de la coraimidad científica a 
que pertenece..." (145) su autor. Sin negar la aportación de 
Terán, este enfoque haría más bien-énfasis en la "incapaci­
dad" de los miembros de ura comunidad científica para arguiaen-
tar de una manera lesiva a sus intereses corporativos. 

Lamentablemente, no disponemos aún de algún trabajo mo­
nográfico sobre la obra de Terán que nos pennitiese sopesar 
cual de estas dos interpretaciones se ajustarían mejor a la 
totalidad de la producción científica del gran maestro. 

En' nuestra opinión, la tesis de J. Bosque Maurel -que 
parece defender- una concepción acumulativa del desarrollo del 
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conocimiento científico-, se encontraría con bastantes difi­
cultades. Y esto, no solamente estudiando en profundidad sus 
obras -y las decenas de trabajos que dirigid- sino también en 
el caso concreto del tema que nos ocupa. 

Lo cual se debe a que la interpretacidn que ^erán hace 
del .determinismo ratzeliano, aunque es "liberal" e integrado­
ra, no por ello deja de ser, en última instancia, tradicional, 
puesto que, aunque matizando (146), sigue existiendo en la 
misma ese planteamiento dicotdmico ingenuo entre el determi­
nismo y el posibilismo, sin tener para nada en cuenta la.po­
sibilidad de que, como han mostrado diversos autores a los 
cuales nos hemos referido en el capítulo noveno de nuestro 
trabajo (147), bajo los planteamientos posibilistas subyacían 
-puesto que era la única "teoría" a disposición del geógra­
fo- los presupuestos del determinismo (148). Y, pese a que se 
relativice (149), en el trabajo de Terán se sigue defendien­
do el tdpico de que la crítica al deterninismo fue realizada 
exclusivamente por la geografía francesa, como si no hubiesen 
existido los trabajos de Steinmetz o, por citar sdlo a uno 
de los más representativos, la excelente -y temprana- valora­
ción crítica de la contribución ratzeliana al desarrollo del 
pensamiento geográfico realizada con enorme cariño por un 
autor poco sospechoso de posturas afines al maestro alemán:: 
0. Schlueter (150). 

Finalmente, y antes de pasar al apartado final de nues­
tro trabajo, hemos de ocuparnos del otro rasgo de la geogra-
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fía española durante las décadas de los años cincuenta y 
sesenta de nuestra centuria que la sitúa en la línea del 
pensamiento geográfico tradicional: su aproximación a lo 
social a través de lo concreto en el paisaje. 

Señalábamos ya a lo largo de los capítulos noveno y 
onceavo que, en nuestra opinión, la historia de la geogra­
fía humana podía entenderse como la de ima imposibilidad: 
el intento de una aproximación constante a lo social por 
parte de nuestra disciplina, como factor explicativo del 
paisaje. Ahora bien, creemos haber puesto tambión de relie­
ve que -frente a otros especialistas que abordaban direc­
tamente el estudio de lo social-, el geógrafo, dado que 
de otro modo abandonaría la especificidad de su quehacer,' 
únicamente se interesaba por el estudio de aquellos grupos 
humanos que denotaban algún tipo de vinculación con la natu­
raleza, con el paisaje: se llegaba a elloâ  pues, indirecta­
mente, 

Y esta es justamente la idea, por.otra parte capital 
en la geografía clásica, que encontramos en las obras es­
pañolas que se ocuparon del tema durante el período que nos 
ocupa. Escagües, en un trabajo con él que pretendía resal­
tar la importancia que tenía para la investigación flokló-
rica la relación entre la geografía y la sociología, defen­
día la necesidad de que aquella se ocupase del estudio de lo 
inmaterial pese a que "alguien opinará que sin el concurso 
del suelo no existe geografía" (151), Ho obstante, y a la 
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hora de delimitar lo que él denomina como geografía socio­
lógica, precisa claram^ente que "el abrazo de la geografía 
y de la sociología se impone, pero no siguiendo la orienta­
ción que algunos han emprendido al estudiar la vida del Es­
tado., ." (152), es decir,' teorizando en abstracto. La geo­
grafía sociológica es una ciencia.de lo concreto, y, si 
"... quiere ser algo más que ima distracción, debe dejar pa« 
ramas adelante los ensayos de explicación" (153), los cuales 
sólo podrán realizarse cuando ",.,durante unos cuantos años, 
'una generación de sociogeógrafos ... (se haya dedicado) a 
coleccionar hechos sociales ..." (154). 

Perrer (155) reconoce la existencia de puntos de fric-
cción entre la geografía, la sociología y la etnología. Pese 
a ello indica que *'áGs argumentos son suficientes para inde­
pendizarla (a la primera, AU) siendo uno de ellos el de 
que, en nuestra disciplina, "...la idea de medio, lo eco­
lógico, es fundamental ..." (156). Algo similar apuntaba 
García Sáinz (157) para el cual era "...fácil distinguir 
los enfoques: el geógrafo humano, mirando a la Naturaleza, 
ve en ella a los hombres, mientras que el sociólogo, obser­
vando las agirupaciones humanas debe tener en cuenta a la Na-
turaler.a". 

, Y Vilá Valentí (158), autor en el cual -junto con Fe-
rrer (159)- se manifiesta claramente la correlación que ha­
cen entre lo social y la estructura demográfica de una po­
blación, considera "...muy difícil distinguir, en ocasiones. 

http://ciencia.de
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ciertos análisis geográficos de determinados estudios efec­
tuados por cultivadores de la sociología .", si bien es- . 
te mismo autor en otros trabajos (160) defiende que lo es­
pecífico del geógrafo "...es quizá que ...'siempre trabaja 
en espacios muy concretoB, mientras que el economista fácil­
mente abstrae ,..". 

El ánico intento importante -entre los años 1950 y 
1970- por acercar a la geografía española la discusión in­
ternacional sobre el papel que tenía que desempeñar dentro 
del esquema explicativo de nuestra disciplina el ser humano, 
la sociedad, o, en illtima instancia, lo social, fue el reali­
zado por M. de Terán con su trabajo Geografía Humana y So­
ciología. Geografía Social, aparecido en el año 1964 y al 
que ya nos hemos referido en el capítulo noveno. 

Recientemente, en su introducción al pensamiento de es­
te autor, J. Bosque Maurel ha puesto de relieve varios as­
pectos de su obra entre los que destacamos dos. Por una par­
te, en irn sentido genérico, la creencia de Terán "...en el 
carácter social de la Geografía humana ..." (I6l); y, por la 
otra, y precisamente en el artículo que es objeto de nuestro 
interés, la postura de compromiso adoptada por iteran anti­
cipando "...un cierto activismo geográfico muy generalizado, 
y hasta politizado, recientemente" (162)', \ 

Pero, ¿hasta qué punto abría nuevos caminos a la geo­
grafía española el trabajo de Terán?, En otro lugar (I63) 
intentamos poner de relieve la "modernidad" y el "clasi-
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cismo" -a la manera de Hans Bobek, autor al que por.cierto 
menciona-, de las ideas defendidas por el gran maestro es­
pañol. "Modernidad", porque dicho artículo supuso para nues­
tro país no solamente una defensa clara de una concepción de 
la geografía como una geografía humana -frente a la de otros 
que la consideraban como ima ciencia natural ( I 6 4 ) - , sino 
tambión la introducción aquí en España de la discusión que 
se desarrollaba por aquella ópoca en otros países, en rela­
ción con el papel que tenía que desempeñar lo social en 
nuestra disciplina. Y además , porque el geógrafo español 
era plenamente consciente -frente al optimismo de muchos 
de sus colegas- de las insuficiencias de la concepción geo­
gráfica tradicioiial para dar una explicación a la problema- • 
tica de la organización espacial de laa sociedades indus­
triales modernas, en las que no existían relaciones direc- ^ 
tas entre el hombre y su entorno que fuesen significati­
vas. . 

Ahora bien, estos aspectos "modernos" en el trabajo de 
Terán que comentamos, no debieran impedimos ver, en nues­
tra opinión, lOs rasgos "clásicos" del mismo, puesto que no 
sólo existen sino que son tambión los que hacen imiposible 
el gran esfuerzo del geógrafo español y le sitúan en la lí­
nea de la geografía "humana" clásica al pretender, con aque­
lla, aproximarse a la estructura interna de lo social a tra­
vés de lo concreto en el paisaje. 

En primer lugar, su postura esencialista -llena de re-
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ticencias- en lo que se refiere a la definición del objeto 
de nuestra disciplina frente a las demás. Como se ha veni­
do diciendo siempre en nuestra ciencia -pensemos, por ejem­
plo, en el trabajo de Demangeon aparecido en el año 1542 

y al que ya hemos hecho mención-, la geografía y la socio­
logía se distinguirían • por la posesión de dos objetos de 
estudio claramente diferenciados: la primera estudiaría 
"...la relación que el hombre social sostiene con su medio 
natural ..." ( 1 6 5 ) ; y la segunda se ocuparía "...de la so­
ciedad, de la realidad social, de los hechos y fenómenos so­
ciales" (166). 

En segundo lugar, y esto tampoco es nada nuevo, la co­
laboración del geógrafo con otros especialistas -con la cual 
se va "...más allá de las fronteras propias de la geografía 
..." (167)- ha de hacerse, como siem.pre, con gran tacto, ob­
servando estrictamente dos normas: no ocuparse de temas aje­
nos a nuestra disciplina y no estar guiada por "... una vo­
luntad de dimisión o de servidumbre" (168). 

En tercer lugar, y esto es lo más importante, Terán 
sigue considerando a la geografía social como una ciencia 
que tiene que explicar "...la compleja trama del paisaje hu­
manizado" ( 1 6 9 ) . Y esto no deja de ser contradictorio en 
cierto modo si se tiene en cuenta la utilización por su par­
te del trabajo de W. Hartke ( 1 7 0 ) -al que, erróneamente, en 
nuestra opinión, deriva linealmente del de Bobek-, en el 
que se defendía, como vimos ya en el capítulo anterior, la 
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innovadora tesis de que el paisaje ya no constituía el ob­
jeto de estudio de la geografía, interesando solamente como 
campo de observación para la explicacidn de los comporta­
mientos de los grupos sociales con significación espacial 
(171). 

Todo esto hace que, en nuestra opinidn -y sin que .•' 
pretendamos de ninguna manera desvalorizar la aportación 
de Terán, que es aiín hoy la ónica reflexión en España so­
bre la necesidad de incorporar la reflexión científico-so­
cial a los esquemas explicativos de nuestra ciencia-, la 
contribución del maestro español haya que considerarla 
en la línea clásica, dentro de la cual la geografía es la 
ciencia del paisaje, viéndose todo lo que analiza el geó­
grafo a través del mismo, y que, para nosotros, solamente 
admite de una manera muy relativa el calificativo de "hu­
mana" o "social", 

12.3.- Nuevos lamentos y viejos problemas; las dificul-
• ' tades de la geografía en la enseñanza,' 

En los capítulos cuarto y décimo de nuestro trabajo pu­
simos de relieve la orientación humanista del bachillerato 
español, la escasa importancia cuantitativa de la geografía 
en los planes de estudio así como la concepción que se tenía 
de la misma como una materia auxiliar al servicio de la his­
toria, pese a que los geógrafos -la mayoría al menos- no lo 
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aceptasen. Como veremos a continuación, durante el período 
que es ahora objeto de nuestro interés, esta tendencia no 
sólo se mantendrá sino que la posición de nuestra disci-j 

plina en el nivel de estudios que analizamos se deljilitará 
más aún, hasta tal punto que algunos geógrafos se pregum-
tan si, a partir de la reforma del año 1957, la geografía 
no había desparecido practicaiaenté del bachillerato (172). 

La enseñanza de la geografía; una materia marginal al 
servicio de la historia.- Antes de pasar a analizar el papel 
desempeñado por nuestra ciencia como materia del bachillera­
to, conviene no perder la perspectiva en lo que se refiere 
a la orientación que ha tenido este tipo de estudios eii nues­
tro país. 

ror medio de los cuadro 4.4 y 4.8 pusimos de manifies­
to el énfasis humanista de los planes de estudio del bachi­
llerato que estuvieron en vigor entre los años 1836 y 1936, 
puesto que el 62,1% del total de las horas semanales de los 
cursos que se impartían se incluían dentro del área de "Le­
tras" y el 31,9% en la rama de "Ciencias". 

Pese a sufrir diversas variaciones -véase cuadro 12.7-
esta tandencia se mantuvo también en los cuatro planes de 
estudio que estuvieron en vigor entre los años 1938 y 1970 
(173): el valor medio de las horas dedicadas a las asigna­
turas de "Letras" llegó al 59,77¿ (frente a un 62,1%); el de 
las materias da "Ciencias" fue del 23,9% (habiendo sufrido 
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de la-misma manera un pequeño retroceso en relación con el ^ 
31,9% anterior); y el apartado en el que se incluían otras 
materias, entre las que destacaban el"Dibujo" y la "Gimna­
sia", alcansó ti 16,4^. í 

Pasando ya al caso concreto de nuestra disciplina, vi­
mos en el cuadro 4 .7 que su peso específico en los planes 

Cuadro 12. 7 

PESO ESPECIFICO DE LAS MATERIAS DE "CIEIíCIAS"Y DE "LETPJLS" 
EN LOS PLAMES DE ESTUDIO DE LA SEGUNDA ENSEÑANZA: 1938-1967 

Plan de 
estudios 

Total ho­
ras sema­
nales cur­
sos 2S en­
señanza 

Total ho­
ras 

. -"Letras" 
Total ho­
ras 

"Ciencia^ 
Total ho­
ras otras 
materias 

(1) 

Plan de 
estudios 

Total ho­
ras sema­
nales cur­
sos 2S en­
señanza abs. % abs. % abs. % 

20-9-1938 214 117 54,7 34 15,9 63 29 ,4 

12-6-1S53 138 96 69,6 42 27,6 - ' -
31-5-1957 134 78 58,2 37 27,6 19 14,2 

31-5-1967 157(2) 93 59,2 41 26,1 23 14,7 

- Total ... 643 384 5 9 , 7 154 23,9 105 16,4 

( 1 ) Gimnasia y Dibujo 
(2) Las 104 horas del Bachillerato Elemental, más 53 

del Bachillerato Superior de 1957 en vigor. 

Puente; Elaboración propia planes Bachillerato. 

de estudio entre los años 1836 y 1936 fue del 5,5%. Y, con 
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el fin de poder tener una escala comparativa, suministramos 
tamMén al lector -cuadros 4.5 y 4.6- los valores alcanzados 
por otras dos materias: las matemáticas y la historia. Estas 
asignaturas obtuvieron unos valores medios del 13,7% (2,49 
veces superior al de la geografía) y del 6,8% (sobrepasando 
a nuestra ciencia en un 23%). 

El análisis del cuadro 12.8 nos proporciona infonaa-
ción sobre esta cuestián, si bien para el período compren­
dido entre los años 1938 y 1970. Como se desprende del mis­
mo, la posicián de la geografía empeoró ligeramente puesto 
que su valor medio fue del 4,4% -con una cota máxima del 
5,8% en el plan de 1953, en el que nuestra materia estuvo 
representada tambión en el sexto curso; y una mínima en el 
plan de 1938 de un 3,3%, plan que se caracterizó por su acu­
sado enciclopedismo-. 

Aunque las matemáticas y la historia sufrieron tambión 
un ligero retroceso, su importancia relativa con respecto 
a la geografía se mantuvo prácticamente al mismo nivel que 
en el período anterior. El 12,1% del total de las horas se­
manales alcanzado por las matemáticas supuso, como valor me­
dio , 2,75 veces el de nuestra disciplina; y el 5,3% de la 
historia, pese a su disminución, estuvo aún un 20% por en­
cima de las cotas alcanzadas por la geografía. 

Por lo menos en nuestra opinión, y a la vista de los da­
tos que hemos analizado, queda claro algo que en-las discu­
siones actuales sobre los problemas de la geografía como ma-
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Cuadro 12. 8 
PESO ESPBCIPICO DE LAS MATERIAS "MATEIáATICAS", "HISTORIA", Y .-"GEO­

GRAFÍA" m LOS PLANES DE ESTUDIO DEL BACHILLERATO: 1938-1967 

Plan de 
estudios 

Total ho­
ras sema­
nales cu: 
sos de 

Bachille­
rato, 

• Total ho­
ras 

'Matemáti­cas 

Total ho­
ras 

Historia 

Total ho-
: :^ras 
Geografía 

Plan de 
estudios 

Total ho­
ras sema­
nales cu: 
sos de 

Bachille­
rato, a"bs. % ahs. % abs. % 

20-9-1938 214 20 9,3 11 5,1 7 3,3 
12-6-1935 138 21 15,2 8 5,8 8 5,8 
31-5-1957 (1) 134 18 13,4 6,7 5 7,5 5s6 
31-5-1967 157 (2) . 18,f 12 8,2 5,2 6 , .3,8 

Total .... 643 77,8 12,1 33,9 5,3 28,5 4,4 

(1) Las unidades didácticas las hemos reducido a ho­
ras muítip1icando per 0,75, tal y como se indica 
en la normativa, 

(2) Las 104 horas del Bachillerato Elemental, más 53 
del Bachillerato Superior de 1957 en vigor. 

Fuente: Elaboracián propia planes Bachillerato. 

teria de enseñanza -muy sesgadas por la defensa de intereses 
en exceso corporativos- parece haberse pasado por alto: que, 
estemos o no de acuerdo con ello, desde el punto de vista 
ds su importancia cuantitativa en los planes de estudio del 
bachillerato',' la geografía ha tenido siempre una posicián to-
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talmente marginal cuya finalidad era la de suministrar di­
versos contenidos al alumno incluidos dentro de lo que se £ 0 -

noce como "cultura general". Contenidos que, por otra par­
te, como indicaremos brevemente a continuación, tenían que 
s'ervir sobre todo para una mejor comprensión de la historia. 

La vinculación de la geografía a la historia y su carác­
ter culturalista puede demostrarse mediante diversos indica­
dores: la denominación y el orden con el que se cursaron las 
materias en el bachillerato; el profesorado que las impartió 
así como la distribución de las asignaturas en los diversos 
cursos. 

Respecto a la primera cuestión -vóase cuadro 12 .9 - nues­
tra disciplina, como "Geografía áe España", "Geografía Uni­
versal" o "Geografía Política y Económica" tuvo una denomi­
nación independiente en todos los planes de estudio de la 
post-guerra española hasta el año 1970, con l a excepción, 
como ya vjjnos, del plan de estudios de 1938 en el que la 
asignatura era de "Geografía e Historia". 

Ahora bien, pese a que en relación con el período com­
prendido entre los años 1836 y 193S nuestra ciencia parezca 
haberse librado de su vinculación a la historia, puesto que 
el porcentaje de sus denominaciones como materia independien­
te es mayor -de los doce cursos en los que se impartió la 
geografía solamente en ciico había títulos conjuntos-, queda 
claro el mantenimiento de las conexiones entre estaxS dos dis-
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ciplinas analizando otras variables, así como la opinión, 
de diversos autores que pusieron de manifiesto la realidad 
de estas relaciones entre la geografía y la historia ... 
y sus aspectos positivos(174). • 

Por una parte, el profesorado que se ocupó de la ense­
ñanza de .estos estudios fue siempre el mismo, consolidán­
dose una situación fijada desde finales del pasado siglo.i 

Y este profesorado, aún en el caso más favorable para'la •• 
geografía, había recibido una fo3?mación en la que se inter-
Irelacionaban el aprendizaje de los conocimientos históricos 
y los geográficos con primacía de aquellos, lo cual era cri­
ticado por los geógrafos que, desde finales del pasado si­
glo ̂  pedían a la administración la creación de una Sección 
de Estudios de Geografía o la posibilidad de titularse ex­
clusivamente en esta materia, petición que se hará más insis­
tente a partir de los años cincuenta de nuestra centuria (175) 

Y, por la otra -vóase cuadros horarios de los planes 
de estudio correspondientes en el anexo segundo de nuestro 
trabajo-, la enseñanza de la geografía precedió siempre a 
la de la historia, lo cual puede ser aducido como una mues­
tra de la. concepción de la geografía como marco de la his­
toria por parte del legislador. 

El carácter enciclopódico y culturalista de la geogra­
fía como materia de enseñanza no sólo puede mostrarse anali­
zando la cantidad y variedad de los contenidos de los cues­
tionarios correspondientes (176) y con las quejas constantes 
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de ios geógrafos sobre el carácter descriptivo de los mis­
mos (177), a las que ya haremos refeirencia, sino también 
-de manera similar al período comprendido entre los años 
1836 y 1936-.por los cursos del bachillerato en donde fue 
c'olocada la geografía (véase cuadro 12,10), 

Con.la excepción del plan de estudios de 1938 en el que, 
debido a su carácter cíclico y enciclopedista la geografía . 
¿e distribuyó durante los cinco cursos del bachillerato, y 
con la "anomalía" de la "Geografía Política y Económica" del 
sexto curso del plan de estudios de 1953, que despareció 
con la reforma de 1957, la presencia de nuestra disciplina 
ha estado reducida a los dos primeros cursos del bachillera­
to (en ocho cursos de los doce), edad muy poco propicia 
-como argumentarán los geógrafos (178)- para sacar renta­
bilidad a este tipo de estudios. 

El atraso secular de la geografía española como materia 
de enseñanza,- Como vimos ya en capítulos anteriores de nues­
tro trabajo, los geógrafos españoles se han encontrado fren­
te a una situación peculiar en lo que se refiere al estado 
en el que se hallaba en íjuestro país la enseñanza de su dis­
ciplina, puesto que pese al indudable valor formativo que 
-según ellos- poseía, el grado de institucionalización de : 
esta materia en España tanto en la universidad como en el ba­
chillerato, y, en general, en todos los niveles educativos, 
era muy escaso, siendo eviaente el atraso de estos estudios 
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Cuadro 12. 10 
SISTRIBUCION DE MATERIAS DE GEOGRAFÍA CURSOS 

'.'BACHILLERATO":'1938-2:967 

CQ 0 13 

03 
Plan de estudios CQ 0 13 ra Distribución de las 

0 fj *<> üCi) materias de Geografía 
U 
<¡) 

..(^ 

01 

•ri 0 03 HfJí 03 0 
por cursos U 

<¡) 
..(^ 

01 J-i 
Ti P 

+ 3 O' 0 
en le 30 4 0 62 7̂  

20-9-1938 1 7 5 SI SI SI SI SI - -
12-6-1953 2 G 3' SI SI - - SI -
31-5-1957 2 6 2 SI SI 
31-5-1967 2 6 2 SI SI 

Total .... 25 12 4 4 1 1 1 1 -
Fuente: Elaboración propia plan Bachillerato, 

ca en los trabajos que se ocuparen de los problemas relati­
vos a la enseñanza de su ciencia, fue muy similar -por no 
decir idóntico- al. que se había venido utilizando desde fi­
nales del pasado siglo y que ha sido objeto de nuestro inte­
rés en los capítulos anteriores de nuestra tesis. 

en comparación con los de otros países europeos. 
Durante el período que nos ocupa, el modelo de argumen­

tación que emplearon los miembros de esta comunidad científi-
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Haciendo uso de ejemplos foráneos -es decir, de la ma­
yor importancia concedida a la enseñanza de la geografía en 
sus sistemas educativos-, se ofrecía al lector, en agudo 
contraste, la positiva contribucián de la geografía a la 
formación del alumno, idea ésta en la que ya venían insis­
tiendo ciertos organismos internacionales (179), 7 el de­
sinterés que tanto la sociedad como las autoridades educa­
tivas españolas mostraban hacia esta materia. Desinterés 
que, en opinión de los geógrafos, estaba motivado por la 
caduca concepción que se tenía en España de las ciencia 
geográfica como materia de enseñanza, a la cual, al igual 
que antaño, se la vinculaba con ".,,una árida nomenclatura 
y a un ejercicio puramente mecánico de memoria"(180), 

La idea del valor formativo de los estudios geográficos 
y su positiva contribución hacia una mejor comprensión in­
ternacional -no estaba lejano, recordemos, el final de la 
segunda guerra mundial- ayudando a que los alumnos ",,, 
perciban los problemas mundiales en sus justas proporcio­
nes,.," (181) y eliminando o disminuyendo los prejuicios 
nacionalistas, como indicaba un autor a comienzos de los 
años sesenta (182), fornaba parte de la argumentación de 
los geógrafos españoles que se ocuparon del tema de la re­
novación de la enseñanza de la geografía, 

P, Plans, una de las personas más preocupadas por es­
ta cuestión, volvía a insistir en ella (183); y Moliner (184) 
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era de la opinidn de que "los estudios geográficos cons­
tituyen una necesidad para toda persona..." culta, la cual 
se ve enfrentada a problemas geográficos en la lectura de 
cualquier medio de información actual. Otros hacían énfa­
sis en el valor educativo del estudio del "milieu" (185) o 
en los aspectos positivos que se derivaban del carácter ne­
cesariamente realista -como opuesto al memorismo- que tenía 
que darse a la enseñanza de la geografía (186), 

• La consecuencia de esa desatención a la geografía por 
parte de las autoridades educativas, que tuvo como resulta­
do la escasa presencia en el sistema educativo de la misma 
y a la que ya hemos hecho referencia en este mismo capítu- ; 
lo, fue el atraso en el que se encontraban sumidos los es­
tudios geográficos en nuestro país. 

En lo que a esto se refiere, hemos de poner de mani­
fiesto que vena de las constantes con la .- que se encuentra • 
el investigador de la historia del pensamiento geográfico 
español, es la del lamento continuado y las quejas de los 
miembros de esta comunidad científica ante la incomprensión 
de su labor por parte de la sociedad en su conjunto o por 
los sectores relevantes de la misma. 

Casas Torres (18?) deploraba la imagen que se tenía 
de nuestra disciplina ",,,tan distante de lo que realmente 
es Y unos años después, al tratar el tema de las posi­
bilidades para la planificación de le que el denominaba co-
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mo "nueva geografía", constataba que "...hoy por ho;̂ , la 
inmensa mayoría de los técnicos, de los imiversitarlos 
y de los hombres de negocios no tienen ni la más remota 
idea de la misián que en punto a la urbanizacidn y planea-
niento de ciudades corresponde a los geógrafos en el mundo, 
y es hora ya de que se lo digamos claramente" (188). Para 
Plans (189), "pocas ciencias han sido entre nosotros tan 
incomprendidas como la Geografía", la cual "...ha tenido 
que luchar con incomprensiones y rutinas hasta abrirse • ; . 
ancho camino a las Universidades y ocupar en ellas el lugar 
que le corresponde'! 

Años más tarde, de nuevo -Casas Torres (190), imo de 
los geógrafos que más ha luchado por la mejora de la posición 
de nuestra disciplina, indicaba las dificultades que se de­
rivarían de un aumento en nuestras Facultades de los alimmos 
de geografía al no poderles proporcionar una ocupación ade­
cuada tras sus estudios, ya que "...en nuestro país las 
corporaciones oficiales, las comisiones de planificación 
y las grandes empresas mercantiles todavía no se han ente­
rado, por más que se lo decimos, de que podría serles muy 
átil la colaboración de un geógrafo". Y de la misma opinión, 
si bien referido a la incomprensión por parte de otros cien­
tíficos de la especificidad de la tarea del geógrafo, era 
tambión Vilá Valentí a finales de la dócada de los años 
sesenta (191). 

El atraso 'secular de la geografía española como materia 
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de enseñanza se interpretaba como la consecuencia de un, 
doble desfase en relación con las corrientes modernas de 
la geografía: científico-general y científico-educacional. 

Científico-general puesto que, precisamente por esa 
desatención que se tenía con la geografía como materia de 
enseñanza desde hacía tanto tiempo en España -ejemplificada 
en su casi nula institucionalización en la universidad-, no 
había llegado aquí lo que se consideraba como la concepción 
geográfica- moderna: la regional francesa. 

¡ Y la conciencia que tenían los geógrafos de esta cues­
tión puede comprobarse en los trabajos que se ocuparon del 
tema al hacer aparición constante en los mismos ideas a las 
que nos hemos referido en apartados anteriores de este ca­
pítulo -por parte de autores ya citados o por otros nuevos-: 
la concepción del desarrollo de la historia del pensamiento 
geográfico de una manera lineal y acumulativa (192); la de­
finición de la geografía como la ciencia del paisaje (193), 
que, además, era tratado "sintáticamente" (194); así como 
otras referidas a la amplitud de los temas que abarca la 
geografía (195), a la "unidad" de la geografía (19^), a la 
consideración de la geogrsefía regional como la "única" geo­
grafía en detrimento de la geografía general (197) y algu­
nas más (198). 

^ científico-educacional, porque, en nuestra discipli­
na seguían imperando los defectos de la enseñanza tradicio­
nal, especialmente el memorismo, así como la impartición de 
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unos contenidos que no tenían en cuenta los intereses de los 
alumnos ni se adaptaban al grado de su desarrollo evoluti­
vo, 

Al igual que en el caso anterior, no podemos decir 
que los geógrafos españoles no eran conscientes ni estaban 
poco sensibilizados en relación con este problema, Plans 
(109), pese a reconocer ciertos avances que se habían dado 
en nuestro país respecto al tema que nos ocupa, era de la 
opinión de que todavía pesa sobre nuestra enseñanza 
...un lastre de geografía arcaica.,.", y, por ello, "la 
Geografía se convierte así en esa asignatura farragosa y 
antipática de la que se quejan con frecuencia nuestros es­
colares", ¿"ara Bosque Maurel (200), la enseñanza española 
en general y la de la geografía en particular se encontra­
ban a mucha distancia de las de otros países -a los que se 
consideraba como modelos a imitar-, siendo absolutamente ne­
cesaria "...una profunda renovación ,,.(de los métodos pe- . 
dagógicos empleados en la enseñanza de la geografía, AL), 
mediante la sustitución de los casi exclusivos procedimien­
tos librescos y memorísticcs por otros de índole práctica 
y experimental*'. 

Moliner Arévalo (201) se quejaba de que los alumnos lle­
gasen a los institutos "...sin tener la más elemental noción 
de Geografía'*, Y laa que poseían sobre la misma, se redu­
cían a poder recitar de memoria las nombres de los ca­
bos de las costas españolas y los de los cinco ríos princi-
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pales". . 
Lógicamente, este tipo de enseñanza hacía que el rendi­

miento de los aüumnos fuese muy escaso y que se asimilase 
muy poco lo que se estudiaba. En el campo de la geografía 
hacía ya referencia a esta cuestión Plans (202), según el 
cual al alumno de catorce años, poco antes de revalidar 
su bachillerato elemental, no le quedaban de los conocimien­
tos geográficos más "...que algunas ideas embrolladas acer­
ca del movimiento de la Tierra, algo sobre los vientos mon­
zones y una serie de nombres que tal vez sepa repetir, pero 
cuyo significado real ignora por completo". 

Con la reforma del plan de estudios ael bachillerato 
efectuada en el año 1957, que conllevó la desaparición de 
la "Geografía Política y Económica" del sexto curso, quedan­
do reducida nuestra ciencia a los cursos primero y segundo 
de dicho nivel desestudies -con alumnos que sólo tenían 
diez, once o doce años de edad-, el problema se agravó aún 
más, pues con el escaso tiempo disponible y con los progra­
mas enciclopódicos que había que cumplir la mejora de la ca­
lidad de la enseñanza de la geografía se convertirá en algo 
casi imposible. 

Ti'as esta reforma, 'que en la práctica -y así lo perci­
bió, ya Plans (203)- supuso la desaparición de la geografía' 
como materia de bachillerato, las quejas de los geógrafos 
españoles continuarán sin cesar. Este mismo autor (204), se 
preguntaba las razones que había para ".,.atonnentar ,,. 
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las cabezas de nuestros chicos con esos inventarios que,no 
les dicen nada y que, además, son exponente de una geogra­
fía caduca". Otros, como Sanz García (205) ponían de relie­
ve las negativas consecuencias que para la enseñanza de la 
geografía tenía la jjnparticián de unos contenidos no vin­
culados a la vida cotidiana de los alumnos, criticando el 
abuso del exotismo pues "la geografía no es sólo lo pinto­
resco, el aparato primeramente visible, como un rábano no 
se compone sólo de ho'^as". 

' Durante la dócada de los años sesenta estos argumentos 
fueron repetidos con gran insitencia por autores que hemos 

, mencionado como Compte, Escagües y Martínez Val, el cual, la­
mentaba que los avances que habían tenido lugar en el C P J H -

po, de la geografía científica no hubiesen llegado "...por 
desgracia ni a los textos ni a las Enciclopedias escolares 
al uso sobre^todo en España" (206). 

Plans constataba en múltiples trabajos suyos lo farra­
gosa y antipática que había sido siempre la enseñanza de la 
geografía para los alumnos; Casas Torres, en su panorámi­
ca . sobre la historia del pensamiento geográfico español, 
ponía de relieve la mala imagen que tenía en nuestro país 
la geografía (207); García Fernández, en el Coloquio sobre 
Geografía celebrado el año 1965 se quejaba del atraso de los 
estudios geográficos en el bachillerato, y .López Gómez, en 
el mismo encuentro (208), criticaba el que en este tipo de 
estudios "...todavía domine muchas veces un mótodo esencial-
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mente memorístico". 
Y como colofón, en el sentido de que las cosas no pa­

recían haberse modificado mucho si se sigue el discurso de 
los geógrafos españoles, ?. Plans -el autor que más ha es-
'crito sobre este tema- indicaba las consecuencias nefastas 
que tenía para la enseñanza de la geografía en los cursos 
de Comunes de la Facultad el hecho de que los alumnos, desde 
los once o doce años de edad, no hubiesen vuelto a estudiar 
geografía, quedándose con la idea de que esta ciencia 
es sinónimo de amasijo de nombres y cifras" (209). 

La "nueva geografía" española o el intento de recuperar 
el atraso en la enseñanza.- Acabamos de señalar los problemas 
que tenía nuestra disciplina como materia de enseñanza en 
España durante las décadas de los años cincuenta y sesenta 
de nuestra centuria, los cuales seguían siendo los de siem­
pre, pues existen multitud de similitudes entre las quejas 
de los geógrafos españoles de finales del pasado siglo y las 
que se realizan en nuestro país entre los años 1950 y 1970. 

Ante esta situación, lógicamente, la comimidad de geó­
grafos españoles intentará recuperar ese doble desfase que 
hemos mencionado con el fin de mejorar la posición de la 
geografía como ciencia y como materia de enseñanza. 

Y, para lograr esto, se puso en circulación la idea de 
la "nueva geografía" -y Capel acaba de mostrar muy bien re­
cientemente la funcionalidad racional e institucional de 
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estas propuestas (210)-, la cual, en el campo científico se­
rá difundida con gran fuerza -si "bien no exclusivamente- por 
Casas Totres y sus discípulos mediante el premiado manual 
sobre la iniciacián a los estudios de geografía local (211), 
utilizando como medio de propaganda la revista "Geographica", 
así como a través de los numerosos trabajos de los miembros 
de este grupo en los cuales se defendía la idea de la geo­
grafía aplicada como el equivalente de la "nueva" geogra­
fía científica. 

En el campo educacional, la "nueva geografía", por uti­
lizar la misma expresión que el Director General de Enseñan­
zas Medias en el año 1961, en el prólogo a un libro en el 
que aparecían trabajos sobre la renovación de los estudios, 
de esta disciplina -.(212), era aquella que no estaba consi­
derada como un mero apéndice de la historia -cuestién ésta 
a la que eran muy sensibles los geógrafos (213)- y en la que 
había desapairecido el memorismc, pues "haciendo Geografía se-
puede enseñar Geografía ..."; mientras que, por el contra­
rio, "...repitiendo libros, se siembra el odio a la Geogra­
fía" (214). 

Otros autores (215) contraponían a la geografía tradi­
cional, entendida como una mera ciencia de localización, una 
geografía moderna, a la que se definía como el estudio de 
las relaciones entre el hombre y el medio. Y P. Plans -junto 
con Yilá Valentí, especialmente (216)-, hacía hincapié en la 
"geografía nocional" en la cual se prestaba atención a un te-



- 634 -

ma muy importante: el de la adecuacidn de los contenidos al 
grado de desarrollo evolutivo de los alumnos, aspecto este 
que también se discutíé en relación con la cuestión de las 
ventajas e inconvenientes que presentaba el principio de la 
geografía local come estructurador de los contenidos de la 
clase de geografía (217). 

Si bien a un nivel muy modesto, la necesidad de renovar 
la enseñanza de la geografía española trajo como resultado la 
difusión de ciertas informaciones en revistas especializadas 
sobre lo que se hacía en el extranjero en relación con el te­
ma que nos ocupa, como, por ejemplo, la publicación parcial 
en la revista "Borden" de las recomendaciones de la U1JE3C0 
en el año 1950 referidas a la dirección que tenía que dar­
se a' los estudios geográficos, y a lo que ya hemos hecho 
mención (218); la divulgación a través de la revista "Geo­
graphica" de planes de estudio franceses y alemanes; la apa­
rición de "Noticias y Comentarios" sobre los Congresos Inter­
nacionales de Geografía (219), o en relación con el importan­
te tema de la renovación de los libros de texto de geogra­
fía (220). Y, junto a ello, la administración favoreció la 
realización de diversas "Reuniones" encaminadas a lograr una 
mejor capacitación del profesorado de "Geografía e Histo­
ria (221). 

ihora bien, la plataforma más importante para la discu­
sión de estos temas dentro de nuestra comvmidad de cientí-
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fieos fueron los "Coloquios sobre Geografía" celebrados los 
años 1 9 6 1 , 1963 y 1 9 6 5 , a pesar de su escaso núraero. 

En el primero de ellos, realizado en la ciudad de Za-\ 
ragoza a finales del año I 9 6 I -que fuo donde la sección de­
dicada a los problemas de la enseñanza geográfica tuvo más 
entidad ( 2 2 2 ) - , tanto Plans como Vilá Valentí (223) plantea­
ron el problema pedagógico fundamental de todo el período 
que nos ocupa: el de la adaptación de los programas y cues­
tionarios de geografía a la edad de los alumnos ( 2 2 4 ) . En el 
segundo Coloquio, no estuvo representado el tema de la ense­
ñanza ( 2 2 5 ) ; y, en el tercerOjdemrraHado en Salamanca el 
año 1 9 6 5 , las cuestiones de enseñanza de la geografía "deja­
ron" ya de preocupar a los geógrafos españoles, pese a que 
López Gómez y García Fernández tratasen del tema de la ense­
ñanza de la geografía agraria en los estudios de nivel medio 
y de la problemática de la docencia de nuestra disciplina en 
la universidad. Junto a ellos, y siguiendo ima tarea realiza­
da prácticamente en solitario, Plans expuso las ventajas de 
la utilización del mótodo comparativo en la enseñanza de la 
geografía en el bachillerato ( 2 2 6 ) , cuestión esta en absolu­
to baladí, puesto- que detrás de la m.isma se escondía la ne­
cesidad de encontrar im principio para la reducción del ca­
rácter enciclopódico de los planes de estudio de geografía. 

La enseñanza "nocional" de la geografía y los problemas 
del principio de la HeimatkimdeDejando de lado la escasa 
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presencia de su materia en los estudios -del bachillerato, uno 
de los problemas más importantes que padecía la enseñanza de 

I 

la geografía en nuestro país, era el de la inadecuaci6n de.los 
contenidos a impartir -por su complenidad- al grado de deea.-
rrollo evolutivo de los estudiantes que tenían entre 10 y 1 2 

años, puesto que, como'sabemos, las asignaturas geográficas 
estaban situadas en los dos primeros años<f • . 

Siguiendo pautas marcadas por la evolucidn de los estu­
dios geográficos en otros países, desde comienzos de la década 
de los años cincuenta encontramos posturas críticas respecto 
a la posicián a que había quedando reducida la geografía con 
el plan de estudios de 1 9 5 3 , dado que no existía una corres­
pondencia entre el grado de dificultad de los contenidos quo 
tenían que darse.y la edad de los alumnos. 

Así, tanto Fernández Huerta desde el campo de los pedago­
gos como P. Plans (227) indicaron que muchos de los conceptos 
que figuraban en los programas de geografía -como los de "pe­
nillanura", "superficie de erosián", "habitat urbano", "tie­
rras aluviales" y otros-, eran demasiado abstractos para los 
estudiantes. 

Por ello, tenían quo modificarse a fondo los contenidos 
y el mát:)do de enseñanza de la geografía, si lo que se desea­
ba era que los alumnos asimilasen lo que se impartía, la ense­
ñanza de la geografía había de ser una "enseñanza nocional" 
hasta aproximadamente los catorce años, a partir de los cuales, 
tal y como señalaban diversos autores, pero, sobre todo, Plans 
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y Vilá Valentí, podía pasarse a una "eriseñanza racional"io 
más abstracta, la enseñanza "nocional" tenía que apoyarse 
en la observacián directa del medio local, procediendo a ge­
neralizar mediante sucesivas inducciones (228). 

Precisamente, por parte de la mayoría de los docentes de 
nuestra disciplina la mejora de la enseñanza de la geografía 
quería lograrse mediante la consolidación en el aula del prin­
cipio de la geografía local como articulador de los contenidos 
£ue tenían que 'darse comenzando- por lo más (físicamente) 
cercano al al-unmo y alejándose progresivamente en forma de 
círculos concéntricos. 

los trabajos de los autores que se ocuparon de este tema 
emplearon el argumento de la doble ventaja metódica y pedagó­
gica del principio de la geografía local, al que ya hicimos 
mención en capítulos anteriores de nuestro trabajo, como cri­
terio jerarquizador de los programas de enseñanza de la geo- -
grafía. 

" En este sentido se expresaron las recomendaciones de la 
UNESCO a-partir de 195^ así como las colaboraciones que tantas 
veces hemos mencionado en este apartado de Chico, Plans, Moli-
ner, Corchen, Vilá Valentí, Sanz García, el editorial de la 
revista 'Vida Escolar" en su número monográfico del año 1962 
dedicado a la enseñanza de la geografía, Burillo, ^ompte. Cria­
do, Escagües, Gil Crespo, Igual ^̂ êrino, Jiménez de Gregorio, 
Maíllo, Reverte -el veterano "normalista" cuyo libro fue recen-
sionado elogiosamente por A. Melón y H. Capel-, Pozo, Pania-
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gua y Santamaría, éste último en una interesante y poco co­
nocida recapitulacidn de las ideas educativas en el campo de 
la geografía aparecida en el año 1965 y a la que ya nos hemos 
referido. 

Pese a que pueda afirmarse sin lugar a dudas que el mé­
todo de enseñanza de la geografía local gosé de una raayorita-
ria aceptación entre los docentes de nuestra disciplina^ no 
faltaron tampoco ciertas manifestaciones críticas schre^cl 
mismo, aunque no pasaron de .un estado embrionario. 

Brouillette (229) señalaba que, junto con la ventaja de 
poner al alumno en contacto directo con el medio que le rodea 
(argumento metódico), el principio de la geografía local tenía 
el inconveniente de reducir demasiado el horizonte de infor­
mación de los estudiantes. Gil Crespo (230), al reseñar pa­
ra el lector español'las conclusiones que, sobre este tesa, 
se alcanzaron en el XX Congreso Internacional de Geografía 
celebrado en Estocolmo en el año,1960, puso de relieve la 
dificultad de llegar a conclusiones eficaces utilizando el mé­
todo de enseñanza que iba de lo cercano a lo físicamente leja­
no, debido, sobre todo, a dos cuestiones:ala poca atencién que 
presta el niño al medio ambiente y a la mutilación de los con­
tenidos que se adquieren, a los cuales les faltaba la "...re­
lación con lo general" (231). 

y en la misma dirección argumentaban pedagogos como Maíllo 
(232), que era partidario de introducir lo lejano en la clase. 
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o geógrafos .como Plans (233), el cual -aimque reconocienáo 
como todos ciertas ventajas que poseía este método de ense­
ñanza-, • defendía la paulatina introducción en los programas 
de geografía de problemas de geografía general y regional, 
si bien a través de 'la "enseñanza nocional" a la que nos 
hemos referido anteriormente. 

Dentro de la modestia con la que se desarrolló esta 
crítica a algunos de los aspectos del método de la geografía 
local, hay que destacar la labor difusora de la misma reali­
zada por Vilá Valentí. Este autor, si bien reconocía ciertas 
ventajas del, principio de la Heimatkunde -permitía una correc­
ta apertura de los alumnos hacia el mundo exterior, su con­
tacto con las realidades concretas así como la posibilidad 
de desarrollar la capacidad expresiva y el sentido de colec­
tividad (234)-, no dejó de intentar por otra parte que se 
abriese en España un debate sobre algun.as de las insuficien­
cias del mismo que habían sido resaltadas en el XVIII Congre­
so Internacional de Geografía celebrado en el año 1956 en Rio 
de Janeiro (235). 

Pero la polémica no llegó a producirse, y el mismo Vilá 
Valentí, pese a parecer aceptar alguno de los reparos que se 
hicieron al método de enseñanza de la geografía que ordena­
ba sus contenidos de lo cercano (físicamente) a lo lejano 
-como la excesiva primacía que se daba en el mismo a la ob­
servación directa (236)-, adoptó a este respecto posturas 
cada vez más eclécticas (237), dejando de lado el debate que 
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tenía lugar en la geografía internacional sobre esta cuestión 
y al. que ya nos referimos en el capítulo onceavo de nuestro 
trabajo. 

El relep:amiento de la discusión científico-educacional.-' 
Hasta el momento, hemos aludido al tímido intento realizado por 
algunos geógrafos españoles desde comienzos de los años se­
senta, encaminado a difundir en España -y no a cuestionarlo-
ciertas dificultades del principio de la geografía local co­
mo guía para la elaboración de programas de enseñanza de 
nuestra disciplina. Además, estos intentos, llevados a cabo 
por otra parte con muy poca constancia y decisión, no sólo 
no tuvieron ninguna trascendencia sino que para algunos au­
tores, como Santamaría (238), no tenían "...bases muy íirmes". 

Fuera de esto, en la bibliografía sobre problemas de 
didáctica de' la geografía sobre la época que nos ocupa no se 
encuentran ideas que pudieran traducir o expresar un cierto 
grado de conocimiento y de sensibilización hacia los proble­
mas que, en este campo, se discutían fuera de España, y a los 
que hemos hecho referencia en el apartado final del capítulo 
onceavo de nuestra tesis. lo cual, no es ninguna novedad, 
pues ya Vilá Valentí, en la introducción a una serie de artí­
culos de P. Plans recopilados en un libro aparecido en el 
año 1967 (239) lamentaba la ausencia de trabajos sobre di­
dáctica de la geografía en nuestro país, y la misma postura 
adoptará a comienzos de la década de los años setenta Casa-
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ssas.(240). 

la discusidn que se llevaba a cabo fuera de España den­
tro de las ciencias de la educación en torno al principio 
e,iemplar (241) apenas tuvo eco en la geografía española, pe­
se a que -de nuevo- P. Plans fuese perfectamente consciente 
de la importancia de la misma para mejorar la enseñanza de 
la geografía (242), Y, junto a Plans, otros autores -si bien 
muy brevemente, y, a veces, vinculado al tema del uso del 
método comparativo en la enseñanza de la geografía-, trata­
ron también de esta cuestión (243). 

De una manera esporádica, pero sin ningún tipo de argu­
mentación, en la bibliografía didáctica del período que nos 
ocupa se mencionan también dos cuestiones de interés. Por 
una parte, el problema de la integración o no de la geografía 
en áreas más amplias de conocimiento. Y, por la otra parte, 
el tema de si, como materia de enseñanza nuestra disciplina 
es una ciencia natural o social. 

Vimos ya en apartados anteriores de nuestro trabajó có­
mo la cuestión de si la geografía era una asignatura concen­
tradora o a concentrar en áreas más amplias de conocimiento 
puede detectarse desde antaño en la discusión científico-edu­
cacional. Y, entre los pedagogos, sobre todo a partir de Her-
bart -aunque autores como Ruiz Amado no compartiesen en ab­
soluto su punto de vista- había una tendencia a considerar 
a nuestra disciplina como 3^ materia conexionadora por exce-
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lencia (244), si bien al precio de reducirla a la conside­
ración de una mera ciencia de la localización de los fenó­
menos sobre la superficie terrestre, generalmente al servi­
cio de la historia. 

En la época que nos ocupa, la defensa de la inclusión 
de la geografía en el área de las ciencias sociales -social 
studies- provenía de los Estados Unidos, y hay que entender­
la dentro de la nueva orientación del sistema educativo ha­
cia la consecución por parte de los alumnos de ciertos obje­
tivos de aprendizaje. Si se trataba de capacitar a estos 
para que pudieran enfrentarse con éxito a los problemas, de 
su vida cotidiana, y, si estos eran multidisciplinarios, la 
idea de la concentración de determinadas materias en áreas 
-y no sólo de la geografía- tenía pleno sentido. 

La geografía española recibió estas ideas a través de 
las recomendaciones realizadas por la UlíESCO sobre la ense­
ñanza de la geografía a comienzos de los años cincuenta, y 
a las que ya nos hemos referido (245)» encontrando una recep­
ción favorable en autores como Pozo (246) o Castro (247), el 
cual, consideraba de interés . la integración de la geografía 
en el área de las ciencias sociales llevada a cabo en otros 
países -y, por lo tanto, su desaparición como materia dife­
renciada en los planes de estudio-, y, además, esta integra­
ción ponía de manifiesto en su opinión algo muy positivo, a 
saber, "...una tendencia .de innovación, de propia revisión 
incuestionable en la ciencia geográfica actual". 
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Al igual que sucedió con la discusión internacional lle­
vada a cabo en la geografía en torno a las dificultades del 
criterio de la geografía local y a las posibilidades del 
principio ejemplar como elemento clave para la elaboración 
de unos nuevos programas de geografía de acorde con las ne­
cesidades del contexto histórico y con las pautas que marca­
ban las ciencias de la educación, tampoco tuvo prácticamente 
eco en España la importante cuestión de si la geografía era 
una materia a integrar en áreas de conocimiento o no. 

Pese a que, como vimos, algunos autores se pronunciaron 
a favor, creemos que.la ausencia de este tema en la discusión 
sobre la problemática de la enseñanza de la geografía españo­
la se explica por tres razones: el desconocimiento de la dis­
cusión pedagógica llevada a cabo en los países anglosajones 
a'partir de los años cincuenta; la aversión tradici6nal de 
la comunidad de geógrafos españoles hacia este asunto, pues 
la integración se'entendía como ima "claudicación" y una 
"subordinación" de la geografía a otras ciencias como la his­
toria, etc.? y, en -áltimo lugar, pero no por ello irrelevan­
te, las reticencias de la comunidad de geógrafos españoles 
hacia todo lo que supusiese en el campo científico-general 
o en el científico-educacional una articulación de su disci­
plina con las ciencias sociales, puesto que, de manera explí­
cita o implícita, la geografía era para ellos xma. ciencia na­
tural . 

Respecto a esta última cuestión vimos ya en capítulos 
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anteriores de nuestro trabajo como los geógrafos españoles 
más prestigiosos -P. Vila, Urabayen, Casas Torres, Floris­
tán, Plans, Perrer, Sanz García, Martínez Val, etc.- lameri-
• . . i 

taban el atraso en el que se encontraba la geografía humana 
con respecto a la geografía física. . 

En nuestra opinión, esto no puede considerarse como al­
go casual, sino que es la consecuencia lógica del rechazo 
de la geografía tradicional -como,expusimos en los capítu­
los noveno y onceavo- a la incorporación de teoría y métodos 
Icientíficü-sociales así como su aferraraiento a considerar lo 
social únicamente a través del paisaje. Pese a que para algu­
nos autores como Puente, Castro o Pozo la geografía como ma­
teria de enseñanza debiera ser "...más bien humana que físi-, 
ca" (248), eran perfectamente conscientes de que nuestra dis­
ciplina "...en las altas esferas -léase la geografía univer­
sitaria, AL- fue siempre a remolque de las Ciencias Katu.rales" 
(249). Lo cual ponen de relieve claramente muy diversos auto­
res tanto en afirmaciones explícitas (250) como a través de 
los ejemplos que utilizan en sus argumentaciones, los cuales, 
significativamente, pertenecen muchos de ellos al campo de 
esta rama de la geografía (251). 

En el um.bral de los años setenta -y en una sociedad cu­
yas exigencias al sistema educativo y a las materias que lo 
componían eran muy diferentes a las de antaño-, la geogra.fía 
española se enfrontaba con similares problemas a los que te- . 
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nía planteados en la década de los años cuarenta, o, pudié­
ramos decirlo sin temor a exagerar demasiado, a comienzos 
del siglo actual: mala imagen; escasa institucionalizacién 
de esta disciplina en todos los niveles educativos; fuerte 
I 

atraso científico-general y científico-educacional respecto 
a las ideas imperantes en la geografía de otros países, y, 
como consecuencia de ello, pérdida de prestigio ante la opi­
nión pública en general, la administración y otros científi­
cos, que no veían nada claro la funcionalidad -y, por lo 
tanto, su razón de ser- de la geografía regional y paisajís­
tica como ciencia y como materia de enseñanza. 
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• Ilotas al capítulo doceavo 
(1) No creemos oportimo suministrar aquí una serie de datos 

referidos a la evolución de la estructura socioeconómica 
española durante esa época, por ser de todos conocidos y 

• por existir abundantes obras que se han ocupado durante 
los últimos años de esta cuestión, algunas de las cuales 
hemos indicado ya en el capítulo octavo de nuestro .traba­
jo. Una síntesis 'sobre esta problemática puede consultar­
se en TMKMÍES, Op. cit.., 1977 (1^ ed. 1973), pp. 331-456. 

(2) En nuestras conclusiones haremos una breve mención a la 
Ley General de Educación de 1970 y a las perspectivas que 
abría para la renovación de la enseñanza de las diversas 
disciplinas que componían el currículo. 

(3) DE PUELLES, O^' cit., 1980, p. 387. 
(4) INPORIffi POESSA, 0^. cit., 1970, tabla 14.5, p. 956. Las 

tasas de escolaridad y los alumnos sin matricular evolu­
cionaron según la misma fuente de la siguiente manera:- en 
el curso 1963-64 la tasa era del 70%, existiendo 1.449.192 
alumnos sin matricular; en 1965-66 las cifras eran 83% y 
796.929; en 1966-67, 84% y 700.313, y, durante el curso 
1967-68, 87% y 616.990. La población de seis a trece años 
pasó de 4.272.063 en el curso 1951-52 -si bien para es­
ta fecha la fuente indica que la cifra corresponde a per­
sonas comprendidas entre los seis y doce años-, a 
4.718.486 en el curso 1967-68. 

(5) Decreto de 12 de junio de 1953 ("B0E"del 2 de julio); lo 
hemos consultado en ARANZADI R 1953, 843, pp. 677-79., 

(6) El 26 de febrero de 1953 ("BOE" del 27); en ARANZADI R 
1953, 244, pp. 210-220. 

( 7 ) Decreto de 31 de mayo de 1957, por el que se establece la 
reducción de asignaturas en el vigente plan de Bachillera­
to ("BOE" del 18 de junio); en Boletín Oficial del Minis­
terio de Educación Nacional del 1 de agosto, pp. lF29-
Í T 3 I . 

(8) Ley de 8 de abril de 1957, sobre unificación del primer 
ciclo de Enseñanza Media ("BOE" del 11); en Bole.tín Ofi­
cial del Ministerio de Educación Nacional del 1?'T"pP« 
958-59. 

(9) Ley de 20 de julio de 1955 sobre Pormación Profesional In­
dustrial ("BOE" del 21); en ARAIÍZADI R 1955, 1031, pp. 824-
35. 
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(10) Ley de 20 de julio de 1957 sobre las Enseñanza Técni­
cas ("BOE" del 22); en ARiuíZADI R 1957, 1011, pp. , 

. • 742-49. i 
(11) Ley de 21 de diciembre de 1965, sobre reforma de la 

Enseñanza Primaria ("BOE" del 23); en .̂ PXQJ.̂ jQ̂ PI'ÍP.MI 
de]. Ministerio^ de_ Educaclén Nacional del 3 de enero 
de 19b6, pp. 3-9. El dos de febrero de 1967 se aprobé 
el texto refundido de esta ley ("BOE" del 13); en So-
let3n Oficial del Ministerio de Educacién y Ciencia dol 
tg, pp. 4 4 C T r o . 

(12) véase nota n^ 6. . 
(13) Consúltese nota n- 5. 
(14) El 27 de agosto do 1953 ("BOE" del 19 de octubre); en 

AR/JÍZADI R 1953, 1371, pp. 1101-1106. 

(15) Hemos hecho mención a la misma en la nota n^ 9 de este 
capítulo, 

(16) ARAííZADl R 1953, 244, p. 2l0 (sub. AI.). 
(17) Ibidem, p. 211 (sub. AL), 
(18) Ibidem, p. 210, Como una de las contrapartidas que 

dicha Iglesia obtenía por la presentación que hacía al 
Jefe del Estado español de los obispos y otras autori­
dades eclesiásticas, î ste asunto . quedará definitiva­
mente incluido en el Concordato de 1953. Véase ARillíZA-
DI R 1953, 1371, p. 1102 (art, VII). 

(19) ARANZADI R 1953, 244, p. 211. En relación con los as- • 
pectos religiosos, esta cuestión- se recogerá en el art, 
le del Concordato, ARANZADI R 1953, 1371, p. 1102. El 
art. 50 de la Ley de Ordenación de la E. Media (art. 
5-, V' 211) así como eFart. 4^ del Decreto áe 12 de 
junio de 1953 que creó el plan de bachillerato, asignan 
a la materia "Formación del Espíritu Nacional" el pa­
pel decisivo en lo que se refiere al adoctrinamiento 
ideológico de los estudiantes; véase ARANZ.4DI R 1953} 
843, p. 6 7 7 - 7 8 . 

(20) ARANZADI R 1953, 2 4 4 , p. 217. 
(21) Ibidem, p, 217, Pueden consultarse también la tabla n^ 

30 (apéndice primero) respecto a las materias, y el 
cuadro n- 31 (apéndice segundo) en relación con la dis­
tribución horaria de las mismas en este plan de estudio; 

-̂(22) Ibidem, arts, 10-15, P, 211-12. Se expresa aquí,.art. 
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11, que "la educación moral preparará a los jóvenes 
para el ejercicio de la libertad y la responsabilidad, 
mediante el cultivo de las verdades y virtudes esenciales 
al perfeccionamiento del hombre como portador de valo­
res, eternos, el fomento del espíritu nacional y del sen­
tido de solidaridad y fidelidad en el cumplimiento de 
sus deberes profesionales y en el servicio al destino 
universal de la patria" (p, 211). 

(23) Ibidem, p. 2 1 2 . 

(24) Ibidem , p. 21?. 
(25) Preámbulo y art. 12 del decreto de 12 de junio, en ARAK-

- ZADI R 1 9 5 3 , 843, p. 677 y 678. 
(26) Véase nota n^ 9 . 

(27) ARANZADI R 1955, 1031, pp. 824 y 825 (sub. AL). 
(28) Ibidem, preámbulo y art. 4 - , p. 825. 
(29) Un decreto de mayo de 1966 cambiaba la denominación del 

Ministerio de Educación Nacional por la de Ministerio de 
Educación y Ciencia. 

(30) Estadísticas básicas, de España 1900-1970, Madrid, 1975? 
tabla - 9 . 7, p. 402. Las cifras del Informe Poessa yon' 
algo diferentes, véase tabla 14. 12 y 14. 13, Pp. 9C0„ 

( 3 1 ) Y es de todos conocida la negligencia con que se abordó 
por parte de las autoridades el problema de la esca;.;Gz 
de centros escolares de todos los niveles. Sobre esta 
cuestión, véase PÉREZ GALÁN, M.: "El bachillerato en Es­
paña", en VARIOS AUTORES, Op. cit.., 1975. 

(32) Las tablas n^ 14.21 y 14.22 del Informe Poessa muestran 
la evolución del número de profesores y alumnos para las 
enseñanzas medias (incluido: el bachillerato) y para ol 
bachillerato general; en el primer caso, loa aluirnos ca­
si se cuadriplican mientras que los profesores sólo se 
incrementan un 267% (en el curso 1966-67 con respecto al 
curso 1950-51). Y en el bachillerato general, mientrañ 
que los alumnos aumentaron un 419%, los profesores lo 
hicieron solamente en un 186%. 

(33) Datos según nota n^ 30. 

(34) Informe Poessa, 0£. cit., 1 9 7 0 , p. 858. 
(35) Ibidem, p. 861, Durante los cursos I96O-6I y 1967-58 la 

cifra osciló entre un 14 y un 17% 
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(36) Ibidem, Tabla 1 4 . 86, p. 994. En el año I965 España gas­
taba solamente el 0,2% de su PNB 'en investigación (al 
igual que Grecia y Portugal), pero menos que Irlanda 
( 0 , 5 % ) , Francia (1 ,9%) o los Estados Unidos ( 3 , 7 % ) . So­
bre este asunto,, véase BüLTRAíJ VILLALBA, M.: "El gaéto 
público en España", en VARIOS AUTORES, 0£. cit., pp¿ 
1 1 1 - 1 4 5 . 

( 3 7 ) "Orden de 27 de diciembre de 1 9 5 4 por la que se crea 
el Centro de Orientación Didáctica" (•^0E"del 19 de-fe­
brero), en ARANZADI R 1 9 5 5 , p. 2 9 5 . 

( 3 8 ) Veáse nota n^ 7. \ 

(39) Boletín Oficial del Ministerio de Educación Nacional de 
1 de agosto , pp. 1 6 2 9 - 3 0 . 

(40) Véase nota n̂ ' 8 . 
(41) Decreto I IO6/I967, de 31 mayo, para el establecimiento 

de un nuevo plan de estudios del Bachillerato Elemental 
("BOE" del 2 de junio), en Boletín del Ministerio de 
Ed uc ac i ón̂  .y,.„.O.i ene i a, del 12 de junio, pp. 1 3 4 2 - 1 3 4 5 . 

(42) Ibidem, p. 1342. 
(43) Sobre los cuestionarios de los diversos planes de estu­

dio, Tsréase B.O. del Ministerio de Educación Nacional 
de 1 0 de febrero de 1 9 5 4 (plan de estudios de 1 9 5 3 ) ; 1 
de agosto de 1 9 5 7 (plan del mismo año) y el Boletín del 
Ministerio de .Educación y Ciencia de 4 de septiembre de 
1 9 6 7 , en relación con el plan que reunificó el Bachille­
rato Elemental, El control de los libros de texto esta­
ba sujeto a una normativa muy compleja. A. partir de los 
años cincuenta existen diversas disposiciones legales 
que se ocupan de la .tenovación de los libros de texto. 
Por ejemplo5 una Orden del 29 de marzo de 1 9 5 5 ("B.O.M. 
E.N." de 16 de junio, p. l 6 2 ) nombraba una comisión en­
cargada de revisar los libros de texto de la E. Media. 
Entre sus miembros, en representación de los Colegios 
de Doctores y Licenciados, se encontraba A, Cabo }ilon-
so. Y el Ministerio de Educación convocaba también con­
cursos para premiar las obras de interés pedagógico, en 
uno de los cuales -como veremos más adelante- " lo 
fue la obra de Casas Torres, et_. al., sobre la geogra­
fía local. 

(44) Veáse nota ns 1 0 . En el preámbulo de la misma (p. 7 4 2 ) 
señala el legislador la necesidad de reformar este tipo 
de estudios puesto que la situación creada por la per­
manencia de la legislación anterior si bien "...pudo 
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estar justificafla en tina época en que la demanda de 
técnicos era muy reducida,... resulta insostenible en 
la actualidad, cuando la iniciativa parto fundamentalmen­
te de la industria privada..." (sub. A.L. Y. 

(45) Ley de 14 de abril de 1962, sobre extenáién de la Ense­
ñanza Media ("BOE" del 16) , en ARANZADI R 1962, 68?, p. 

I 456. 
(46) Véase nota n^ 1 1 . 

,(47) CASAS TORRES, J.M.: La Geografía aplicada. "Geographica", 
año I, n- 1 , Zaragoza, abril-junio, 1945b, p. 7. 

(48) CASAS TORRES, J.M.: Ciudades, urbanismo y Geografía, "Es­
tudios Geográficos",nñTTT^"'68, Madrid, mayo-agosto,'1957, 
p. 262. 

(49) SAl'ÍZ " GARCÍA, J. M^: Lo vivo y lo muerto de la Geogra­
fíâ , "Boletín Pedagogicô 7"ñ̂ ~3'4T~TSS:33̂ id, TWrrT^~TA. 

(50) A este respecto, véase PLANS, P. : ;..0,ué es la j?;eografía 
actual?. "El Correo Español-El Pueblo Vasco", Bilbao7"20. 
9.1957, p. 10 en donde se pone de manifiesto la imagen 
falsa y deformada que, para el autor, tiene la sociedad 
esr?.fíola de la geografía; SAlÑfZ GARCÍA, J.M^: Algunas, su­
gestiones acerca de la metodología de la Geografía, "Boíe-
tin~Pedagogico", 28, Madrid7~"l960, p7~18' (se indica aquí 

• que "...aún nos falta la Sección de Geografía en la Facul­
tad de Letras o en la de Ciencias, o en otra nueva, si 
la colocBción es el obstáculo"). Y similares argumentos 
se encuentran en IGUAL MERINO, J.M2 ; Orientacién que de­
be darse a la enseñanr.a de la Geografía en el Bachillera-
to, "Boletín de la Real Sociedad Geográfica", n^ 98-99, 
Madrid, 1962, p. 136 (haciendo énfasis en las negativas 
•repercusiones que esto tiene para la formación del pro-
fesorado); CASAS TORRES, J.M.: "Estado actual de los estu­
dios geográficos en España", en Aportación Española al 
XXI Congreso Internacional (Reino Unido7~T9Í^477~2arageza, 
T95TÍ pT~^5'"Tcelabora que pone de relieve el escaso 
eco internacional de la geografía española, y en donde 
leemos que "...a pesar de todos nuestros esfuerzos, aún 
no es metáfora el decir que en geografía en España^ esta 
todo por hacer, p. 283, sub.' AL); CASAS TORRES. J.M.: 'Igs 
fronteras de la nueva Geografía, Zaragoza, librería Gene-
Fal, 1964b, p, 23"~TLeccion inagural del curso académico 
1964-65 en la que, ante especialistas de otras materias. 
Casas Torres, insiste en la tardía y escasa instituciona­
lización de la geografía española como una de las varia­
bles importantes para entender sus problemas actuales), 
y al mismo problema hicieron también referencia GARCÍA 
FERNANDEZ, J.: "la enseñanza de la Geografía en la Uni-
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versidad", en Tercer coloquio sobre Geografía (Salaman­
ca, octubre, I965T, Madrid, 1 9 ^ ^ pp. 40-47; VTLA VALEIT-

• Geografía científica y Geografía aplico.da, Bar­
celona, 196*8, p. 5;~y, ante otros especialistas, VILA 
VALENTI, J.: "La Geografía actual ante los problemas 
del estudio regional", en: VII Coloquio Asociación 
Ciencia Regional de Lengua Francesa. Madrid, Servicio 
de Estudios de Barcelona del Banco de Urquijo, Moneda y 
Crédito, 1968c, p. 244. 

( 5 1 ) VILA VALENTI, 0£. cijt., 1 9 7 9 , p. I6 

(52) SÁNCHEZ, 0£. cit., 1981, pp. 44-47. 

(53) VILA VALENTI, OÍD. cit., 1 9 7 9 , p. 16. 
(54)_ BOSQUE FiAUREL, J. : "Enseñanza e Investigación en la Uni-

• versidad Española", en II Coloquio Ib á r i c p,, d ê  G o o grafía 
.(Lisboa, octubre, 1980), p. 3~Tcitamos de una copia ce­
dida amablemente por J. Bosque Sendra). 

(55) IMdem, p. 7. 
(56) SÁNCHEZ, Op.. cit., 1931, pp. 34-35 (cuadros n^ 3 y 4 ) . 

(57) BOSQUE-RODRIGUEZ-SANTOS, O^. cit_,, 1983, p, 33 (nota n2 ' 
27), 

(58) CAPEL, 0£. cit., 1 9 7 6 , pp. 13-15. 
(59) Durante la década de Dos años cincuenta obtuvieron su 

cátedra López Gómez, Floristán Samanes, García Fernández, 
Vilá Valentí y Ferrer Regales. Y en los años sesenta, 
Cabo Alonso, Mensua Fernández, Higueras Arnal, Benito 
Arranz, Bosque Maurel, Reselló Vergel, Miralbe^s Bedera y 

• Quirós Linares. Como profesores agregados -seguimos en 
esto el apéndice elaborado por SÁNCHEZ, 0p_, c_it, , 1981, 
pp. 44-46- fueron nombrados solamente dos personas a fi­
nales de los años sesenta: Llobet Reverter y Rubio Re­
cio. 

(60) CAPEL, O2. cit.., 1 9 7 6 , p. 12 puso de relive la profunda 
crisis del "Boletín de la Real Sociedad Geográfica" a 
partir de la postguerra. indirectamente, de la misma 

• opinión parece ser BOSQUE FiAUREL, O^. cit., 1980, p. 7. 
(61) Q £ . cit., 1 9 7 5 . 

(62) Sobre la difusión de esta revista se ha ocupado en su 
tesis de licenciatura CABELLOS, On. cit.., 1980, pp. 7 9 -
8 7 . Y BOSQUE MAUREL, .0£, ci^., 1980, p. 7 respecto a es­
ta cuestión indica que; pese a existir en la actualidad 
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once revistas universitarias de geografía, "en realidad, 
todavía son "Estudios Geográficos" y, en menor medida, 
"Geographica", las publicaciones más conocidas y popu­
lares dentro y fuera de España". 

(63) Sobre los equipos directivos que se sucedieron a partir 
de la muerte de Bullón, consúltese tanto CAPEL, OÜ. cit., 
1 9 7 6 , pp. 1 2 - 1 3 como CABELLOS, Op. cit., 1 9 8 0 , pp. 2 3 -
2 5 . A partir de 1 9 5 5 se creo en Zaragoza, dentro del Ins­
tituto Elcano, el Departamento de Geografía Aplicada, que, 
desde el año 1 9 6 7 , posee el rango de Instituto con una 
serie de delegaciones en diversas ciudades españolas y 
con sede en Madrid. Desde esta institución la línea de la 
geografía española patrocinada por J. M. Casas Torres 
ejerció una considerable influencia. 

(64) O P ^ cii., 1 9 8 0 , pp. 1 2 6 , 1 2 0 y 1 1 2 . Aquí se indica no so-
• lamente que se trajeron a España corrientes de pensamien- • 
to referidas a la geografía agraria ya cuestionadas en 
el país vecino, sino' que, frente a los graves problemas 
del campo español^. "... los autores de la Revista (Estu­
dios Geográficos, Al) se dedicaron a la descripción de 
"reliquias", al estudio de un cultivo determinado o de 
una forma de habitat etnológico", p„ 1 1 2 . 

(65) Hav;omos notar el hecho de que, durante la década de los 
años sesenta, disminuyeron las recensiones efectuadas 
de obras alemanas (de 3 1 en la década anterior se pasó 
a 1 4 ) , inglesas (de 4 0 a I 4 ) y norteamericanas (de 2 4 a 
2 0 ) , Los datos proporcionados por CABELLO, 0£. cit., 1 9 8 0 , 
p. 197 son similares a los de Capel. " 

(66) CABELLOS, Op. cit., 1 9 8 0 , p. 1 8 8 . Según esta autora estas 
colaboraciones aparecieron entre los años 1 9 4 5 y 1 9 7 2 . 

( 6 7 ) ' La revista granadina apareció en el año 1 9 7 1 . 
(68) Durante los años cincuenta su valor medio fue del 5,3% 

(10 trabajos sobre un total de 1 9 0 ) . 

(69) En la década de los años cincuenta la media fue del 4 , 7 % 
(9 artículos sobre un total de 1 9 0 ) . 

(70) Como se desprende analizando la infoi'mación que, a este 
respecto, suministra CABELLOS, Op. cit., 1 9 8 0 , pp, 1 9 B - . 
199 al indicarnos los autores que, entre los años 1 9 4 0 
y 1 9 7 8 han publicado más de cinco trabajos originales en 
dicha revista, 

(71) Ibidem, pp. 1 9 0 - 1 9 1 . 

( 7 2 ) Ibidem, pp. 1 9 3 - 1 9 4 . 
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( 7 3 ) Ibidem, - p. 1 8 9 . 

( 7 4 ) Otros autores que realizaron crónicas fueron R. Martí­
nez, con un total de 75 (el 2 7 , 8 % ) ; J . García Fernández 
1 9 (el 7 % ) ; A. López Gómez y A. Melón con 14 cada uno 
(el 5 , 2 % ) así como M. de Terán con 1 1 (el 4 , 1 % ) . 

( 7 5 ) Este porcentaje tiene como base las 147 inforraaciones 
sobre temas tratados en las crónicas geográficas, a Has 
que Cabellos hace mención en su tabla n- 1 1 . Como con­
traste para el lector, indiquemos que las referidas a 
la geografía de la producción y del comercio alcanzaron 
un total de 97 (si 2 3 , 2 % ) , y 32 (el 7 , 7 % ) se ocuparon 
de biografías y necrológicas. 

( 7 6 ) De las 1 3 9 noticias aparecidas entre los años 1 9 4 6 y 
1 9 7 0 , A. Melón y M. de Terán (con 46 y 1 9 , es decir, el 
3 3 , 1 % y el 1 3 , 7 % ) estuvieron a la cabeza de los colabo­
radores de esta secciono Después venían J . Bosque y A. 
López Gómez (con doce); J . Benito y A. Cabo (con once ); 
J . García Fernández con diez y P. Quirós con nueve, 

( 7 7 ) Sobre cuestiones de geografía humana general hubo ocho 
trabajos; sobre geografía económica, diez; sobre geogra­
fía agraria, nueve, y, en relación con la ¿,eografía ur­
bana, únicamente tres. (Para más información, consúlte­
se CABELLOS, Op. cit., 1 9 8 0 , p. 1 8 9 ) . Esta disminución 
de colaboraciones extranjeras está relacionada no sólo 
por el "desinterés" por lo que se hacía - y hace- en el 
exterior, sino también por la Biayor disposición de ori­
ginales españoles para su publicación. 

( 7 8 ) PLORISTAN, A.: Sobre el^concepto y contenido de la Geo­
grafía , "Estudios Pedagógicos", n̂ ^ 1 4 - 1 5 , Zaragoza, 

- 1 9 5 3 , p. 1 9 . 

( 7 9 ) TERAN, M. de: La__causalidad en Geografía humana. Deter­
minismo posibiliíjnio, probabilismq, "Estudios Geográfi­
cos, ñ^b7-687"Madrid, raavo-agosto, 1 9 5 7 , p. 274 (sub. 
AL). 

( 8 0 ) DEL RIO, 0£. cit., 1 9 7 5 , pp. 1 0 4 5 - 1 0 4 6 ; CABELLOS, Op. 
cit., 1 9 8 0 , pp. 50 y 56. 

( 8 1 ) Autora que incluye dentro de este epígrafe trabajos so-' 
bre fuentes en geografía agraria e histórica, Ibidem, p. 
1042. 

( 8 2 ) Aspecto ya indicado al analizar la estructura interna de 
las revistas geográficas de la época, y al que también 
hace referencia DEL RlO, 0 £ . cit., 1 9 7 5 , p. IO46. 
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(83) Hay que tener en cuenta que hemos dejado de lado ámbi­
tos como el norteamericano o el sueco en donde, ya des­
de comienzos de la década de los años cincuenta, la geo­
grafía neopositivista apareció con fuerza; véase CAPEL, 
Op. 'cij., 1981, pp. 367-401 y GOI.IEZ MEÍJDOZA-MUROZ JIEE-
NEZ-ORTEGA CANTERO, Ojo. ext., 1982, pp. 96 y ss. 

(84) CASAS TORRES, Op.. cit., 1954b, p. 4. 
(85) PERRER REGALES, M. : Corce-pto de. Geografía, "Archivium", 

VIII, Oviedo, 1958, p. 1 1 1 . " 

(86) SAI'JPEDRO, J.L.: Realidad económica y análisis estructu­
ral , Madrid, Aguilar, 1 9 6 1 , p. 30. 

(87) 0^. cit., 1954b, p. 4. 
(88) 0£. cit., 1957, p. 275. TERAII, M. de: "La situación ac­

tual de la Geografía y las posibilidades de su futuro", 
en: Enciclopedia. Labor, IV, El Hombre y la Tierra, Barce-
lona7~T9~5Ci, pp. XXIII-XL; citamos de la edición a cargo 
de Bosque Maurel, TERAN, M. de.: Pensaraientô  geográfico^ 
y espacio regional en España, Varia~geogrlTi.ca', Madrid, 
Editorial de la Universidad Complutense, 1982, p. 41. 

(89) 0£. cit., 1958, pp. 111 y 113. 
(90) BOLOS, M- de: Estat actual deis estudis geografios a]. 

Principat, "Serra d'Or", 22~epoca, any II, n^ 7, 19^0, 
p. 23. 

(91) VILA VALENTI,-J.: "Prólogo", en DERRUAU, 0^. cit., 5- ed. 
1971 (en la página primera, si bien no esta numerado). 

(92). "...ciertas concepciones geniales del espíritu hujnano han 
tenido la propiedad de desviar de su verdadero camino a 
los cultivadores de la Geografía; de hacer incurrir a mu­
chos autores en la ilusión de que hacían pura Geografía 
con el resultado real y positivo de un producto híbrido 
enmascarado con engañosa etiqueta"; según la Geografía 
General de Melón aparecida en el año 1942 y mencionado 
por SANZ GARCÍA, O^. cit.., 1961, p. 9 (sub. AL). 

(93) pp», cit., 1973, pp. 9-16 al tratar los diversos problc-
. mas que plantea el intentar definir de una manera abso--
luta y ahistórica el objeto y método de nuestra ciencia. 

(94) O:̂ . c.it., 1961, p. 30. 
(95) SAI/tPEDRO, Op. cit., 1961, p. 34 ponía de relieve que 

"las formulaciones de los principios de la ciencia geo­
gráfica aparecen en variedades casi tan numerosas como 
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los tratadistas mismos". 
.(96) 0£. £it., 1968c, p. 242. (su'b. AL). 
(97) DEPPONTAINES. P. : ;.Qué es la Geografía Humana?, "Boletín 

de Estudios Geográficos", Vol. II, n^ 6, Cuyo (Argentina), 
1950, p. 71 , en donde se expone que la geografía habría 
de ocuparse del estudio del "maquillaje" humano del glo­
bo terrestre, 

(98) 

(99) 

0£v cit. 
Op. cit. 
problema 
8 y 19. 
Op. cit. 

92.' cit. 
(100) 0£. cit., 1958, pp. 1 1 5 , 116 y 118. 

a lo largo de su dilatada obra, véase TERAl-í, M. de.: Las 
formas del relieve terrestre y su lenguaje, Madrid, 197Tb, 
especialmente pp. 15-16. 

(102) Según una cita que de su memoria de oposición a cátedra 
tomó SAIIZ GARCÍA, £)£. cit., I96I , p. 15 (la referencia 
del trabajo de López Gómez es de la p. 3 7 ) . 

(103)- 0£. cit., 1961, pp. 15,' 16, 29 y 32. 

(104) VILA VALENTI, J.: "Contribución del geógrafo al estudio 
del desarrollo regional", en La problemática del desarro­
llo regional. Valencia, mayo, 1969 (hoja n^ 4 , si bien 
citamos de una separata sin paginar que tuvo la deferen­
cia de remitirnos el conferenciante). 

(105) VARIOS AUTORES: Iniciación a la Geografía Local, Zarago­
za, C.S.I.C., 1953, p. 5 (La _Introducción fue "realizada, 
por Casas Torres). 

(106) CASAS TORRES, Op. cit., 1945b, pp. 5 y 9. 

(107) Véase CASAS TORRES, 0£. cTt. , 1954b; 1957; 1958 y 1964b. 
Más adelante haremos referencia a otros autores que se 
ocuparon de este tema. 

(108) CASAS TORRES, Op, cit., 1964b, p. 19. También, VARIOS 
AUTORES, 0£. cit., 1953, pp. 6, 12 y 13 (corresponde a 
Casas Torres). 

(109) 0£. cit., 1930, p. 17 (sub. AL..). La misma idea también 
en BOLOS, 0£, cit., I96O, p. 24. 
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(110) FLORISTAN, 0£. cit., 1953, p. 13 (sub. AL.). 
(111) En VARIOS AUTORES, Op. cit., 1 9 5 3 , pp. 5 y 6; 1954b, 

pp. 3 y 5; 1957, pp. 264, 269 y 270; 1964b, pp. 8,-
9 y 19. 

( 1 1 2 ) VILA VALENTI, J.: Algunos puntos ̂ de vista acerca de la 
I geografía aplicada", "Revista de *^eografia", vol. II, 

n- 1 , Barcelona, enero-junio, 1968b, p. 53; 0£. cit., 
1 9 6 9 , p. 5 (dantro de las "ultimas observaciones" que 
hizo el conferenciante. La separata que poseemos está 
sin paginar). 

(113) Véase la cita n§ 37 de CAPEL, O^. cit., 1976, p. 27, en 
donde de Terán, en el comentario a la primera tesis 
de geografía regional de la postguerra española -la 
de S. Llobet-, defiende esta concepción sinténtica de 
la geografía. 

(114) VARIOS AUTORES, 0£. cit., 1953', p. 13 (sub. AL; el tex­
to corresponde a Casas Torres). 

( 1 1 5 ) CAPEL, H.: El V Congreso Internacional de estudiantes 
d_e__2eo£rafía, "Estudios Geográficos", n- 93, Madrid, 
noviembre, 1963_j p. 602 (sub. AL.). 

( 1 1 6 ) Op. o±t., 1969 (en el coloquio tras su conferencia, 
respondiendo a una pregunta de D, José Giménez).^Recor­
damos al lector que la separata que poseemos está sin 
paginar. 

( 1 1 7 ) A la que también ha hecho referencia Casas Torres y 
Ploristán en los trabajos ya mencionados. 

(118) ESCAGUES Y JAVIERRE, I.: "Geografía y Sociología", en 
VARIOS AUTORES; Homenaje- a D. Luís de Hoyos Sanz, vol. 
II, Madrid, 1950, p. 12h. 

( 1 1 9 ) A este respecto indicaba CASAS TORRES, Op, cit., 1954b, 
que "...en todas partes su aportación (la de los geo-' 
grafos a la planificación, AL) es muy reciente y está 
muy lejos todavía de lo que ha de ser" (p. 4 ) , Véase 
también CASAS TORRES, O^. cit., 1 9 5 7 ; 1958, p. 35 ; 
SANZ GARCÍA, Op. cit., 1961, pp. 32-33; CASAS TORRES, 
Op. ci_t., 1964b, p. 16; VILA VALENTI, Op. cit., I968,-
pp. '2O-24 y 1968b, En relación con esta cuestión, no 
hemos podido localizar el trabajo de BOSQUE MAUREL 
J.: "En torno a las posibilidades de aplicación de la 
Geografía", en Homenaje- al Excmo. Sr. D. Amando Melón 
y Ruiz de Gorde^üela, ~c.S.Í7c77 Instituto de Estudios 
Pireñaicos-Instituto "Juan Sebastián Elcano" de "̂ eogra-
fía. Zaragoza, 1966, pp. 203-21-3. 
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(120) FLORISTAN, 0£. cit., 1953, p. 19; también, si bien es­
te autor se refería a la geografía sociológica, ESGAGUES, 
9lL' £Ü«» 1950, p. 127; EíJRRER, 0]¿. cit., 1958, p. 117 
hacía hincapié en la diferencia entre "...la perfecta 
estructuración de la Geografía Física..." y la falta de 
articulación de la geografía humana. Y SAUZ GARCÍA, Op.. 
cit., 1 9 6 1 , p. 23 abogaba por un equilibrio entre las 
dos ramas de la geografía. 

(121) CASAS TORRES, J . M.: Editorial, "Geographica", año II, 
n- 1, Zaragoza, abril-junio, 1954. 

(122) Como lo demostraría- . un análisis de las bibliografías 
de la época' sobre nuestra disciplina. En la revista 
"Geographica" se publicaron diversos "Informes" de al­
to interés sobre la problemática de la geografía urbana 
(Schoeller, Szabo). Para el tema que nos ocupa, véase 
FLOKISTAN, A.: los estuáios_,geográficos en Francia- , 

• "Geographica", Zaragoza, enero-junio, 1955, PP. 3-20, 
LAUTEIÍSACH, H.: La evolución de la Geografía en la Ale­
mania de la post-guerra, "Geographica", años IV-V-, Zara­
goza, 1 9 5 7 - 5 8 , pp. 87-91. 

(123) VARIOS AUTORES, q g , cit., 1953, p. 8. 
(124) 0£. cit., 1960, p. 24 (la traducción, comu todas las 

aparecidas en nuestro trabajo, ha sido realizada por 
AL). 

(125) 0£, cit., 1964b, p. 286. 
(126) IGLESIAS, J . : Index elemental de matarles i__p\mt5 de 

vista .geog:ra,fics per a facilitar l'estudi d'una loca--
litat catalana, Martorell, I Asamblea Internacional de 
Investigadors del Penedés i Conca d'Odena, 1950, pp. 

" 3 3 - 6 8 . 

( 1 2 7 ) VILA VALEIíTI, J . : Formentera. . Estudio de Geografía Hu­
mana, "Estudios Geográficos"", n^ 4 0 7 ~ l S a d r i á 7 l 9 5 0 , pp. 
389"~442. 

(128) VARIOS AUTORES, Op. cit.,1953. 
(129) VILA VALENTÍ, 0£. cit., 1968c, p. 246 en donde se en­

cuentra una relacioñ~de diversas monografías regionales 
sobre Cataluña entre los años 1926 y 1966. Por cierto; 

ignoramos las razones de la ausencia de M. Santaló, 
que fue un pionero en este tipo de trabajos. 

(130) 0£_j, ci_t., 1 9 6 4 , p. 283. La defensa de la geografía "mo­
derna" por parte de este autor, seguramente para apro­
piarse el carácter de "innovador", y el prestigio que 
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esto conlleva,le hace,'en nuestra opinión, minusvalo-
rar (p. 276) el papel desempeñado por los antiguos ñor- . 
malistas en el desarrollo de la geografía española.; 

(131) Véase PLORISTAN, 0£. cit., 1953, pp. 16-17 y 19; PERRER, 
0£- £ Í ± - 5 1958, p. 124. Y VILA VALENTÍ, 0£. cit., 1968, 
p. 10,creía tamhiién en la existencia, "...aunque en 
ocasiones tenue...", de la unidad de la Geografía. So­
bre la idea de la geografía como • "ciencia-puente", remi­
timos a las opiniones de dos grandes maestros: CASAS 
TORRES, Op. cit., 1954b, p. 3; y TERAN, 0£. cit., 1977b 
p. 10 (que no la abandonó nuncaj como lo prueba esta 
referencia al asunto que tratamos en su discurso -ante 
,1a Real Academia Española). 

(132) Ya hicimos mencién a esta cuestién, a la que, por otra-
parte, aludió también en su tesis de licenciatura CA-„ 
BELLO, 0£. cit., 1980, pp. 112-128 y 155-161. 

i 
(133) 02. cit., 1950, p. 126 y 1 2 9 - 1 3 0 . 

(134) 02.. cit., 1955, p. 9 (sub. AL). 
(135) 0£. cit., 1958, p. 113 (sub. AL). 
(136) Ibidem, p. 114 (sub AL). 
(137)02. cit.,1961, p. 1494. 
(138) 02. cit., 1961, p. 24. 
(139) PREILE, A.J.: Geografía y Ciencias Sociales, "GEA. Re­

vista Venezolana de Geografía", vol. II, enero-diciem­
bre, 1962, p. 15 en donde se indica que "el determinis­
mo de Ratzel era violento...". 

(140) DEL RIO, O2. cit., 1975, p. 1036. 
(141) BOSQUE MAUREL, J.: "Aproximación a la obra científica 

de Manuel de Terán", en TERAIT, M. de: P en s ami en t o e;_e o-
gráfico y espacio regional en España. Varia geográfica, 
Madrid, 1982, p. 21. 

(142) Ibidem, p. 20. 
(143) Ibidem, p. 21 No se utiliza aquí el término neopositi-

vismo sino el de "..."nuevas" corrientes conc'eptualés 
y metodológicas que, iniciadas después de 1950 en'los 
países anglosajones, han comenzado a divulgarse en Es­
paña en los últimos años setenta". 
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(144) Ibidem, p. 21, Pese a la licitud e .interés de este ti­
po de interpretaciones, convendría no olvidar que el 
mismo maestro español, en su memoria sobre el "Concep­
to y método de la geografía" -según SMZ GARCÍA, Op.. 
cit., 1960, p. 28- parecía ser de otra opinién a este 
respecto, al indicarnos que "nada de fórmulas y recetas; 
como un artista, el geógrafo debo hacerse en cada mor-
mento süT fórmula oportuna" (sub. AL), 

(145) CAPEL, O2. cit., 1981, p. 362. (nota 70 del capítulo 
onceavoTT 

TERAN, Op. cit., 1957, pp. 289-90; también se hace re­
ferencia a los resabios deterministas en los geógra­
fos posibilistas, si bien con poco énfasis. 

(147) Sobre todo Claval en diversas obras. 
(148) Véase CAPEL, Ojd. cit., 1981, p. 310, nota n^ 100. 

(149) TERAN, 0£. cit., 1957, pp. 287-88 en donde se nos dice 
que "en la literatura geográfica alemana la e s t e l a de 
Ratzel tardó en borrarse..."; la matización, p. 291. 

(156) SCHLUETER, O. ;Dic-_].eítenden Geschichtspunkte der An-
thropopeographie,"insbesondere der Lehre Friedrich Rat­
zel s,̂  "Archiv fuer Soziaivrissenschaft und Sozialpoli-
,tik", 22, 1906b, pp. 581-630. 

(151) 0£. cit., 1950, p. 127,(sub. AL). 
(152) Ibidem, p. 130.(sub.AL). 
(153) Ibidem, p. I30. 

(154) Ibidem, p. 130. 

(155) 0£. cit., 1958. 
(156) Ibidem, p. 119 (sub AL). 
(157) Op. cit., 1961, p. 25 (sub AL). 
(158) O2. cit., 1968, p. 9. 
(159)~FERRER, M.: Síntesis de Geografía Social de una peque­

ña ciudad, "Geographica", X, Zaragoza, enero-diciern'bro 
1963-64, pp. 35-41; en relación con Vilá, véase su tra­
bajo ya citado de 1950. También VILA, Op. cit., 1968c, 
p. 254. " 
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( 1 6 0 ) VILA, O2 . cit., 1969 (sin pagina.r; intervención del 
conferenciante en el coloquio). 

(161) BOSQUE I.ÍAUREL, 0^. cit., 19B2, p . 25. 
( 1 6 2 ) Ibidem, p , 21. La lectura "aperturiata" que este autor 

hace de Terán así como su concepción acumulativa del 
desarrollo científico, pese a ser una de las intorpre-

! taciones posibles la misma, tiene el peligro de conver­
tir a Terán en el pionero de ideas que son muy viejas. 
La preocupación por el medio'así como la defensa de 
la geografía como una esüecie de "moral" se encuentran 
ya en Reclus y Kropotkin*; DEFPOHTAINES, Oji. c:U., 1 9 5 0 , 
p . 78 lo señala explícitamente, y, en nuestr"o" país 

- -por no extendernos-, era de esta misma opinión, pero 
en el año 1 9 5 1 , URABAYEN, L,: La actual explotación 
del medip_geofffáfico en G-uipuzcoa.. El deber de los 
guipugrcoanos, "Munibe", n^ 3 - 4 , San Sebastián, 1 9 5 1 , 
pp. 2 2 9 - 2 3 4 . " 

( 1 6 3 ) LUIS GÓMEZ, A,: "Algunos problemas de una geografía 
social paisajística" en II Coloquio Ibérico de Geogra­
fía, Lisboa, 19B0b (en preñsaT 

( 1 6 4 ) Como P. "Vila, Pedro Plans o M§ de Bolos. 
(165) TERM, O2. cit., 1 9 6 4 , p . 443 (sub. AL). 
(166) Ibidem, p. 4 4 3 . 

( 1 6 7 ) Ihidem, p . 457 (sub. AL). 
(168) Ibidem, p . 457 (sub. AL). 
( 1 6 9 ) Ibidem, p . 465 (sub. AL). Aspecto este destacado por 

BOSQUE MUREL, 0 £ , cit., 1982, p . 23; por otra parto 
el maestro español ha^sido siempre fíela esta concep­
ción de la geografía como una ciencia del paisaje cul­
tural, véase TÉRiiK, Op̂ . cit. , 1977b, pp. 15-16, así 
como su trabajo de 1960. 

( 1 7 0 ) Op. ci_t., 1 9 5 9 , En el original del trabajo de Terán 
T p . "45*2) así como en la reproducción efectuada a car­
go de J. Bosque Maurel, p. 100, notal n^ 2 2 ) se ha 
deslizado un pequeño error en el título de esto t r a b a ­
jo, faltando el importante calificativo de "iguales" 
o "similares" espacios'en alemán "...von Raeumen 
gleicheii..." 

( 1 7 1 ) Cuestión esta que Terán había percibido perfectamente 
al hablar ( p . 463) de la importancia del baldío social. 
Sobre este asunto informaba ya al lector español, en 
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un trabajo que no hemos podiáo consultar personalnente 
-pero del que existe' vea resumen publicado en "Estudios 
Geográficos" al que ya hemos hecho referencia-, CAPEL, 
H.: El V Congreso Internacional de Estudiantes de Geogrj3.-
fía' (Saarbrüecken , 23-29 abril 1962), "Anales de la Uni­
versidad de Murcia", XXI, n^ 1-2, Murcia, 1962-63, pp. 
4 7 - 5 7 . 

(172) PLAl\rS, P.: ;.Ha desaparecido la Geop:rafía del Bachillera-
to?, "El Correo Español-El Pueblo Vasco", Bilbao, 1957; 
articulo; periodístico reproducido en PLAIIS, .P.: Orienta­
ciones sobre la Didáctica de la Geografía, Madrid, Magis­
terio Español, 1967, pp. 51-54; PLAlíS, P. : ̂ Ha desapare­
cido la Geografía del Bachillerato?, "Revista de Educa­
ción", XXII, n"é 88, Madrid, 1958b, pp. 29-31. 

(173) Pese a habernos referido ya al plan de estudios del año 
1938 en el capítulo décimo de nuestro trabajo, lo.inclui-
iRos también en los cuadros que presentamos a continuación 
porque facilita la comparación. 

(174) PAYA IBARS, R. : Las Ciencias Sociales, "Bordón"', 39, 
Madrid, noviembre, 1953, pp7~"631^33; UNESCO: En torno 
a la enseñanza de la Geografía, "Bordón", 39 , Madrid, 
noviembre, 1953, pp. 689-95; Cursillo de pcrfeccionemien-
to_ para profesores de geo/^rafia e historia^ "-Soíetin 
Pedagógico", n^ 49, Madrid, 1963, pp. 51-55(no figura 
autor); BUCHÓN, C : Relaciones entre la enseñanza de la-
Geografía y de la Historp-a; consecuencias didácticas, "Vi­
da Escolar", n^ 44-45, Ma'dr i d,' d i c iembre - ene r o,"19^"-
1 9 6 3 , pp. 44-47; LLORÉIS, M.: Los medios gráficos en la 
enseñanza de .la Historia y la '<jeografía, "Enseñanza Me­
dia", ne 131-134, Madrid, diciembre, 1 9 6 3 , pp. 1241-1249. 

(175.) Aspecto este que, como veremos más adelante, será puesto 
de manifiesto muy a menudo por los geógrafos lamentando 
la escasa institucionalización de su disciplina. Consúl­
tese, CASAS TORRES, J.M.: La geografía en el plan de 
estudios de 1955 de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Zaragoza, "Geographica", año IIl, 

9-12, Zaragoza, enero-diciembre, 1 9 5 6 , pp. 110-113. 
( 1 7 6 ) Eii relación con el cuestionario del plan de estudjos 

de 1938, véase nota n^ 105 del capítulo décimo de nues­
tro trabajo. Los programas de los restantes planes do es­
tudio pueden analizarse en el Boletín Oficial del Minis­
terio de Educación Nacional del 10.2 .1953, pp. j7Í-lG 
(plan dé' 1 9 5 3); y, en la misma fuente, pero correspon­
diente al 1 . 8 . 1 9 5 7 , pp. 1637-1643 y 1 6 5 4 - 1 6 6 7 , los del 
plan de estudios de 1957; los cuestionarios referidos 
al' plan de estudios de I967 están recogidos en el Bo­
letín Oficial del Ministerio de Educación y Ciencia dol 
^ d e octubre""de 1967~y del 22 de enero de 1968, pp. 
2425-2427 y 205-206. 
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(177) MOmiER ARSVALO, M. : La Geografía en la Enseñanza Me­
dia española. Lo que es y lo que debiera ser, "Geogra­
phica", año III, n^ 9 - 1 2 , Zaragoza, 1956, pp. 120-124; 
PLANS, P.: La antigua Geografía de "cabos y golfos" y 
la Geografía moderna frente a frente en nuestra enseñan­
za media, "Revista de Educación", n- 65, Madrid, 1 9 5 7 b , 
pp. 7 3 - 7 8 ; reproducido en PLMS, 1 9 6 7 , pp. 7 9 - 9 0 ; VILA 
VALENTI, J,: "La Geografía Regional en el comienzo de 
los estudios secundarios". Volumen de Aüortacióm Es-pa-
fiola al XI Congreso. Geográfico Internacional (Re'ino 
Unido, julio-agosto, 1964), C.S.I.C., Instituto "Elca-
no" de Geografía-Instituto de Estudios Pirenaicos. Ma­
drid-Zaragoza-Barcelona, 1 9 6 4 b , pp. I 5 I - I 5 3 . 

(178) -PLMS, P. : La geografía en el nuevo plan de Bachillera-
to, "Geographica", Zaragoza, abril-junio, 1 9 5 4 , pp. 24--
28' (artículo reproducido en la "Revista de Educación", 

• n^ 1 9 , marzo, 1 9 5 4 , PP. 76-81 así como en el "Boletín 
de la Real Sociedad Geográfica", tomo XC, n^ 7-9, Madrid, 
julio-septiembre, 1954, pp. 4 7 9 - 4 9 4 ); ̂ PLAl'ÍS, P. : Progra-
ma.s de Geografía, "Revista de Educación", año IV, vol. 
XlII, n^ 3 7 , Madrid, noviembre, 1 9 5 5 , PP. 6-11 (repro­
ducido en PLANS, 1 9 6 7 , PP. 55 - 6 6 ) ; PLANS, P.: ;.Gómo pue­
de enseñarse la Geografía en los cursos de nuestro Ba~ 
chiljl-erato?, "Revista d'é Educación", año IX", vol. XL, Vy llZ, Madrid, mayo, 1 9 6 0 b , pp. 6 3 - 6 6 (reproducido en 
PLÁ1̂ TS, 1 9 6 7 , pp. 9 1 - 9 6 ) ; PLANS, P. : La adaptación denlos 
planes de estudios y de los cuestionar'lo's~de Ge"os;rafia, 
al nivel de los alumnos de Enseñanza Media, "Revista 
de Educaciañ%~'año XI, vol. L, n^ 145, Madrid, mayo, 
1 9 6 2 c , pp. 5 4 - 6 0 (reproducido en PLAÎ IS, 1967, pp.lll-
1 2 4 ) ; VILA, O2. cit., 1 9 6 4 b y PLANS. P.: "La Geografía 
en el Bachillerato", en M.E.N. (Ed.): Didáctica de His­
toria y Geografía, Madrid, Publicaciones de la revista . 
"Enseñanza Media", 1 9 6 5 , pp. 63-77. 

( 1 7 9 ) De lo cual es buena prueba el númiero monográfico de la 
revista "Bordón" dedicado a la enseñanza de las cien­
cias sociales y en el que aparecieron trabajos que se 
ocupan de esta cuestión CHICO RELLO, P.: Metodología y 
técnica de la enseñanza de la Geografía, "Bordón", 39-, 
Madrid, noviembre,~ 1 9 5 3, pp. 6 5 7 - 6 7 4 ; PLAíTS, P. : El sen­
tido y el método de la enseñanza de la Geografía, "Bor­
dón", 3 9 , Madrid, noviembie, 1 9 5 3 , pp. 6 7 5 - 6 8 7; y, des­
de los años cincuenta-véase UNESCO, Op. cit., 1953-, 
y en conexión con las ideas que se discuten en los con­
gresos internacionales de geografía, a los que ya hare:-
mos m.ención, aparecen trabajos de prestigiosos especia­
listas extranjeros sobre este tema BROUILLETTE, B*.: El 
lugar que corresponde a la geografía ón la enseñan_za_ que 
exigen los tiem,pos modernos, "Fíevista Analítica de Edu-



- 663 -

cacidn", vol, XIII, 1, I 9 6 I , pp. 3-9 (en este mis­
mo número de la revista se ofrecía una informaciún so­
bre la situación de la enseñanza de la geografía en 
varios países, entre los que no se encontraba España): 
BROUILLETTE, B.: La enseñanza de la geografía en la 
actualidad. "Vida Escolar", n^ 3 5 ^ , Madrid, 1962, 
pp. 25-27. Y estos planteamientos culminarán en el ma­
nual realizado por la UNESCO: Método para la enseñan­
za de la geografía, Barcelona, Teide. 2^ reimpresión 
1975 (1- edVcast. 1969; 1- ed. I 9 6 6 ) , capít. I, pp. 
15-25. 

(180) PLANS, 0£. cit., 1957b, p. 77. 
(181) UNESCO, OjD. crt., 1975, p. 18. 
(182) CASTRO AGUIRRE, C.de: Pre.juicios nacionalistas y for­

mación geográfica. "Revista de~Edueación", año X, vol, 
XIV, n^ 1 3 0 , Madrid-, marzo, I 9 6 I , pp. 28-30. En una 
época en la que "...padecemos los efectos de -un nacio-
nalism.o a ultranza en la política internacional" (p, 
29), la enseñanza de la geografía debía ayudar a la 
consecución de la solidaridad entre los pueblos, 

(183) PLANS, P.: Notas de Didáctica Geográfica. Publicacio­
nes de la Real Sociedad Geográfica, Serie' B n^ 282, 
Madrid, 1952, pp. 576-578. 

(184) MOLINER, 0£i. cit., 1956, p. 120. 
(185) PLANS, 0£. cit., 1957b, p. 77. 
(186) SOLER, C.: La enseñanza de la Geografía, "Consigna", 

ns 194, Madrid, 1957, pp. 23-24. " 
(187) 0£. cit., 1954b, p. 8. . 
(188) 0£. cit., 1957, p. 262; también, pp. 264-65. 

(189) 0£- cit., 1957b, pp. 76-77. 
(190) 0£jL SH'i 1964, p. 285 (sub. AL). También, 1964b, p. 24. 
(191.) Op. cit., 1969, pp. 1 y 2. 

(192) P L M S , 0£. cit., 1957b, p. 74; PERIÍanDEZ HUERTA, J. : ' 
La Geografía, materia escolar muy necesitada de estu­
dios madurativos, "Revista Española de Pedagogía", 
año XVI, n^ 64,"Madrid, octubre-diciembre, 1958, p. 
384; BURILLO, M.: La observación de la realidad en la 
enseñanza de la geografía, "Vida Escolar", 35-36, Ma­
drid, 1962, p. 23; COMPTE, A.: Concepto actual de la 
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Geografía; consecuencias didáctlc.as, "Vida Escolar", 
35-36, Madrid,- 1 9 6 2 , p. 7; R E V E R T E , I . : La Geografía 
y su enseñanza. Probl.emas, métodos y medios auxilia­
res^ Murcia, 1962, p., 152: VALDIVIA, E. : Paisaje y 
geografía. "Vida Escolar", 35-36, Madrid, 1962, p. 36; 
PAKIAGUA, J.: "La enseñanza de la Geografía", en Cues­
tiones de Didáctica Especial, Madrid, 1965» p. 57; 
SAlíTAMARIA, A.: "La iniciación geográfica" en M.E.N. 
(Ed.): Didáctica de Historia y Geografía, Madrid, 
1 9 6 5 , p. 88. 

(193) MEESUA, S.: Bibliografía sobre metodología-y enseñan­
zas geográficas, "Revista d~e Educación", n^ 47, Madrid, 
1 9 5 6 , pp. 92̂ -95; PLANS, O2. cit., 1958b, p. 30; GAR­
CÍA PRADO, J.: La enseñanza de la geografía por proce­
dimientos audiovisuaJ.es, "Enseñanza Media", 37, Madrid, 
1 9 5 9 , p. 187; VILA VALENTI, J.: Los caminos. Su estu­
dio en, 1a Escue1a Primaria, "Vida Escolar", 28, Madrid, 
abril, igS'lb, pp. 2-4; también en la Introducción al 
número dedicado monográficamente a la enseñanza de la 
geografía por la revista "Vida Escolar", 35-36, Madrid, 
1 9 6 2 , pp. 1-2 en donde, como tendencia moderna se con­
sidera a la geografía como ciencia del paisaje; ARROYO 
DEL'CASTILLO, V.: En torno a la enseñanza de la Geogra-
fiib "Vida Escolar", 35-^6, Madrid, 1962, p. 28; B U R I -
LLO, Op. cit., 1 9 6 2 , p. 23; COMPTE, 0£. cit.,1962, p. 
-7; IGUAL MERINO, J. M^.: Importancia del estudio de la 
geografía en el mundo m.oderno, "Vida Escolar", 35-36, 
Madrid, 1962b, p. Í3~Tes de interés señalar que este 
autor aquí ^ y en otro trabajo del mismo año al que ya 
hicimos mención, demuestra un buen conocimiento de la 
problemática referida a la discusión europea sobre el 
concepto del paisaje); JIMÉNEZ DE GREGORIO, P.: Posibi­
lidades y medios de estudio de la comarca en la escue-

' la primaria, "Vida Escolar", 35-36, Madrid, 1962, pp. 
68-71; PLAÍTs, P.: La Geo.grafía humana en la escuela, 
«Vida Escolar", 3 5 ^ , Madrid, I 9 6 2 F , pp. 39 y 42;'"VAL~ 
DIVIA, 0£. cit. , 1962, p. 36-37; LLORENS, 0£.. cit., 
1 9 6 3 , p. 1245; PLAÎ ÍS, P . : " E 1 método comparativo en la 
enseñanza de la Geografía a los alumnos del bachillera­
to". Tercer Coloquio sobre Geografía (Salamanca, octu­
bre, 1 9 6 5 ) . Madrid,' 1 9 6 6 , p. 177; SAIÍTAMARIA, Op. cit.., 
1 9 6 5 , pp. 110-111; ALCAHAZ., Ms. J, : Las ciencias .socia­
les en el program.a escolar,' "Vida Escolar", n^ 83, Ma-
drid, noviembre, 1966, p." 7. 

(194) MENSÜA, 0 £ . cit., 1956, p. 192; PLAÎ S, Ojo. cit., 1958b,-
p. 3 0 ; GARCÍA PRADO, Op. cit., 1 9 5 9 , p. 186; COMPTE, Op, 
cit., p. 7;- IGUAL MERINO, 0^. cĵ t., 1962b, p, 1 2 ; ~" 
PLANS, Op. cit., 1962b, p. 39;- JIMÉNEZ DE GREGORIO, 0£. 
cit.. 1 9 ^ 5 , pp. 126-127; y GARCÍA EERIIANDEZ, Op. cit.. 

http://audiovisuaJ.es


665 -

' 1966, p. 47 se lamentaba de la es.casez de trabajos 
realizados hasta el momento y de las consecuencias-
negativas que. esto tenía para elaborar la definitiva 
síntesis geográfica, puesto que "...si esperemos a ; 
hacerla hasta que se haya reunido el suficiente náraé-
ro de estudios monográficos, al ritmo actual de pro­
ducirse ástos, no la haremos jamás". 

(195) JIMÉNEZ DE GREGORIO, Op. cit., 1 9 6 5 , p. 126. 
(196)PLMS, 0£. cit. i 1 9 5 7 b , p. 7 4 . 

(197) Ibidem. p. 74. • 
(198) La concepción de la geografía como una ciencia-puente, 

Ibidem, p. 75-76. Y no faltaba tampoco lo que hemos de­
nominado como el concretismo geográfico, váase IGUAL 
MERINO,- 0£. cit.,- 1 9 6 2 , p. 132"; JIMÊ TEZ DE GREGORIO, 

£Í1'> 1 9 ^ p. 7 0 ; MARTÍNEZ VAL, J.M. : Criterios 
fund amen-tai es en la redacojón de los programas para la 
enseñanza de la Geografía, "Vida- Escolar", 35-36, Ma-
drid, T W , p. 7 4 ; POZO PARDO, A, :- "Geografía (Enseñan­
za de la)", en GARCÍA HOZ, Ve (Dir.): Diccionario de 
pedagogía, Barcelona, Labor, vol. I, I 9 6 4 , p. 449^ 

(199) Op. cit., 1 9 5 3 , p. 675. 
(200) 0£. cit., - 1 9 5 6 , p. 114. 

(201) 0£. cit., 1 9 5 6 , p. 120. 
(202) PLMJS, P, : Rendimiento escolar y formación en la Ense-

ñanza Media, "Revista de Bducacián", 4 9 , Madrid, oc-tu-
bre, 1956,~p. 4 3 . 

(2Ó3) PLANS, 0£. cit., .1958b y 1962c, p. 58; a esta cuestión 
dedico P. Plans, entonces profesor de -un colegio pri­
vado en la provincia de Vizcaya, diversos artículos 
aparecidos en el diario "El Correo Español-El Puebla 
Vasco" (de fecha 23.2 y 13 .4 de 1 9 5 7 ) . Y, dos años más 
tarde, si bien en la fotocopia que poseemos no se dis­
tingue claramente, en el "Diario Regional" de Vallado-
lid del 1 9 . 6 de 1 9 5 9 se trata de los fallos de nuestro 
bachillerato tomando como pretexto el que una de nues­
tras mayores lumbreras, Ramón y Cajal, fuese -un pésimo 
bachiller. 

(204)PLA1TS, Oj¿. cit., 1958b, p. 30. 
(205) Oh. cit., I9GO, p, 19. 
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(206) Oü. cit., 1962, p, 72. 
(207) 0£. cit., 1964, p. 280. 
(208) lOPEZ GÓMEZ, A.: "La geografía agraria en la Enseñanza 

Media", en Tercer Coloquio .sobre Geografía (Salaman­
ca, octubre, 1965), Madrid, Í9667~pT 29. 

(209) PLAIIS, P. : La geografía urbana en un_ curso univorsita^^ 
rio de Geografía gen"oral; su/̂ erenc~ias me''toQol"'Ógica's, 
"Revista Española de Pedagogía"año "ZXVI, n^ 104, "Ma­
drid, octubre-diciembre, 1968, p. 318. 

(210) 0£. cit., 1981, pp. 246-248 en donde se critica la con­
cepción lineal del desarrollo del conocimiento cientí­
fico y se ponen de relieve los abundantes momentos en 
los que se ha hablado de "nuevas geografías". 

(211) Por su valor pedagógico, esta obra fue premiada por 
la Dirección General'de Enseñanza Media (Orden de.18 
de noviembre de 1959, vóase' K.O. M. de Educación Nacio­
nal de 11 de enero de I96O). 

(212) VILÁS LÓPEZ, L.;La nueva geografía, "Enseñanza Media", 
.a5 76-78, Madrid, febrero-marzo, I96I, pp.- 227 - 228. 

(213) BOSQUE, OjQ. cit-.-, 1956, p. 115 critica la concepción üc 
la geografía "...como, una especie de hermana pequeña 
y auxiliar de la Historia (desde el plan de estudios 
de 1903, AL), consideración que, por otra parte, sigue 
persistiendo en la Pedagogía española hasta nuestros 
días". 

(214) VILAS LÓPEZ, 0^. cit., I96I, p. 228. 
( 2 1 5 ) REED, H, B.: Psicología de las materias de enseñanza 

primaria, Mójico, UTEHl7T9S27~pp. " 4 7 3 - 4 7 4 . 

(216) PI iMS, P .: La enseñanza nocional y activa- de la Geo^ira-
fía, "Vida Escolar", 23, Madrid, 196o7~PpTT^8^i'(reas' 
divulgadas seguramente, aunque no hemos podido cónsul--
tarlo encima colaboración aparecida en el diario "El 
Correo Español~El Pueblo Vasco", Bilbao, IO .8 . I96C, 
p. 9);VILA VALENTÍ, J.: Fines y medios del estudio de 
la Geografía local en la escuela, "Vida Escolar", 2 7 , 
MadridV marzo, 1961, pp. 2-4; PLANS, P, : La^.enseñenza 
de la geografía en las escuelas prinarias, "'Vida Es- ' 
colar", 33, Madrid , noviembre,' 19^, PP • "2-3; PLAIÍS, 
P .: La enseñanza nocional de la. Geografía, "Nuestro 
Tiempo", año VIII, vol.- 2V, Pamplona, diciembre, 196lb, 
pp. 1528-1533; PLíVNS, P. : La enseñanza de la GejDgrafía 
en la escuela primaria, "Vida Escolar, 35-3ST™^^aárid, 
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1 9 6 2 , pp-. 1 9 - 2 3 , en PLMS, I 9 6 7 , pp. 17-22; VILA VA-
LEíTTI, J.: Algunos as-pectos de la ¡netoáolof̂ ĵ a__actual 
de la ense-ñanza de la' Geografía, "Vida~"Escolar", 35-36, 
Madrid, 1 9 6 2 , pp. 15-T8;"y, también, desde el punto-
de' vista de las ciencias de la educacién, MAÍLLO, A.: 
Reflexiones previas a una didáctica de la Geografía, 
"Vida Escolar", 35-3^, Madrid, 1 9 ^ , pp.'^-'^ 

(217) CORCHOlJ, J.: La enseñanza de la Geografía. Coloquio so­
bre problemas jiid^Gt3.cos en Zaragoza^ "Enseñanza Me­
dia", n^- 99-102, Madrid, mayo-abril, 1962, pp. 505-
513; GIL CRESPO, A.:La enseñanza de la geografía en ol 
m.undo. XIX Congreso Internacional de EstocDlmo, "En­
señanza Media", n^ 92-94, Madrid, 19^1, pp. 1827-1836; 
CRIADO, E,: De la_ Geografía Local a la Geogi'afía_ comar­
cal en las Escuelas Primarias, "Vida Escolar", 35-3.br, 
Madrid, T95271^p7T5^7;"ESCAQUES DE JAVIERRE, I.: Li- ' 
bros de texto para el estudio de la Geografía. Carac.-
terísticas..y^;_-utilisacioñ, "Vida Escolar", 33-3^, Ma-
áridTT9^2, pp. 83-85; GIL CRESPO, A. ̂  Croqu.is, planos 
y ma-pas en la enseñanza' de la geografía, "Vida Escolar", 
35-36,"Madrid, 19527~pp7~7a-83; GUTIÉRREZ DE VELA3G0. 
A.: El XX Congreso Geográfico Internacional, "Boletí'n 
Pedag^co", 53, Madrid, 1 9 ^ , pp. 41-47. 

(218) UUESCO, 0 £ . cit.-, 1 9 5 3 . ̂ 'cbre esta cuestión informó 
también MELÓN, A.: Enseñanza_primaria'y'secundaria én 
geografía, "Estudios'^TogrSTTcos'", '•j5~ib^~diT~íxx, ma-yo, ' 
1 9 5 4 , pp. 2 4 7 - 2 4 9 . 

( 2 1 9 ) GIL- CRESPO, Op. cit., I 9 6 I ; - GUTIÉRREZ DE VELASGO, Gp. 
cit., 1 9 6 4 ; VILA VALEííTI, J.: Symposiujn sobre enseñarj-
za de la Geografía "Estudios Geográficos", ñ- 1015"'" • 
Madrid, ÍWTpp. 5 7 3 - 5 7 4 . 

( 2 2 0 ) En un resumen sobre el I Congreso para la revisión do 
manuales de Geografía, que apareció en "Estudios Geo­
gráficos", 86, Madrid, 1 9 6 2 , pp. 4 5 9 - 4 6 4 . 

( 2 2 1 ) Véase la revista "Enseñanza Media", 4,'Madrid, 1 9 5 7 , 
pp. 8 - 2 6 ; también los ns 5 0 - 5 2 , Madrid, I 9 6 9 , PP. 1515-
1 5 1 7 . ^ por medio de otros_órganos de información como 
el "Boletín Pedagógico", "Información Didáctica" c las 
publicaciones de la Dirección General d'e Enseñanza Me­
dia (Ortega Canadell, Ezquerra Abadía, etc), se difun­
dían este tipo de trabajos. 

( 2 2 2 ) MELÓN, A.: Coloquio sobre -problemas ŷ enseñanza de la 
.Geografía, "Estudios Geográficos", 80, Madrid,'febrero, 
1 9 6 2, pp. 7 9 - 8 5 ; con más detalle para- el tema que nos 
ocupa informó CORCHON, O^. cit., 1 9 6 2 . 

http://35-3.br
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(223) En trabajos referidos a los problemas de la adaptación 
de los planes de estudio al grado de desarrollo evo­
lutivo de los'alumnos, y a los que ya hemos hecho men­
ción, 

(224) Sobre este asunto aparecieron diversas colaboraciones 
en la revista "Consigna" durante los años 1957 y 1958, 
realizadas por C. Soler y M, Mongo, Y tambión, los 
de C. de Castro que se publicaron en la "Revista de E-
ducación". 

(225) MELOInT, a,: Segundo Coloquio sobre Geografía (Madrid, 
28-30 de noviembre, 19^"), "Estudios Geográficos", 25, 
Madrid, 1964, pp. 264-280. 

(226) PLANS, Qp. cit., 1966; vóase MELÓN, A . : III Coloquio de 
Geografía (Salamanca, 25-27 de octubre de 19̂ 5̂1 ,"'"Es-

, tudios Geográficos", Madrid, 1965b, pp. 560-573. ' 
(227) PLiJIS, Pj2. ext., 1954; 1955; 1957; 1958b, p. 39 (que 

es en donde se consideran deniasíado abstractos a estos 
conceptos); FERNANDEZ HUERTA, O^. cit., 1958. 

(228) PLANS, Op. cit., 1958b,-p. 30; I96O, p.- 7: 1962c, pp. 
54-55; VILA VALENTI, Op. cit,, I964, pp. 151-152. Otros 
muchos especialistas se ocuparon también de este tema ; 
de entre ellos, destacamos a CASTRO, C. de: Criterips 
para la enseñanza de la Geografía, "Revista Be Educ"a-
cTor?^ TS7~ v o T 7 r:^Ar7m , 1 1 0 , Madrid, febrero, I96O, 
p, 57; CASTRO, C, de: Sobre los criterios de enseñanza 
de la GeoCTafía,- "Revista de Educaci3íiP%'n^ 119, Madrid, 
•jññlo, 1960b7~pp. 62-64; BROUILLETTE, Op. ext., I96I, 
pp. 3-4; CASAS TORPJÍlS, pp, ext., 1964b, pp. 23-24, la-' 
mentando la m.ala ubicación de las materias de geografía. 

- en el bachillerato, y PANIA.GUA, Ô » £Ü.» 1965, p. 59. 
(229) 02.% £ Ü * ) 1961, p. 6, si bien este autor era de la opi­

nión de que no existían contradicciones entre los m.éto-
dos de enseñanza analítico y sintótico, si se les -uti­
lizaba correctamente. 

(230) Op. cit., 1961. 

(231) Ibidem, p. 1833.En dicho congreso se criticó tambión . 
el uso que se hacía en la R.P.A. y en los Sgtados Uni­
dos de' la geografía local, pues, pese a ciertas venta­
jas, "...conduce por' su limitación a un estrecho lími­
te de conocimientos". 

(232) p£. ext., 1962, p. 6. 
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(233) 0£. cit.,1962, pp. 20-21; 1962b, p. 40. , 

(234) Ov. cit., 196r, pp. 2-3. 1 

(235) VILA VALENTI, Op̂ . cit., 1962, p. 15, a través de una 
comunicación presentada por Blache y a la que el geó­
grafo español hacía referencia„ En ella _ so de-^ 

. fendían las posibilidades motivatíoras ae la geografía 
exótica frente a las de la geografía local. 

(236) VIL# VALEÍJTI, O^. cit., 1962, p. 15. 
(237) Ibidem, pp.. 15-16; VILA VAI.EIJTI, Og., cit. ,1964, p. 152. 
(238) 0£. cit., 1965, p. 116. Para este autor (pp. 110-111), 

con la reforma del plan de estudios del bachillerato 
llevada a cabo en el año 1957, al situar en el primer 
curso a lo concreto -la Geografía de España- y en el 

. segundo curso a lo abstracto o general -la Geografía 
Universal-, se había adaptado ya la enseñanza de la 
geografía española a los modernos principios de la cien­
cia pedagógica. 

.(239) VILA VALENTI, J.: "Prólogo", en PLANS,•1967, p. 1 2 . 

(240) CAS AS SAS, L.: E:nsayo de bibliografía sobre enseña::.i.c.-,a 
de la Geografía, "Revista de Geografía"', vol. V"," IN-'" 
1-2, BarceÍona7 enero-diciembre, 1971 , pp. 143-148, 
Desde una perspectiva histórica, si bien a comienzos del 
siglo pasado, ha tratado el tema de las relaciones en­
tre la geografía y la pedagogía en un trabajo poco co­
nocido CAPEL, H. : Geografía y Pedagogía^^en^E g. 
p r J - N C Í D Í O S del XIX, "Instituto Exprés", Lorca (.Murcia) 5 

junio, 197Tb7~pp. 17-20. 

(241) Sobre los problemas planteados por el enciclopedismo 
de los planes de estudio, vóase STOECIÍER, Op. cit_. s 
1964, pp. 191-199'. Desde la perspectiva del caso es­
pañol, ARTIGAS, L.: Eormiación e informa o ion en el ba- . 
chillerato (Una revisión""del plan de 1938)7, "Revista 
de Educación",. año II, vol. III, n5T7 Madrid, enero, 
1953, pp. 13-18. 

(242) 0¿. cit., 1956, p. 43; 1957, p. 10; 1960b, p. 65; 1962c, 
p. 31, en donde se queja del esquematismo y las coiíGe-
cuencias negativas del uso monótono en la enseñanza de 
la geografía del esquem.a tradicional de los geoiacto-
res, proponiendo prestar atención a lo típico de cada 
región. 

(243) MARTÍNEZ VAL, Op. cJ.J.., I962, p. 73; muy'claramente tara-
bien, en IGUAL'MERINO, Op. cit., 1962, p. I36; REED, OPO 
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cit., 1962, pp. 469-470, y POZO PARDO, O^. cit., 1964, 
p. 450 trata de esta cuestión al analizar el niótodo de 
"tipos" como uno de los existentes en la enseñanza de 
la geografía. 

(244) En el oarapo' de la geografía hacían referencia a esto 
REVERTE, 0£. cit., 1962, p. 137 y PAiaAGUA, O^. cit.. 
1 9 6 5 , p. 7 4 . • 

(245) UKESCO, On. cit., 1953. 
(246), On. cit., 1 9 6 4 , p. 4 4 9 . 

(247) 0£. cit., 1961, p. 28. 
(248) PUENTE, 0£. cit., 1959, p. 49; también CASTRO, Op. cit., 

1 9 6 0 , pp. 57-58'; 1961, p. 28; POZO, 0^. cit., 1964, p. 
. 449. 

( 2 4 9 ) CASTRO, 0£. cit., 1 9 6 0 , p. 5 8 . . 

(250) BOLOS, 0£. cit., 1960, p. 23; BROUILLETTE, Op. cit.? 
1961, p. 3 considera a la geografía como la ciencia 
de la tierra; LLUCH, 0£. cit., I 9 6 I , pp. 990-992; BURI­
LLO, ' O^. cit . , 1 9 6 2 , p.- "--S; GARCÍA EFRFAIiDEZ, Op. ext., 
1 9 6 6 , p. 37 y PLANS, 0£- £Ü-» 1 9 6 6 , p. 182. 

(251) Véase PLANS, Op* cii-5 1958; I96O, pp. 7-8; 1960b, p. 
64; 1961b, pp. 1530-1531; 1962b, p. 41; 1962c, pp. 54-
55: 1965, pp. 66-67; 1966, pp.-176-177; 1967. También, 
BROUILLETTE, 0£. cit., 1961, -p. 6. Sería de gran inte­
rés un análisis' de los libros de texto profundizando 
en esta cuestién. 
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•CONCLUSIONES 

A la vista de las difióultades perlas que.atraviesa 
nuestra disciplina en los diversos niveles educativos -si 
bien nosotros hemos hecho referencia exclusivamente al ba-
.chillerato-, nos propusimos como finalidad de nuestra tesis 
•doctoral el análisis de las causas que pudieran haber moti- • 
vado las mismas, con 3B, esperanza de que, una vez localiza­
das e interpretadas en un marco teórico, pudiera ser posi­
ble el diseño de una estrategia que permitiese salir de la 
situación actual.' . 

Toda investigación esta guiada por una o varias ideas 
previas -más o menos elaboradas- con las cuales, a modo de 
red, se intenta la aprehensión del problema que interesa. 
En nuestro caso, teníamos la sensación de que la crisis de 
la geografía como materia de enseñanza, pese a hablarse de 
la misma con gran intensidad en la actualidad, no era un 
fenómeno coyuntural sino estructural, es decir, que las 
referencias a ella podían rastrearse desde -por lo menos-
el momento en el que, hacia 1880, la geografía se institu­
cionalizó como materia universitaria en diversos países eu­
ropeos. 

Además, oramos de la opinión de que este malestar cons­
tante que' puede detectarse hasta nuestros días entre los geó­
grafos de todos los países, en relación con la situación en 
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la que se halla sumida su disciplina como materia de ense-
ñanza^ tenía que estar vinculado a los obstáculos con los 
que se ha.encontrado la geografía para afirmarse como cien­
cia, puesto que, a partir del siglo XVIII, el proceso de 
creacidh de nuevas disciplinas científicas que se ocupaban 
de cuestiones que antaño eran tratadas por la•geográfía, iba 
reduciendo peligrosamente su campo de trabajo, lo cual ha­
cía cada vez más ardua la tarea de demostrar la posesión, 
de un objeto de estudio propio, de un método de trabajo pe­
culiar, o, de uno y otro conjuntamente; y sin esto no se po­
día reclamar a la administración el apoyo correspondiente 
en el área de la investigación científica y ..de la enseñan­
za. 

Pasando ya al caso concreto español, estábamos conven­
cidos de que una buena parte -por no decir la totalidad-
de la crisis por la que atravesaba la geografía a finales 
de la década de los años setenta, en su doble vertiente de 
ciencia y de asignatura que se cursa desde la Enseñanza Ge- • 
neral Básica hasta la Universidad, era posible interpretar-
la como el resultado del atraso secular en el que se encon­
traba la misma, el cual -es importante tenerlo en cuenta, 
pese a que no haya sido objeto de nuestro interés-, hay que 
hacerlo también extensible al conjunto del sistema educati­
vo, y, en última instancia, no deja de estar relacionado con 
el tardío proceso de modernización de la sociedad española. 

Esta situación de postración en la que se hallaba la 
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geografía española como materia de enseñanza,.creíamos 
era posible explicarla como el resultado de ün doble desfa­
se, científico-general y científico-educacional, si tenemos 
en cuenta la evolución seguida por nuestra disciplina en 
otros países especialmente a partir de los años cincuenta . 
de nuestro siglo, .. • _ .. . 

En relación con la primera cuestión, se trataría de 
analizar durante todo el. período objeto de nuestro estudio • 
hasta qué punto pervivían en la geografía concepciones cien­
tíficas historicistas, así como, y esto era de'una gran im­
portancia, averiguar el papel que se concedía a lo social 
dentro del esquema explicativo de.la geografía. Nuestra hi­
pótesis de partida era la de que, pese a la constante afir­
mación por parte del geógrafo del carácter "humano" de su 
ciencia, en realidad, su interés por mantener un" objeto de 
estudio como propio -el paisaje o la región- le condujo no 
solamente a una consideración peculiar del mismo como "rea­
lidad" y como "totalidad", que hunde sus raices en el his­
toricismo desde el punto de vista (fe la ieocáa del conocimiento, sino 
también a una especial manera de abordar el estudio de lo 
social que le diferenciaba de los demás científicos que se 
ocupaban de este tema: a través de lo concreto en el paisa­
je. 

En lo que se refiere al campo científico-educacional, 
de interés para nosotros puesto que nos ocupábamos del tema 
de los problemas de la geografía como materia del bachille-
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rato, pretendíamos analizar si se implantaron en nuestro 
país los principios procedentes de las ciencias pedagógicas 
.que regían la enseñanza de la geografía de otras naciones, 
especialmente a partir'de los años cincuenta de nuestra cen­
turia. Nuestra idea previa en este ámbito era la que•el atra­
so' español, especialmente a partir de' 1950, era enorme; ma­
yor aún que el existente en el nivel científico-general, no 
•habiendo explícitamente ninguna-concepción didáctica a par­
tir de' la cual se hubiesen elaborado para nuestra discipli­
na los correspondientes programas de enseñanza y planes de 
estudio. 

• Una atinada comprensión de las causas que pudieran ser 
responsables del desprestigio actual de la geografía espa­

ñola como materia del bachillerato exigiría, por nuestra 
parte, una mirada al pasado, a la historia, tratando de poner 
a prueba los supuestos previos de los que partíamos -y que 
acabamos de mencionar- así como otras dos cuestiones rela­
cionadas con ellos: en primer lugar,, el papel que se asigna­
ba a nuestra disciplina por parte de las autoridades educa­
tivas -que, en cierto modo, serían el equivalente de la so­
ciedad-, respecto a la finalidad que debiera cumplir nuestra 
ciencia como materia de enseñanza; y, en segundo lugar, el 
grado de aceptación por parte de los geógrafos de la concep­
ción que se tenía de la geografía y de sus posibilidades a 
partir de las disposiciones legales que fijaban el peso es-
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pecífico y la orientación de los.estudios geográficos. 
. Por ello, y una vez expuestas las estrechas relaciones 

que existieron a nivel europeo entre la pedagogía y la geogra­
fía por medio del método de la enseñanza de la geografía 
local y a través de la" institucionalización en Alemania a 
comienzos del siglo actual de un área de conocimiento' globa-
lizadora e interdisciplinaria -la Heimatkunde-, la estructu­
ra de nuestro trabajo,, pese a que no lo señalamos expresamen­
te, esta dividida en tres partes cuyomarco cronológico se­
ría el siguiente: el anterior a la Restauración, fundamental­
mente desde el año 1836, puesto que fue en esta fecha cuan­
do hizo su aparición en nuestro país con cierta entidad la 
enseñanza secundaria (capítulos segundo, tercero y cuarto); 
el período comprendido entre los inicios de la Restauración 
y la guerra'civil española (capítulos quinto, sexto y sépti­
mo), así como casi la totalidad del franquismo (capítulos 
onceavo, décimo y doceavo), 

A lo largo de estos tres períodos, pese a los 134 años 
transcurridos entre 1836 y 1970 así como a la enorme muta­
ción que se ha producido en la sociedad española, hemos encon­
trado a través del análisis de los trabajos de J I C S miembros de 
nuestra comunidad científica que se ocuparon de la problemá­
tica conceptual y metodológica de su disciplina dos constan­
tes, las cuales, en nuestra opinión, confirman la hipótesis 
de partida según la cual la geografía española, por lo menos 
hasta el año 1970, no había superado aún la situación de cri-
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sis en la que se encontraba Inmersa desde el primer tercio 
del siglo pasado: sus quenas por la escasa atención presta­
da a la-geografía por parte de los grupos sociales signifi­
cativos en nuestro país, lo cual ha tenido como consecuen­
cia una débilísima institucionalización-de nuestra ciencia • 
como materia de enseñanza en todos los niveles educativos, 
y el desconocimiento por-parte de la opinión piíblica del va­
lor formativo de lá geografía científica moderna.- Y, junto. . 
a estola conciencia del gran atraso en el que, se encontra­
ba la geografía española., puesto que, aún a finales de los 
años sesenta de nuestra centuria no se habían difundido ape­
nas, pese a los esfuerzos realizados, concepciones muy exten­
didas en otros países que habían probado ya su eficacia. 
Atraso que, a manera de círculo vicioso, era debido -argu­
mentaban los geógrafos- a la poca atención concedida por la 
administración a la geografía, con la consecuencia de la per­
sistencia de concepciones caducas de la geografía en los cam­
pos de la e.nseñanza e investigación y de *la mala imagen que 
los estudiantes se hacían de ella. 

El discurso de los geógrafos relacionado con la poca 
atención prestada a su disciplina, tenía siempre como punto 
de partida la diferente concepción por parte de la sociedad 
-léase administración, otros especialistas, o, la misma 
opinión pública en general-, y de los geógrafos respecto a 
la tarea que tenía que cumplir esta ciencia como materia de 
enseñanza; mientras que, para el legislador, la geografía 
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materia del bachillerato era una asignatura complementaria 
cuya verdadera misión era la de servir de auxiliar para 
una. mejor comprensión de la historia -como .lo demuestra 
el hecho de haberle concedido, como valor medio escasamen­
te un 5% del total de las horas semanales impartidas en 
los cursos del bachillerato entre los años 1836 y-1973-, • 
los miembros de nuestra comunidad científica, por .-el con­
trario, tenían al respecto una opinión totalmente diferen-' 
te, haciendo ónfasis en el hecho 'de que, si bien las crí­
ticas _ . a la enseñanza de ía geografía tradi­
cional podían tener una cierta base -de las cuales el 
verbalismo y el carácter descriptivo y no científico de 
nuestra disciplina eran las más importantes-p" las mismas 
pasaban por alto la existencia'de otra geografía cientí­
fica que había superado ya la fase del.descriptívismo: la 
geografía positivista desde el áltimo cuarto del siglo 
.XIX, o la geografía regional francesa desde 1900 hasta 
1970. la cual no se había difundido aún en España debido 
al atraso educativo general en el que se encontraba sumido 
nuestro país. 

En este seó.tido, es impresionante, por lo que de im­
potencia tiene, la similitud de los argumentos utilizados 
por geógrafos que desarrollaron su labor en contextos his­
tóricos tan distintos como Coello, Torres Campos, Beltrán 
y Rózpide, Bailester. Chico Relio, Urabayen y Plans, por 
citar solamente a algunos, lamentando amargamente la incom-
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prensión de la administración hacia nuestra disciplina" al 
sancionar legalmente unos planes de estudió que la ignoran 
prácticamente, siendo aderúás responsable, como lo dejaba 
bien claro. Gasas Torres en el prólogo a un libro apare- . 
cido en la dócada de íos años sesenta, de que los niños es­
pañoles odiasen a la--geografía entré los once y los trece 
años de edad, cuando la tenían que estudiar en el bachi­
llerato, y la ignorasen a"partir de entonces, puesto que 
la gran mayoría ae ellos' no volvía a saber de ella jamás. 

Hasta el momento, nos hemos ocupado de una de las i-
deas capitales que. se encuentra, con gran frecuencia en 
la bibliografía de los geógrafos españoles que han trata­
do el tema de la problemática teórica y metodológica de su 
ciencia: el descontento debido .a la escasa institucionali­
zación alcanzada por su disciplina. Junto a ella, el otro 
rasgo básico que define el tipo de argumentación utilizada 
por los miembros de esta comunidad científica, entre los 
años 1836 y 1970, es el de su fuerte grado de conciencia . 
en lo que se refiere al bajo nivel de su disciplina. 

Es evidente que toda comparación sólo es posible gra-• 
cías a la existencia de una escala de referencia, que, en 
este caso, era la geografía europea, especialmente la fran­
cesa, pues, aunque a finales del siglo XIX y en la dócada 
posterior a la guerra civil se prestase una relativa aten­
ción a la geografía alemana, las dificultades idiomáticas 
-sobre todo- harán que los contactos con la geografía del 
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país "vecino sean mayores. 
Durante todo el período objeto de nuestra investiga­

ción, la ambición de los geógrafos.es pañoles -muy escasos 
,en niJmero y con una débilísima implantación en la univer­
sidad- será la de poner a la geografía española al nivel 
de la que se realizaba en los países europeos, importando 
•y difundiend© las nuevas concepciones científicas y meto- . 
dos de enseñanza. , ' 

Hasta nuestra guerra civil, los. centros difusores de 
innovaciones geográficas'fueron la Sociedad Geográfica de 
Madrid, y, sobre todo, la Escuela de.Estudios Superiores . 
del Magisterio, A través de los mismos llegaron a nuestro' 
país tanto las ideas de una geografía (positivista) cien­
tífica, fundamentada precisamente en la geología como ga­
rante de esa cientificidad, como los postulados de la geo­
grafía regional francesa (historicista), especialmente de 
la línea fisonomista defendida por J, Brunhes. 

La labor de Torres Campos, Beltrán y Rózpide, Balles-
ter y otros fue muy importante, especialmente en un momen­
to, hasta el año 1936, en el que las iniciativas renova­
doras de la ciencia geográfica en España no procedían 
tanto de la Universidad como de la Escuela de Estudios 
Superior del Magisterio. Gracias al trabajo desarrollado 
en la misma llegaron a nuestro país innovaciones científi­
cas en el campo de la geografía así como nuevos mótodos de 
enseñanza, los cuales ponían su acento en los principios 
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año 1909 de la Escuela de Estudios Superiores del Magiste­
rio-, puede considerarse una fase de acercamiento a las 
concepciones científicas y a las ideas educacionales qué 
marcaban las pautas de la geografía internacional, a par-
tir del año 1940 se produjo en España una ruptura de esa 
tendencia, ya que en el discurso de los geógrafos entre 
1940 y 1970 -ahora ya universitarios, dado que la repre­
sión, anuló las experiencias pedagógicas innovadoras que 
partían de los centros de formación del profesorado de la 
enseñanza primaria-, van a encontrarse prácticamente las 
mismas ideas y los mismos puntos de referencia que ya se 
habían defendido con anterioridad a la contienda, que, 
entonces, eran coherentes, por lo menos parcialmente, con 
®1 Zéitgeist de su época. 

Es evidente que las razones que pudieran explicar es­
te estancamiento de la geografía española desde 1940 a 

pedagógicos de la "Escuela Nueva": la crítica al verbalis­
mo, la enseñanza en contacto con la naturaleza y la ade­
cuación de los programas a los intereses y a la edad de 
•los alumnos, en el caso concreto de nuestra disciplina me­
diante la utilización en el aula del principio de la geo-. 
grafía local como articulador de los conteníaos de la en­
señanza. . • 

Mientras que el período comprendido entre la fundación 
de la Sociedad Geográfica de Madrid y los comienzos de la 
guerra civil -y, sobre todo, a partir de la creación el 
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1970-fueron tanto "externas" como "internas". la guerra 
civil y el triunfo, de las fuerzas rebeldes supuso un cor­
te brutal c-on los experimentos que en el campo educacio­
nal se llevaban a cabo en España desdé la creación de la 
Institución Libre do Enseñanza,' los cuales eran el reflejo ' 
en nuestro pafs de todo el movimiento renovador de la pe-
dagogía escolar que, desde finales del siglo XIX, se de­
sarrollaba en diversas naciones europeas. 

Ahora bien, y creemos que este argumento no deja tam­
poco de tener su importancia, el atraso de la geografía 
española,como ciencia y como materia de enseñanza, se-ex­
plica tambión poi* una serie de motivos que se deben a la • 
propia estrategia adoptada por los miembros de esta comu­
nidad de científicos para garantizar su supervivencia co­
mo ciencia diferenciada. 

En primer lugar, su fijación absoluta, a lo largo de 
treinta años, en el paradigma geográfico tradicional, y, 
más concretamente, en su variante francesa que consideraba 
a la geografía como una ciencia del paisaje, con un recha­
zo total y un alejamiento de cualquier tipo de innovación 
que se produjese fuera de ese marco. 

Lógicamente, y, en segundo lugar, esto tuvo como con­
secuencia la aceptación de los supuestos básicos de la 
geografía clásica, entre los cuales hay que destacar su 
consideración del desarrollo del conocimiento científico 
como un proceso acumulativo, y su adscripción a una con-
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cepcidn historiéista de la ciencia, en función de la cual 
suohjeto de investigacic5n5 el paisaje o la región, no sólo 
tenía que ser explicado en el sentido que concedían a este 
tórmino las ciencias nomotóticas, sino tambión "comprendi­
do" . (verstánden) , es decir, captado su,"sentido": el paisaje 
d la región eran pues^"totalidades" cuya explicación global 
no resultaba de la mera suma de las -analíticamente- obte­
nidas del conjunto de sus componentes. 

junto a esto, y en tercer lugar, la geografía española 
siguió también muy fielmente otros dos rasgos de la geogra­
fía clásica; su empirismo en lo que a la teoría del conoci­
miento se refiere -y, por lo tanto, su aversión a la re­
flexión teórica y a-todo lo que no fuera tratar con hechos 
tangibles, ya que era esto, se decía, lo único que podía 
garantizar la objetividad del quehacer del científico-, así 
como la tendencia a considerarse más una ciencia natural 
que social, lo cual se demuestra palpablemente no sólo me­
diante declaraciones explícitas a este respecto o con el 
secular atraso de la geografía humana, sino también, y de 
manera más evidente, con el alejamiento casi total por 
parte de nuestra disciplina de la reflexión científico-so­
cial llevada a cabo en otros campos como el de la sociolo­
gía, la economía, la antropología, la psicología social, 
la filosofía, etc. 

Eli. nuestra opinión, conjuntamente, todos estos facto­
res contribuyeron a que la geografía española, especialmente 
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desde el momento en el que nuestro país superó la fase 
autárquica, fuese- incapaz de dar una explicación a la pro­
blemática espacial que llevaba consigo la vía de desarrollo 
por la que se había optado- en España.' 

En realidad, como han puesto de relieve muy diversos 
autores a los que hemos hecho mención en los capítulos nove­
no y onceavo de nuestro trabajo, el paradigma geográfico 
tradicional -que postulaba, por lo menos implícitamente, • • 
la existencia de conexiones significativas entre el hombre 
y el medio que le rodeaba, así como el principio de autoc­
tonía, es decir, la tendencia a explicar la organización 
espacial de un área en función de fuerzas existentes en la 
misma-, no podía ya explicar en el momento de su surgimiento, 
y, por ello, no las elegía como objeto de investigación, las 
las zonas más dinámicas francesas, alemanas, inglesas, es­
pañolas, etc., en donde se habían desarrollado ampliamente 
las relaciones de producción capitalistas, puesto que las 
mismas habían roto la lógica de la ordenación del espacio 
de la sociedad tradicional, siendo necesario a partir de 
entonces la utilización de categorías teóricas que se hu­
biesen liberado de su vinculación a lo concreto. 

Por ello, no es casual la reticencia de la geografía 
clásica para abordar problemas candentes relacionados con 
la organización del espacio en las sociedades industriales 
modernas, y su predilección por el estudio de áreas margi-
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nales 'básicamente rurales. Y en el caso concreto español, 
hubo que esperar hasta el año .1975j durante el cuarto Co­
loquio sobre Geografía celebrado en Oviedo, para que se 
propusiese como tema monográfico el de la "Ciudad e Indus- • 
tria",-bastantes años después de que la sociedad española 
se hubiese convertido., en urbana e. industrial. 

La falta de interés por la reflexién teérica.general 
y científico-social de la .geográfia tradicional se agudi­
za en el caso español, puesto que se adopté de una manera 
mcnplítica por parte de los fundadores de la geografía mo­
derna en nuestro país -y se reprodujo después este tipo de 
pensamiento mediante el control social interno ejercido -
dentro de nuestra comunidad de científicos-, una parte de­
terminada del pensamiento geográfico clásico, aspecto éste 
al que ya se refería Cabellos en su tesis de licenciatura 
(p. 70), al indicar que la revista "Estudios Geográficos" 
"...nos ha enseñado una geografía tradicional incompleta 
..,", pues de las tres dimensiones de la misma -la espa­
cial, la ecolégica y la regional- aquí se íiizo especial 
hincapié en la última. Para nosotros, sin embargo, lo im-
portante es el hecho de que nuestra geografía adopté la 
línea más reticente a la inclusién de la reflexién cien­
tífico-social dentro de su paradigma teérico, por razones 
que hay que situar claramente en el campo de las estrate­
gias disciplinarias encaminadas a asegurar la perpetuacién 
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del conocimiento geográfico como saber ctiferencxado. 
Todo ello trajo como consecuencia para la geografía 

de nuestro país la ausencia de la corriente renovadora 
Q^e, desde dentro de nuestra disciplina -como hemos visto 
al presentar en los capítulos noveno y onceavo de nuestra 
tesis doctoral una interpretacián de la historia del pen-
.Sarniento geográfico como el intento de algo que considera­
mos como imposible, a saber, la penetración en la estruc­
tura interna de lo social a través da lo concreto en el-pai­
saje-, planteó las insuficiehcias de la geografía como cien­
cia del paisaje, proponiendo su sustitución como objeto de 
estudio de nuestra ciencia, y su utilización como un campo 
de observación para la deducción, a partir del mismo, del 
comportamiento de los grupos hmanos cuya acción social 
tiene una importante significación espacial. 

Y,, pese a las excepciones de L. Urabayen -uno de los 
metodólogos más interesantes y desconocidos de la geografía 
española hasta el año 1950, como bien indica el economista 
Velarde Fuertes en su artículo de 1970 (p. 374), si bien su 
propuesta conducía a nuestra disciplina a un callejón sin 
salida por su estricto fisonomismo-, y de M. de Terán, el 
cual propuso en su trabajo aparecido en el año 1964 la aper­
tura de una discusión sobre el papel que debía desempeñar 
la teoría científico-social en nuestra disciplina -con po­
co éxito, a la vista del escaso eco obtenido por el mismo, 
pese a ser altamente estimulante-, nuestra ciencia se en-
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oontraba en el umbral de los años setenta, en lo que res­
pecta, a la discusión sobre su problemática teórica y epis-

- temológica, en una fase que ya había sido superada por otros 
países hacía ya muchos años. 

. Pero la geografía española a comienzos de la dócada . 
de los años setenta de nuestra centuria no.sólo sorhabía 
quedado retrasada con respecto a lo que se hacía en otrospai-
sea eh; el nivelcientífico-general, debido, sobre todo, a su 
negativa a fundamentar sus trabajos en una teoría social 
moderna, lo cual trajo como consecuencia la pervivencia 
de un determinismo subyacente a la hora de abordar ciertos 
problemas o la concesión de un excesivo peso a los factores 
físicos en las cuestiones relacionadas con la regionaliza-
ción -como muy bien supo ver el Consejo de Redacción de la 
revista "Información Comercial Española" en la reseña que 
efectuaron en el año 1968 (pp. 105, 108 y 109) a la obra 
colectiva sobre Geografía Regional de España, aspecto este 
con el que, por lo menos parcialmente, estaba de acuerdo 
Vilá Valentí en su trabajo de 1968c (p. 247)-, sino que, 
tambión, había perdido el rimibo en lo que se refiere a la 
cuestión de dar una base coherente científico-educacional 
a su práctica docente. 

Llegado este momento, hemos de señalar la chocante 
situación frente a la que se encuentra el investigador de 
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problemas relacionados con la enseí'anza de la geografía en 
nuestro país. La cual se debe a que, si bien por un lado 
a los geógrafos españoles no se les escapó el hecho de 
que su tarea como universitarios, estuviesen o no de acuer­
do con- ella, era la de formar docentes de geografía que • 
• ejercían en diversos niveles educativos -como lo señalan ex-
.plícitamente muchos autores entre los que destacamos a Ca­
sas Torres ( I964 , p. 282; 1964b, p. 2 3 ) , en donde se queja 
áe la carga que supone para la investigación el excesivo 
peso de horas dedicadas a la docencia, constatando que . 
"...a la geografía se le ha asignado un modesto papel cul­
tural en las Facultades de Letras fundamentalmente para 
formar profesores (siendo su misión la de) dar un cierto 
barniz informativo al alumno que contribuya a su cultura 
general"-, por el otro, pese a que como reconocía Vilá Va­
lentí (1968, pp-, 13-14) la formación de los futuros profe­
sores de geografía era mala, si bien, en su opinión, por 
falta de la adecuada práctica, no han prestado prácticamen­
te atención -como colectivo- a los problemas específicos 
de la enseñanza de su disciplina así como a la necesidad 
de vincular esta práctica con ciertos principios teóricos 
que procedían del campo pedagógico. 

Y aunque entre los años 1940 y 1970 se encuentre al­
gún trabajo como el de Santamaría ( I 9 6 6 , pp, 119-120) en 
el que" se defiende claramente una tesis que consideramos 
básica, a saber, la de que la causa de los problemas secu-
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lares de la enseñanza P-:eogi-áfica en España ha sido el de-
"sentendimiento existente entre la práctica docente y la 
teoría pedagógica que debiera haberla guiado, en realidad_j 
los geógrafos españoles -carentes por completo de- una con-
.cepción didáctica que hundiera sus raíces en .alguno de los 
'modelos ofrecidos por las ciencias de la educación-,- no. 
-han sentido la necesidad de trabajar sobre esta cuestión, 
como lo demuestra la ausencia de investigaciones sobre el 
-tema'durante el período .que nos ocupa'. 

Mientras que son incontables las monografías regio­
nales dirigidas entre los años I94O y 1970 por ̂ ^elón,'Ca­
sas Torres o M, de Terán, no conocemos ningún caso -aspec­
to este que, en relación con el último maestro, ha pasado 
por alto J. Bosque Maurel en la interesante introducción 
a su obra geográfica aparecida el año pasado-, en el que 
dirigiesen trabajos de investigación que tuviesen como ob­
jeto de estudio los problemas derivados de la teoría o de 
la práctica de la enseñanza de la geografía. 

En realidad, con las excepciones de Plans y Vilá Va­
lentí -que a finales de la dócada de los años sesenta 
dirigió una tesis doctoral por todos conocida sobre la en­
señanza de la geografía económica-, creemos puede afirmarse_ 
no sólo la inexistencia de una preocupación institucional 
por fomentar entre los años 1940 y 1970 la investigación 
educacional en el campo de la geografía, sino tambiénj_y_ 
esto es más grave, lo consideración a este tipo de acti-
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vldad -al igual oue _a la reflexión sobre la_.prpblemática 
epistemoló.n;lca do nuestra ciencia- como algo que no poseía, 
un atractivo intelectual^ auficiente. ,. • 

'Las consecuencias de'esta manera de pensar -al menos 
implícita- por parte de la comunidad de geógrafos españo­
les entre los años 1940 y 1970, fue la desatención a las 
discusiones llevadas a, cabo en. otros países sobre la ne­
cesidad, para evitar la dosaparición'de su disciplina de 
los planes de estudio, de buscar nuevos criterios para la 
elaboración de programas de•enseñanza que tuviesen en cuen­
ta las necesidades d.e las sociedades- industriales modernas. 

Debido a ello, hasta ol año 1970 al m.enos, no se 
encuentra'casi ningún tipo de referencia sobre las posibi­
lidades que abrían a la renovación de la enseñanza de la 
geografía las discusiones sobre el "principio ejemplar", 
la utilización dé criterios geográfico-regionales o geo­
graf ico-generales , la integración o no de nuestra ciencia 
en áreas más amplias de conocimiento o la programación por 
objetivos vinculada a una temática geográfico-social, a 
las que hemos hecho referencia en el capítulo onceavo de 
nuestra tesis doctoral. 

En su memoria de oposición, Ortega Valcárcel (1975, 
pp. 119-120) señalaba.el atraso teórico del pensamiento 
geográfico, pues, en su opinión, se vivía-aún "...de los 
mismos "principios" con que nació la Geografía hace un 
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siglo o en tiempo de los griegos poniendo de relieve 
el hecho de'que si nuestra disciplina aspiraba' a "...cum­
plir un papel más decoroso, en el conjunto del conocimien­
to científico moderno ,..", ésto sélo podía conseguirse 
por medio de una teoría que guiase nuestras investigacio­
nes . " . , .• . . ' . 

Ocho años después de haberse defendido esta idea, cree­
mos que, especialmente en -el caso español, no sélo no ha • 
perdido actualidad sino .que, ampliada al campo científico-
educacional, sigue- conservanao toda su vigencia, como han. 
puesto de relieve recientemente diversos autores.entre los 
que señalamos a Murcia, s.f., p. 253; Díaz-Gémez, 1982; -
Capel, 1980b y c; Rozada 1980 y 1984; Luís, 1983a, b y c, 
así como Estébanez, 1983. 

Si la geografía española como- ciencia y como materia 
de enseñanza aspira a salir de esa situación de crisis en 
la que se encuentra, ha de proponerse instituc±onalmente 
la recuperacién de ese doble desfase'al que hemos hecho 
referencia a lo largo de nuestra tesis doctoral. En nues­
tra opinién, éste sería el primero de los "remedios",, en 
el sentido que le concede a esta palabra L, Urabayen en 
la cita con la que comenzamos nuestra investigacién, para 
que la geogr^.fía del bachillerato vuelva a encontrar su 
camino, ofreciendo al estudiante, como pedía Lacoste (1976, 
p. 233) unos contenidos vinculados a su problemática coti­
diana. Cuando, como comunidad de científicos, hayamos com™ 
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prendido esto, habremos dado, en nuestra opinión, el pri­
mer paso para superar la crisis de la geografía. 
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LICHTENBERGER, E. :. Kl g-s .S ĵic.h e un d t h e o r o t i s c h- ,q \xan t i t a t i ve, 
Geographie^jLm. deiit'schen̂  Sprâ ^̂  "Bericlite zürT^aunifor-
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TERAN, M. de,: Las fprmaŝ ^ del relieve terrestre y su len­
guaje. Dicurso pronunciado el 20 de~noviembre de 1977, en 
su recepción pública por- el Ecmo, Sr, D, MaBBel de l'erán, 
y contestación del Excmo, Sr. D, Julián Marías, Madrid, 
1977b, 66 pp. 



- 755 -

TERAN, LL De:"El Instituto-Escuela y sus relaciones con 
la' Junta para Ampllaclf'n de Estudios y la Institución Li­
bre de Enseñanza", en VARIOS AUTOmíS, 1977, pp'. 189-197. 
TERAN, M,-do: P G n. s am i e t o g e o/?; r á :f Ico y espacio regional 
en España. Varia g;í'.QO?:l4~̂ 9f~» Edlclün~a cargo de J. Bos­
que Maurel. Madrid 5" Editorial de la Universidad Complutense,' 
1982, 454 pp. _ ;• 
THEODORSON, G. A. (Ed.): Es'l;ud.ion de ecología humana, 2 vols., 
Barcelona, Lfí.bor, 1974 (l"̂ "edl' 'l95lT7~32"5 y 488 pp.' 
THOMA.LE, E.; So.zi.a.l'ge0graphle. Eine Dls.zlpl:Ingeschlcht- ' 
llche Untersucliung zar Entv/iclclupff dor Anthropogoographlo. 
Mit einer BibTlographle, Marburg/Lalin, SeIbstverlag des ' 
Geographischen InaTltuts' der Unlversitaet, 1972, 255 pp. 
.(más 95 de bibliografía). • ' . • 
TIETZE, V/. (Ed.); Westermann Lexikon der Geographie, 5' 
vols, Brauríx)hv/elg, WesterrnannV'"l969-72, -903 pp; 93"̂  pp.; 
1104 pp. ?1096 pp. y 231 pp. 
TITONE, R. : "Metodología didáctica, Madrid ,Rialp, 5- ed. 
1974 (1^ ed.1:96^77 pp. . • 
TITONE, R.: "La Didáctica", en TITONE, R.í Metodología di­
dáctica, Madrid, Rialp, 1974 (1^ ed. 1963), pp. 23-28. 
TOENNIES, P.:"Vortrag des Vorsitzendes'Gehoimrat Prof. Dr. 
Toennies", 'VerhandluBgfen dor' Deutschen SozlologerJlage,' 
VII, Tuebingen, 1931,'pp. 196-232. 
TORRES CAJííPOS, R. : Reseña de laa'^tareas y estado de la So­
ciedad Geográfica deT^^acnrid, leída a la Junta General de 
6 de"~Sl"clembre de 18SI7~'T3oletín de la Sociedad Geográ­
fica de Madrid", t. XII, ns 1, Madrid, enero, 1882, 
TORRES CAI'ÜPOS,- R. : Viajes escolares, "Boletín de la So­
ciedad Geográfica de Madrid", t. XIII, ns 4-5,-Madrid, 
octubre-noviembre, 1882, pp. 278-305 y 350-372. 
TORRES C/JáPOS,' R. : Ense'ñanza de la geografía por el má-
todo gráfico.- Cartas mudas de' España en tela y cartón 
apizarrado. París, 1889. 
TORRES CAMPOS, R,: El Congreso y la Exposición do Geogra­
fía de Berna, "BoMiiriJ~lar'"^oc3ledad Geográfica de~Ma~ 
drld", t.-XXXV, Madrid, 2°- semestre, 1893, pp. 150-200 
y 225-240. 

TORRES CAMPOS, R.: Estudios Geográficos, Madrid, Esta­
blecimiento tipográfico de Portanet, 1895. 



- 756 -

TORRES CAMPOS, P.: La Geografía on 1895. Memoria soLre el 
VI Congreso Internacional de Ciencias Geográficas cele­
brado en Londres, por Delegado del Gobierno de 
Su Majestad y dé las Sociedades Geográficas de Madrid en 
dicho Congreso y A/icepresidente del mism.o. Madrid, Es­
tablecimiento tipográfico de Portahet., 1896,' 287 pp. 

: T0R K E S CAMPOS, R, : Reli_ejye _dê .̂ ŝ^ convexas con -
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dad Geográfica de'Madrid", t. VI-, n^ 9, Madrid, septiem­
bre, 1879, pp. 181-192,. • . 

VARIOS A.UTORESi Una poderosa fuerza secreta. La Institución 
Libré^ de Enaeñanza, San Se'bastián,' Editerial Española, 
1940, 2 8 0 pp, 
VARIOS AUTORES: iniciación a la Geografía Local.. Zarago-
za, C.S.I.C., 1953, 1̂ 5~^"p. " 
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VILARROYA,' T.: La era isabelina y el sexenio democrático 
(1834-1874), Madrid, Espasa-Calpe, 1981. 
V I R A O P R A G O , A . ; Política y educación en los orígenes de 
la España contemporánea. Examen especial de sus relacio- • 
nes en la enseñanza secundaria, Madrid, Siglo XXI, 1982, 
517 pp. ~~ 
VIVES, J.L.: Obras completas, 2 vols. Madrid, Aguilar, 1948. 
VRIES REILINGH, H. D.: "Sociografía", en KOENIG, R. (Ed.): 
Tratado de sociolof^ía empírica, Madrid, . Tecnos, 1973, 



7 63 

pp. 5 7 9 - 5 9 2 y 822-824 ( 1 » ed. I 9 6 2 y I 9 6 9 ) . 

VUUREÑ, L. V . ; "Y/arum ^ozialgeographieg. "Zeitschrift der 
Geaellsclmft fuer Erdkunde zu Berlin", H. 3 , 1 9 4 1 , ' pp. 
2 6 9 - 2 7 9 . . • . • 

•Y/AIBEL, L. : Die vrlrtschaf tsgeographische Gliederung Me-
xicos, "Geographische Zeitschrift", 1929; reproducido en 
WIRTH (Ed) , 1 9 6 9 . • • . . • •• . 

- Y/AIBEl,. 1. : "Die Sierra-Madre de Chiapas'-', en Deutsbher 
Geográphentag Karlsruhe 1927; • re'producido en Y/IRTH (Éd), 
T9^97"- , ~ . . .-
WAIBEL, L.: Der Reisebericht: Die ^ierra Madre.de Chiapas, 
"Mitteilungen der Geographischen Gesellschaft -Hamburg", 
XLIII, 1 9 3 3 , pp. 12-162. . . 
WAIBEL, L. : Y/as verstehen v/ir unter Bandschafstkuñde?. "Geo­
graphischer Anzeiger", 34, 1933b, H. 7/8, pp. 197^207. 
V/AIBEL, L.: "Die Treckburen ais ^ebensform", en Probleme 
der Land v/1 r t s chaft s ge o gr aphi e , Breslau, 1933c, ppT3?--4^. 
WALLON, H.: La evolución psicológica del niño, Buenos Aires, 
Psique, 1972. 

V/ATSOH, J. Y/.:' "The sociological aspects of geography", en 
TAYXOR, G.- (Ed.): Geography in the tv/entieth century, hon­
dón, 2 9 ed. 1 9 5 3 (1§ ed. -1951), pp. 463-499. 
Y/ENZEL, H.-J.:"Der sozialgeographische Ansatz imd seine 
methodisch-inhaltliche Ausformung im Untberrichtswerk "Welt 
und Umwelt" (Sek. 1)", en POESCHEL-STONJEK (Eds), 1978, 
pp. 185-217. 
Y/ENZEL, H.-J.: "Sozialgeographie", en JANDER-SCHRAÍ/KE-
V/ENZEL (Eds), 1982, pp. 380-388. 
YfILLMANN, 0.: "Ueber Geographie", en BITTERLICH-Y/ILLMANN, • 
H. (Ed.): Saemtliche Werke,- t. I, Aalen, Scientia-Ver­
lag, 1 9 6 8 Tr§ ed. 1866), "^p. 274-278. 
WILLMANN, O,: Teoría de la formación humana (La Didácti­
ca como teoría de la formación ; humana en sus relaciones 
con la- investiga'cion"''socifTi" ŷ  c-ónTa historia de la edu-
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